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Torren


SIEMPRE HE ODIADO LOS HOSPITALES. La blancura deslumbrante de las paredes, el olor estéril en el aire y la tranquilidad forzada y controlada. Los paparazzi están apostados fuera del hospital, probablemente esperando mi llegada. No me importa. De todos modos, estoy aquí para aparentar.


Mis manos están metidas en los bolsillos mientras camino a paso lento por el pasillo, dirigiéndome a la habitación donde tienen a mi padre.


Cuando entro en la habitación, él está en la cama, luciendo patético y, sin duda, molesto de no haber sido colocado en una habitación privada. Puede que yo haya tenido algo que ver con eso.


Su cara está bastante destrozada. Después de todo, podría ser un artista.


Es una suerte que haya heredado los rasgos de mi madre, porque hinchado y magullado, Salvatore Costa es un feo de mierda.


―Sabes, ― digo a modo de saludo, deteniéndome al lado de su cama. ―Es una satisfacción diferente verte aquí, así. 


Al oír mi voz, mi padre gira la cabeza hacia mí. ―¿Por qué estás aquí? 


―Tengo que mantener las apariencias, ― murmuro secamente, ―¿No es eso lo que me enseñaste? 


―Te enseñé muchas cosas, ― murmura, ―golpear a tu propio padre hasta dejarlo hecho una pulpa sangrienta no era una de ellas. 


Me burlo, cortándole en seco. ―Ma recibió peores palizas de ti. ― Miro de reojo al monitor, fingiendo preocupación. ―¿Cuál es el diagnóstico? 


El lado de su boca se contrae. ―Conmoción severa. 


Un ceño frunce mis labios. ―¿Eso es todo? Pensé que al menos te había roto la mandíbula. 


Mi padre muestra los dientes. ―No me hagas condescendencias, hijo. Podrás ser Don, pero sigues bajo mi control. 


Hay un sabor amargo en mi boca. No han pasado ni unos minutos y ya estoy molesto.


―Ahora que lo pienso, debería haberte roto la mandíbula, ― murmuro, ―así no tendría que escuchar las estupideces que salen de tu boca. 


Su cara odiosa se deforma aún más en una mueca de desagrado. ―Estás delirando. ¿Levantando la mano contra tu propio padre? ¿Y para qué? 


―Tú— ― aprieto la mandíbula, concentrando mi pensamiento. ―Tú lastimaste a mi madre. Una y otra vez. Nunca te importó Sof— ― aprieto los dientes— ―Y ahora quieres romper mi— 
 

―¿Tu qué? ― mi padre se burla.


Exhalo con dureza. ―Mi juguete. 


Emite un ruido de disgusto en el fondo de su garganta. ―Deberías haberte quedado con la rubia Morozov. Al menos ella es legítima. 


Aprieto la mandíbula. ―Me gusta mi elección. 


Mi padre inclina la cabeza mientras me mira. ―¿Qué piensas hacer realmente con ella? 


―Dominar el jodido mundo, ― murmuro, medio en serio.


Se burla. ―Tus hijos nunca serán aceptados. Tus hijos nunca serán Made. 


―¿Made? ¿Como tú me hiciste a mí? ― Suelto una risa. ―Nunca. 


―No había nada de malo en cómo te hice, ― dice, ―Eres igual que tu madre. Débil. 


Rechino los molares. ―Ma tenía más fuerza en su dedo meñique que todo tu maldito cuerpo, viejo. 


Él simplemente suspira. ―No es demasiado tarde. Consíguete una buena y agradable chica italiana como esposa. Queda a la chica Morozov como una puta. 


Mi sangre hierve al escuchar sus palabras, al hecho de que cree tener alguna autoridad sobre mí. ―No. 


Los ojos de mi padre se llenan de lástima. ―La chica te traicionará. 


Esas palabras me afectan más de lo que deberían. Aún así, las desestimo.


―Puede intentarlo, ― digo. Luego me doy la vuelta, el tiempo suficiente para una visita aceptable. ―Adiós, padre. 


Llego al coche, ninguno de los reporteros se atreve a acercarse. Hago una parada en el condominio para terminar de trabajar y regreso al apartamento cuando el sol empieza a ponerse.


Mientras conduzco, no puedo evitar reflexionar sobre las palabras finales de mi padre. Tal vez sea porque no estaba equivocado. Solo han pasado tres semanas y Freya ya se está escapando de mis manos.


Cuando regreso al apartamento, está sorprendentemente ruidoso. Me doy cuenta rápidamente de que es porque Freya y Luca están gritándose el uno al otro en el sofá.


Están jugando Call of Duty.


Sin duda, Luca lo puso mientras me esperaba, como lo había hecho muchas veces antes, y Freya pidió unirse. Está recién duchada con el pelo mojado. Luca grita algo, y ella se ríe, el sonido resuena en el espacio y se clava en mi pecho, caliente como una brasa y palpitante.


―Luca, ― gruño.


Ambos giran la cabeza hacia mí. Freya frunce el ceño. Nada a lo que no esté acostumbrado. La ignoro, mirando con enojo a mi primo.


―Fuera. Ahora. 


Luca suspira, levantándose del sofá y mirando brevemente a Freya. ―Nos vemos, baby M. 


Salgo afuera, el cielo oscureciéndose, una brisa fría creando ligeras ondulaciones en la piscina fluorescente.


―¿Qué haces aquí? ― pregunto, girándome para mirarlo.


―No estabas en el condominio, ― dice, ―y necesitaba tu firma en unos papeles. 


Agita un sobre manila en el aire. Lo ignoro.


―Con ella, Luca, ― gruño. ―¿Qué estabas haciendo con ella? 


―¿Con Freya? ― Agita una mano indiferente. ―Estábamos tonteando. Quería ayuda para arreglar el Mustang en el garaje. Es bastante buena, tío. Sabe lo que hace. 


―No me importa lo que sepa, ― suelto.


―Vaya ―. Luca sonríe. ―Estás muy tenso. ¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con alguien? 


Mi mandíbula se tensa. ―Metete en tus asuntos. 


Pero su sonrisa solo se ensancha. ―Vaya, no te has acostado con nadie últimamente, ¿verdad? 


No me molesto en contestar.


―¿Desde cuándo? ― sigue insistiendo.


Silencio.


Los ojos de Luca se abren. ―Desde el compromiso. 


Mi silencio es confirmación suficiente para el idiota. Se ríe. A carcajadas. ―¡Han pasado tres semanas, tío! No te has acostado con nadie en tres semanas. Casi un mes. Si fuera yo, mi polla se habría debilitado y caído. 


―Me sorprende que no lo haya hecho ya, ― murmuro.


Hace una pausa, sus ojos marrones reluciendo. ―¿Me estás avergonzando? 


Mis labios se curvan. ―Lárgate. 


―Val ha estado con la cabeza hecha un lío, ― dice.


Frunzo el ceño. ―¿Quién? 


Pone cara seria. ―¿Me estás tomando el pelo? 


―¿Parezco que estoy de broma? ― Me enfado. ―¿Quién demonios es Val? 


Luca suspira. ―Val, como en Valerie, Torren. Tu habitual en el club. 


―Oh, ― murmuro secamente, ―Cierto. Val. 


No odio ni me gusta la chica en particular. Se viste según mis gustos, y lo más importante, es obediente. A veces es más conveniente acostarse con la misma persona que con desconocidos.


―Le dijiste que tu compromiso no te detendría de acostarte con ella. 


―Sí, ― digo, ―Eso le dije. Cuando pensé que me comprometía con Anastasia. 


Luca entrecierra los ojos. ―¿Qué cambió? 


Pasa un momento de silencio, en el que sigue mi línea de visión, y parece darse cuenta.


Inclino la cabeza hacia el apartamento mientras saco un cigarrillo, señalando a Luca para que me lo encienda. ―No la entiendo. 


Cuando finalmente lo hace, espero a que la llama prenda antes de dar una calada. ―Dice que no tuvo pesadillas en años y ahora las tiene. 


Luca pone los ojos en blanco. ―Sí, no me sorprende. Vive contigo. 


Soplo un anillo de humo. ―No me tiene miedo. 


―¿En serio? ― Parece genuinamente sorprendido. ―Quizás en verdad están hechos el uno para el otro. 


Ignoro la satisfacción que me invade al escuchar su afirmación, mirando a Luca. ―¿Cómo lo haces? 


Frunce el ceño. ―¿Qué? 


―Hacerla reír. 


La realización aparece en la cara de mi primo, antes de sacudir la cabeza con una sonrisa avergonzada. ―Estás jodido, tío. 


―Dame los papeles, ― gruño, ―y vete al carajo. 


Luca sonríe, pasándome los papeles. Firmo el acuerdo en sus manos—una fusión entre dos de nuestras subsidiarias menores—luego lo observo a través de la ventana mientras se va. Pero no sin antes gritar ―Buena suerte ― tras su espalda.
 

Resisto la tentación de ir tras el idiota y darle un golpe.


Hay un leve sonido de la televisión proveniente de dentro. Freya sigue en el sofá, rascando el punto blando alrededor de la barbilla de Rhaegar. Y—entrecierro los ojos al televisor. ¿Está viendo Juego de Tronos? ¿Qué demonios? Esa es mi maldita serie.
 

No tengo ninguna duda de que Luca le dijo algo. Maldito idiota.


Frunzo el ceño cuando escucho la introducción familiar mientras entro.


―¡De aquí es de donde sacaste tu nombre, Rhaegar! ― Freya exclama, señalando animadamente la pantalla.


Y Rhaegar, el traidorcito, ladra emocionado en respuesta, moviendo la cola y lamiendo la mano de Freya.


Me siento en el mismo sofá que ella pero en el extremo opuesto.


Lleva unos pequeños pantalones de cuadros rojo y negro, sus pechos se derraman de un camisón negro con tirantes delgados. Tiene lindas piernas. No especialmente largas, como a lo que estoy acostumbrado, pero delgadas y tonificadas. Mi sangre se calienta.


―Necesitas asistir a un baile benéfico conmigo la próxima semana, ― le digo, mi mirada fija al frente.


―Está bien, ― murmura.


Frunzo el ceño. Pensé que lo debatiría más.


Cuando volteo a mirarla, está concentrada en la pantalla.


Me hundo en el sofá, volviendo a ser atraído por la serie a pesar de haberla visto varias veces.


Y así, episodio tras episodio se reproducen, y la noche se sumerge en una oscuridad espesa. Nos sentamos en el sofá, sin intercambiar una palabra. Freya está absorta en la serie, y cuando Rhaegar se queda dormido a sus pies, parece acercarse más hacia mí.


Es alrededor de la medianoche cuando su cuerpo empieza a inclinarse. La observo mientras sus ojos se cierran, y justo cuando está a punto de caer al sofá, me muevo, posicionándome bajo ella, de modo que caiga en mi regazo en su lugar.


Su cuerpo se mueve ligeramente, pero no se despierta. Exhalo, sin querer despertarla. No queriendo nada más que sentarme allí, en el espacio que huele a ella; como una amalgama de bayas y champú y mirarla dormir. Tranquila. Indisturbada. Angelical. Sus ojos cerrados, sin ese fuego brillante que arde en ellos siempre que me habla.


De cerca veo las manchas de caramelo de pecas extendiéndose desde la punta de su nariz hasta sus pómulos altos. Esa boca carnosa. Labios llenos.


Es tan jodidamente hermosa que duele.


Mi personaje favorito está en pantalla, pero no puedo apartar la vista de la chica en mi regazo.


No sé cuánto tiempo pasa. Minutos. Horas. Me quedo allí así hasta que se mueve, finalmente abriendo los ojos.


―¿Qué? ― pregunta, su voz como una nube. Frunce el ceño, sus mejillas sonrojadas mientras sus ojos avellana parpadean hacia los míos y luego miran mi regazo con confusión. ―Juro que estaba en el otro lado del sofá. ¿Cómo terminé sobre ti? 


―Prácticamente te lanzaste sobre mí, ― digo.


Es solo una media mentirijilla.


Sus mejillas se enrojecen, y se levanta de mi regazo, mirando la pantalla. ―¿Qué me perdí? 


Aburrido, enumero los eventos de las escenas que se perdió, como si no hubiera pasado todo ese tiempo mirándola dormir.


―Oh, ― dice, ―Está bien. 


La duda destella en sus ojos y desaparece tan rápido como había llegado. Sin apartar la mirada de mí, levanta las manos a su cabello para atárselo de nuevo, cuando deja caer la goma al suelo. Cae a mis pies, y entrecierro los ojos, tratando de descifrar su juego. Ella debe saber lo que estoy pensando, porque su mirada se oscurece con un brillo malicioso.


Pero luego se agacha para alcanzar la goma del pelo, y me doy cuenta. No pierdo de vista cómo la posición resalta la curva perfecta de su trasero y sus pechos, y tengo que meter las manos en los bolsillos y apartar la mirada.


Empujando voluntariamente la goma aún más fuera de su alcance, Freya se desliza del sofá al suelo.


Sabe exactamente lo que está haciendo. Porque tan pronto como vuelvo a mirarla, se arrodilla frente a mí, mirándome a través de sus grandes ojos suplicantes. Mi erección es dolorosa, y por un segundo, mi mente se entumece de cualquier pensamiento coherente.


Me pregunto lo bien que se sentirían sus labios alrededor de mi polla. Si incluso me dejaría follar su boca. Y porque no estoy pensando con claridad, inclino mis caderas hacia adelante, en la dirección de la chica que me odia.


Y le doy exactamente lo que quiere.


Satisfacción.


Recoge la goma del pelo, depositándola entre sus dientes mientras se arrastra sobre mí, montándose en mi regazo. Casi gimo por el calor de aquello. Mi polla está presionada contra su coño a través del material fino de sus shorts de dormir. Mis manos se posan en sus caderas, mis dedos rozando la parte inferior de su camisón para sentir la carne suave en los lados de su estómago.


Suave. Su piel es tan jodidamente suave, su pulso retumbando bajo su piel como un pequeño pájaro liberado. Su aroma de jazmín y bayas detiene mi respiración.


El pesado subir y bajar de su pecho hace que mi mirada se fije en el abultamiento de sus pechos. Ella arquea la columna, empujando sus tetas contra mí mientras recupera la goma del pelo de entre sus dientes y levanta los brazos para atarse el cabello.


La sangre fresca sube a la superficie de su piel, hasta la hendidura de su pecho. Su piel está inmaculada, salvo por una pequeña peca marrón, justo encima de su escote. El entumecimiento se extiende por mi núcleo cuando su mano agarra mi camisa.


Es injusto—que mi polla esté esforzándose contra la bragueta de mis pantalones, prueba física de lo excitado que estoy. Le da la ventaja, y ella lo sabe. Pero sospecho que no soy el único afectado. Que si tan solo la abriera y jugara con su coño, estaría retorciéndose y gimiendo mi nombre.
 

Detrás de ella, la televisión brama, la escena aún en desarrollo.


Deslizo mis manos hacia arriba hasta acomodarlas bajo el abultamiento de sus pechos por un segundo y tengo que contener un gemido, pero el toque la sobresalta, y retrocede un poco, y luego su trasero roza mi polla.


Un gruñido sale de mi garganta, y todo lo que había aprendido sobre el control surge a la superficie de mi piel, amenazando con estallar, y tengo que ponerme a prueba antes de sucumbir, antes de arrodillarme suplicando por su toque—algo.
 

Cualquier cosa.


Aprieto los dientes. ―Freya. 


―¿Sí? ― susurra, sus ojos bien abiertos, su voz baja y ronca.


―Quítate de encima, ― gruño, ―Estás bloqueando mi vista. 


❖ ❖ ❖
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Freya


LA VERGÜENZA ME GOLPEA COMO un tren de carga. Mis pies descalzos tocan las frías baldosas del suelo al deslizarme de su regazo, alejándome de él. Mi piel arde, reemplazando el calor ferviente de su cuerpo.


Torren abre las piernas mientras se recuesta en el sofá, su atención en la pantalla.


Está enfocando su mirada en el programa.


¿Cómo diablos puede estar tan tranquilo? Aprieto los dientes. Qué poco sirvió para seducirlo. Es tan jodidamente confuso. Estaba excitado por mí. Sé que lo estaba. Entonces, ¿por qué no se rindió?


―Alguien habría pagado buen dinero por eso, ― murmuro molesta.


Ni siquiera levanta la vista de la pantalla. ―Lástima que lo conseguí gratis. 


La ira recorre mis venas y me quedo en el lugar frente al sofá, entre donde él está sentado y la televisión.


Me lanza una breve mirada, con molestia en sus ojos. ―Te pagaré para que te apartes de en medio. 


Aprieto los puños a mis costados. ―Eres un imbécil. 


―Tomé nota de tu padre, ― murmura secamente.


Entrecierro los ojos. ―¿Y no del tuyo? 


Se encoge de hombros. ―También de él. 


Dios. La insensata apatía que emana de él es exasperante. Nunca había querido lastimar físicamente a alguien tanto en toda mi vida.


―¿Qué quieres, eh? ― le pregunto. ―Un segundo me evitas como la peste, al siguiente estás matando a alguien por mí. Me insultas, luego me haces trenzas y me das de comer. Solo dime qué quieres. 


Permanece callado por un tiempo, cocinando en silencio en el sofá, antes de que finalmente decida hablar.


―Nada, ― dice, ―No quiero nada de ti. Cada segundo que estás aquí, conmigo, es un segundo en que tu padre está preocupándose enfermo. Y eso es suficiente para mí. 


Aprieto las muelas. ―Estoy harta. 


Vuelve a mirarme. ―¿De qué? 


―De esto, ― murmuro, levantando las manos con exasperación. ―De ti. 


Su mirada se vuelve ardiente, devorando cada poro de mi cara. ―Ni de coña lo estás. 


Por un segundo, estoy tentada a soltarlo todo. Todo—que tengo la opción de marcharme. De casarme con Rune Volkov y huir lejos, muy lejos de él y de este lugar.
 

En cambio, me aparto. Me calmo. Y digo, ―No siempre estaré aquí. 


Una calma peligrosa y silenciosa se asienta en el aire entre nosotros.


―Sí, ― dice, tranquilamente, ―lo estarás. 


Lo dice con tal firme determinación, como si no estuviera lo más mínimo inseguro de lo que he dicho. Simplemente lo descarta. Confiadamente.


Y así, la ira burbujea en mi garganta, hasta la superficie de mi piel. Siento que mis orejas se calientan por ello.


―Estás enfermo y eres un controlador, ― escupo, ―Dices que no eres como tu padre, pero ¿de verdad? Eres la prueba viviente de que la manzana no cae lejos del árbol. 


Se queda inmóvil.


No espero su reacción.


Corro a mi habitación en un frenesí apresurado, cambiándome a un par de leggings. Luego me pongo la chaqueta y las zapatillas.


Regreso al salón, donde Torren todavía está sentado.


No me importa que sean las cuatro de la mañana. No voy a pasar otro segundo en esta casa.


Y con eso, salgo del apartamento en segundos.


No me detiene.


Tarda un poco en llegar un taxi, pero estamos en el Upper East Side de Manhattan, y es sábado por la mañana—el amanecer de una noche de viernes—por lo que la gente probablemente solo está regresando a casa después de una noche de fiesta.
 

Hago una señal a un taxi, subiendo.


―¿A dónde, señorita? ― llama el conductor desde el frente.


Me recuesto, mirando por la ventana. ―La pista de hielo. 


El conductor guarda silencio. ―Son las cuatro de la mañana. 


―Lo sé. 


Suspira, luego empieza a conducir. Sin duda mi petición no es la más extraña que ha escuchado, de todos modos. La pista no está lejos, y no hay tanto tráfico a estas horas.


Nueva York siempre está iluminada. Siempre brillante. Una energía viva y deslumbrante permea el aire. Adoro la ciudad. Fue agradable vivir en el corazón de ella, lejos de la mansión de mi padre en Staten Island y todo lo que conlleva.


Ahora, los coches siguen pasando, y la noche se transforma en una mañana oscura. Las luces de la ciudad lo iluminan todo, de modo que uno no podría realmente distinguir entre la madrugada temprana o la noche tardía.


No tarda mucho en llegar a la pista de hielo, y pago la carrera del taxi, bajando a la calle.


La pista está cerrada a estas horas, pero trabajé como supervisora en mi tercer año de universidad, y nunca cambiaron los códigos de seguridad desde entonces. No hay mucho que robar en una pista de hielo, de todos modos.


Es como solía colarme más tarde, a veces, tarde por la noche cuando mis ensayos de ciencias políticas me mataban y necesitaba escapar.


Enciendo las luces traseras de la arena, dándome suficiente luz para ver, pero también no tanta como para que algún transeúnte lo note y decida investigar.


Normalmente, estaría con Ben para compañía, pero honestamente, no quiero tener nada que ver con nadie más.


Solo quiero estar sola.


Saco unos patines de hielo de los cubículos de alquiler. No son los míos, pero servirán. Me los pongo sobre los calcetines, y luego me deslizo sobre el hielo.


Tan pronto como estoy sobre el hielo, me siento más ligera. Es como un bálsamo relajante sobre una herida abierta. Mientras paso por mi rutina, me olvido de mi vida miserable y horrible.


Todo lo que saboreo es libertad.


Me acomodo en la rutina, haciendo simplemente los calentamientos regulares alrededor de la pista. Y luego paso a ejercicios más difíciles —un salto y giro, un flip, un axel, un toe loop, y finalmente un Lutz.
 

Y luego lo repito.


Una y otra vez, como una religión.


Son alrededor de las ocho de la mañana cuando el sol empieza a filtrarse en la pista de hielo. Cuatro horas de patinaje sin parar. El agotamiento tira de mis huesos, pero me esfuerzo más.


Extrañaba esto.


Y necesito que me queme.


Aterrizo un giro cuando aparece una sombra en el otro extremo de la pista, llamándome.


Mi corazón acelera un latido, y cuando entrecierro los ojos, reconozco a la persona.


Torren.


Recién duchado, con los brazos cruzados sobre el pecho, me observa con esa mirada oscura ahora familiar y molesta.


Igual que en aquel entonces, cuando rechazaba el almuerzo para irme a patinar en su lugar.


La vista de su rostro y el calor de su presencia me recorren la columna como una intrusión brusca.


¿Por qué vino? ¿Y cómo me encontró? Cuando me fui del apartamento para ver a mis amigos, no vino a buscarme. ¿Por qué ahora?


Aprieto la mandíbula, dándome cuenta de que no me importa. Ignorando su presencia, repaso los saltos de nuevo.


Salvo que esta vez realmente me torturo con ello. Tomo giro tras giro con poco descanso entre cada uno, y es lo suficientemente peligroso como para romperme el tobillo si aterrizo mal.


Nunca lo hago.


Ahora que él está aquí, requiere más esfuerzo apartar los sentimientos de ira y frustración. Emergen y sobresalen en la superficie como un volcán sobrecargado. Atrapo su mirada mientras corto el hielo, fragmentos de hielo astillándose y volando sobre la blanca superficie helada de la pista al tomar un aterrizaje fuerte.


Veo algo en sus ojos. ¿Admiración? Exhalo un rápido suspiro. No. No puede ser. Y aunque lo fuera, no lo necesito de él.


Me detengo, mis músculos agotados, mis huesos como gelatina. Salgo del hielo, tomando asiento en el banco mientras me quito los patines.


El dolor ha invadido cada centímetro de mis pies, pero al mover mis tobillos lentamente, la quemazón es casi satisfactoria. Mañana el dolor será peor.


Siento una mirada oscura sobre mí otra vez y levanto la vista para encontrar a Torren aún observándome, una profunda curiosidad acechando en sus ojos.


Por un segundo, pienso en ignorarlo y llamar a un taxi. Pero no me importa tanto. En realidad, no.


Está decidido.


Voy a decirle a mi padre que he aceptado su propuesta.


Y me iré a Rusia lo antes posible.


Torren no pronuncia ni una palabra. Simplemente se dirige hacia la salida, con las manos en los bolsillos.


Respirando profundamente, recojo los patines y los guardo en su caja, y lo sigo.


Él está en el asiento del conductor del Audi. Abro la puerta del pasajero y me deslizo dentro.


El viaje en coche es silencioso.


Un silencio denso y pesado se instala entre nosotros. No se oyen otros sonidos, salvo el zumbido del vehículo mientras avanza por la carretera. No me molesto en tratar de llenar el silencio con música o conversación vacía.


No le hablo.


Ni una vez.


*


PASAN LOS DÍAS.


Duermo en mi propia habitación, y hasta empiezo a usar el baño de invitados, que originalmente estaba destinado para mí.


Torren no lo cuestiona. De hecho, apenas lo veo, aunque vivimos en la misma casa. Se va temprano, no está cuando despierto y regresa tarde. A veces, escucho su regreso y vuelvo a dormir.


Me encanta.


Cuanto menos tenga que verlo, mejor.


Paso tiempo con Rhaegar. Leyendo, viendo la televisión o nadando en la piscina. Incluso convenzo a Giulia para que se quede más tiempo.


Un día, salgo de mi habitación mientras Giulia cocina en la cocina, y Torren aún no se ha ido. Mi corazón salta en mi pecho, mi piel se eriza por el peso de su mirada.


No sé por qué, pero su mirada parece llena de cólera. Pero también es... desesperada, de alguna manera. Como si estuviera enojado porque lo estoy ignorando, pero también necesitado de mi atención.


O tal vez solo estoy exagerando.


De cualquier manera, lo ignoro, vertiéndome un vaso de agua.


Él aprieta la mandíbula, sale del apartamento y cierra la puerta de un portazo.


Me sobresalto, y el vaso se me resbala de las manos. Se rompe en el suelo y hago una mueca, agachándome inmediatamente para intentar recogerlo.


―¡Señorita Freya! ― exclama Giulia.


Me aparta con su cuerpo corto y robusto, luego se coloca guantes de goma y empieza a recoger los pedazos de vidrio.


Las lágrimas brotan en mis ojos. No puedo evitarlo.


Giulia frunce el ceño cuando su mirada se posa en mí. ―¿Te hiciste daño? 


―No ―. Sacudo la cabeza, las lágrimas cayendo por mis mejillas.


La confusión se dibuja en sus facciones. ―¿Por qué lloras? 


Me encojo de hombros. ―No es nada. 


Me recuerdas a una madre que nunca tuve.


La mirada de Giulia se suaviza y, de alguna manera, incluso sin decirlo, sé que entiende.


Me limpio las mejillas con las palmas, sorbiendo. ―¿Puedes... puedes llamarme Freya, por favor? 


Giulia hace una mueca. ―¿Señorita Freya? 


Sacudo la cabeza. ―Freya. 


―¿Señorita? ― intenta.


―Sólo Freya. 


Giulia suspira, tomando aire. ―Está bien. Freya. 


Mis labios se curvan. Por un segundo, considero seriamente secuestrar a Giulia y llevarla conmigo a Rusia.


Porque allí es donde voy. Rusia. El pensamiento me golpea, y siento ganas de llorar de nuevo.


Voy a dejar todo atrás. Todo. Lo bueno y lo malo. Y aunque no estoy segura de cómo sentirme al respecto, mi mente está decidida.


Exactamente una semana después de mi visita a la pista de patinaje, salgo del baño con una toalla envuelta alrededor de mí y encuentro a Giulia diciéndome que hay un vestido preparado para mí.


El baile de caridad.


Recuerdo a Torren preguntando sobre ello. Pero no hemos hablado durante días y se me había olvidado por completo.


―Sea lo que sea, ― le digo, ―no lo voy a usar, Giuls. 


Sin duda es uno de sus estúpidos intentos de hacerme parecer un tipo de ángel puro.


Giulia frunce los labios. ―¿Tal vez ves el vestido primero, no? 


Hay un sabor amargo en mi boca, pero no protesto mientras Giulia trae un perchero de Vivienne Westwood con un vestido largo colgado en él.


Se me seca la boca.


El vestido es impresionante. Largo, negro y de corte ajustado, con tirantes delgados y un escote bajo. Está cubierto de lentejuelas negras brillantes, desde el busto hasta el dobladillo, que se extiende en una corta cola en la parte inferior del vestido. Y mi parte favorita: una abertura profunda que va desde la mitad del vestido hasta el dobladillo.


―¿Te gusta? ― pregunta Giulia, balanceando el perchero.


Asiento, tomando el vestido de ella con entumecimiento.


No hay manera de que no me lo pruebe. Este vestido fue prácticamente hecho para mí.


Me deslizo en el vestido, y me queda como un guante. Es descubierto en la espalda, y tiene una cremallera corta desde mi coxis hasta la parte inferior de mi espalda.


Saco mi par de zapatos negros de Louboutin, poniéndomelos para que el largo del vestido se siente mejor.


Luego salgo de mi habitación, buscando a Giulia. ―¡Giulia! ― llamo. ―¿Me ayudas con esto? 


No hay respuesta, pero unos segundos después, siento unas manos marcando mi espalda baja, acariciando mi trasero.


No es Giulia.


Reconocería ese toque en cualquier lugar—reconocería el aroma específico de su colonia en una multitud de miles.
 

Torren.


―Puedo hacerlo yo misma, ― gruño, tratando de zafarme de su tacto.


Las primeras palabras que le he dirigido en días. Siento como si estuviera rompiendo un voto no dicho.


Su voz es suave. Letal, pero casi reconfortante, mientras me sujeta por las caderas, el calor de sus palmas traspasando el material del vestido. ―Lo sé. 


Se queda detrás de mí, presionando sus dedos en mi espalda baja mientras sube la cremallera frustrantemente despacio.


―Bonita, ― murmura, detrás de mí.


Mi estómago da un vuelco, y me siento como una traidora por la reacción.


Regreso a mi habitación, bufando de molestia mientras me miro en el espejo.


Y para mi completa y total irritación, Torren me sigue.


Frunzo el ceño, mirándolo con desaprobación. Él ignora mi mirada, acercándose a mí en el espejo. Mi cuerpo se calienta con él a mi espalda, y la forma en que devora mi reflejo en el espejo debería ser ilegal.


No puedo negar que me veo bien. El vestido realmente fue hecho para mí. Se ajusta a mi cuerpo como una segunda piel, oscuro, brillante y vivaz. Parezco una princesa oscura.


Algo llama mi atención, en su mano, y me giro para mirarlo con el ceño fruncido.


Torren voltea su mano tatuada, revelando un collar de diamantes.


―¿Se supone que esto es para mí? ― pregunto, entrecerrando los ojos.


¿Quiere que lleve un collar de diamantes?


La lenta diversión que se cierne en sus ojos es toda la respuesta que necesito. Mi sangre hierve, y una mueca se extiende en mis labios.


Un collar es un collar, sin importar cuántos diamantes le pongas.


―Si quieres otro perro, ― gruño, ―consigue uno. 


Inclina la cabeza mientras me estudia.


―¿Quieres mi lealtad? ― escupo. ―Entonces gánatela. ― Me giro de nuevo hacia el espejo. ―¿Quieres mi perdón? Pide disculpas. 


Torren suspira, dejando el collar en mi tocador. ―El lema de mi padre es pide perdón, nunca permiso. El mío es el opuesto. 


¿Qué? ¿Entonces no se disculpará? Está bien.


―Devuelve el emblema de mi familia, ― exijo.


Él exhala profundamente, aparentemente ignorando mi demanda. En su lugar, su brazo se enrolla alrededor de mí, sus dedos acariciando mi garganta. Dirijo mi mirada a mi reflejo, incluso mientras mi estómago se agita, y un pulso comienza entre mis piernas.


―Todos estos símbolos alrededor de tu cuello... ― murmura. Sus dedos presionan más fuerte alrededor de mi garganta, mi pulso revoloteando salvajemente en mi cuello.


Él mira mi relicario en el espejo, una malicia oscura y líquida en sus ojos.


―Si quieres ser tan fuertemente poseída, ― dice, ―deja que yo sea el que te posea. 


Mi corazón late en mi pecho como un cautivo.


Baja su boca a mi oído, su voz baja y áspera. ―Si quieres pertenecer tanto, pertenece a mí. 


Trago saliva, negándome a decir una palabra. No ayuda que mi garganta esté más seca que un desierto, o que el pulso entre mis piernas sea tan fuerte que siento que podría desmayarme.


―Lleva el collar, ― dice, ―y te daré algo que nunca he dado a nadie más. 


Entrecerro los ojos mirándolo en el espejo. ―¿Qué? 


―Control, ― dice, ―Cinco minutos. Puedes hacer lo que quieras conmigo. 


Me burlo. ―Diez minutos. 


Está decidido, su mandíbula tensa. ―Siete o nada. 


Frunzo el ceño, escéptica. ―Siete minutos, puedo hacer lo que quiera contigo, y no me tocarás? 


Asiente, simplemente, como si no fuera la cosa más extraña y retorcida con la que alguien haya negociado.


Y debo estar loca, porque asiento con la cabeza, aceptando. ―Está bien. 


Una alegría morbosa entra en su mirada, y se aleja de mi espalda, sentándose en la silla de mi tocador, en su lugar. Se inclina hacia adelante, jugueteando con su reloj, antes de girar su muñeca para mostrarme un temporizador de siete minutos.


―Cuando estés lista, ― murmura.


Me acerco a él en tacones, el vestido arrastrándose detrás de mí. Tragando saliva, extiendo la mano y hundo mis dedos en el nudo de su corbata, aflojándola hasta tenerla completamente en mis manos.


No hace ningún movimiento para detenerme. En su lugar, la esquina de su boca se levanta.


Extiendo la corbata, acercándome más a él. Me mira mientras le paso la corbata sobre los ojos, inclinándome hacia él para hacer un lazo apretado en la parte posterior de su cabeza.


La sonrisa en sus labios se profundiza.


Inicia el temporizador.


Me paralizo. Tramposo. Nunca dije que estaba lista.


―¿Qué pasa, pequeña Morozov? ― se burla. ―¿El gato te comió la lengua? 


Solo entonces siento un profundo sentido de arrepentimiento, porque debería haber usado la corbata para amordazarlo, en su lugar.


―Tu boca tiene mejores lugares donde estar, ― dice, provocándome, ―como alrededor de mi— 
 

Lo abofeteo.


Fuerte.


El sonido resuena en el aire. Su rostro se mueve un poco hacia la izquierda por el impacto, pero no se inmuta. No mueve sus manos de detrás de la silla. Su mandíbula se tensa y se vuelve hacia mí con una sonrisa.


Una sonrisa.


Dientes blancos y rectos, sus colmillos afilados mordiendo su labio inferior. Es una mezcla de burla y malicia.


Algo en mi estómago se retuerce. ¿Qué demonios? ¿Es un masoquista?


Como si pudiera leer mis pensamientos, Torren se reclina en la silla. Sus pantalones se tensan mientras abre más sus muslos. Esperando más.


Inclina la cabeza mientras me observa, la venda solo aumentando su atractivo, porque la mitad inferior de su rostro no es menos atractiva que la parte superior. Su mandíbula es afilada, sus labios llenos.


―¿Eso es lo mejor que tienes? ― se burla.


Apretando los dientes, me acerco más y me subo en su regazo, mordiendo el labio cuando envía un agudo escalofrío por mi núcleo y cubre mi mente con un velo rojo violáceo.


Aún tengo cinco minutos más.


Inclinándome hacia adelante, mi corazón sube hacia mi garganta mientras mi aliento se mezcla con el suyo. Estoy lo suficientemente cerca como para besarlo, pero eso no es lo que quiero.


No.


Agarro su labio inferior con mis dientes y muerdo. Fuerte. Hasta sentir el sabor metálico de la sangre en mi lengua. Hasta que enmascare el sabor de sus labios.


Un placer retorcido estalla en mi estómago, extendiéndose por mi pecho como un incendio. Es catártico.


Me aparto para admirar mi obra de arte, una pequeña gota de sangre roja en su labio hinchado. Y luego me inclino, sujetando su barbilla recién afeitada con mis manos mientras lamo la sangre de sus labios.


Si lo lamo, es mío.


Miro su reloj.


Quedan cuatro minutos.


Solo cuatro minutos, y quiero más.


Su cuerpo irradia calor mientras levanta la cabeza hacia mí, sus labios amoratados e hinchados. Un deleite salvaje estalla dentro de mí mientras empiezo a mover mis caderas — adelante y atrás, y luego en círculos.
 

Mi ropa interior de encaje es tan delgada que puedo sentir su dureza contra mi clítoris, y la fricción es tan deliciosa que no puedo detenerme. Presiono más fuerte contra él, y él gime. En voz alta. El sonido es tan crudo, tan caliente y gutural que dejo escapar un suave gemido propio.


Sigo adelante, sigo girando mi cuerpo contra su erección a través de sus pantalones, sigo presionando sobre él para aliviar la presión que se acumula en mi núcleo. Arriba, arriba, arriba.


Y entonces me alcanza.


El temporizador de su reloj suena.


Y yo llego al clímax, ahogando mi gemido y tratando de estabilizar mi cuerpo tembloroso. Sus manos suben para asentarse en mi trasero.


Es rápido, sucio y veloz. Ambos estamos respirando con dificultad cuando termina, y mis mejillas arden al darme cuenta de lo que acabo de hacer.


Cuando miró a Torren, espero algún tipo de admonición por el hecho de que me permitió usarlo de esa manera.


Pero él está recostado en la silla, confiado como siempre. Hay un asombro perezoso en su mirada, y es... presuntuoso, casi. Saciado. Satisfecho. Frunzo el ceño, apartándome de él. Estoy completamente vestida, ¡por el amor de Dios! Todavía tengo mis tacones puestos.


Me aparto de él, poniéndome de pie mientras recojo el collar de diamantes de mi tocador e intento ponerlo, pero mis manos están temblando por el orgasmo.


No puedo creer que haya llegado tan fuerte solo con... sexo seco. Como una adolescente caliente.


Torren se quita la venda improvisada y se levanta de la silla. Su mirada baja hacia el collar de diamantes alrededor de mi cuello y luego un poco más abajo, antes de volver a mirarme. Sus ojos se oscurecen peligrosamente, pero tal vez me lo esté imaginando, porque desaparece casi al instante, reemplazado por una mirada de satisfacción presuntuosa.


Lo miro fijamente en el espejo.


―Cada vez que pienses que estás en control, ― murmuro, ―piensa en el momento en que me lo entregaste voluntariamente. Piensa en cómo te usé para hacerme llegar al clímax, porque eres demasiado cobarde para hacerlo tú mismo. 


Él no dice nada, pero la comisura de su boca se levanta. ―Supongo que por eso lo llaman siete minutos en el paraíso. 


❖ ❖ ❖
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Freya


DESPUÉS DE lograr ponerme el collar de diamantes, no estaba exactamente en el estado de ánimo adecuado para aplicar bien el maquillaje, así que metí algunos de los elementos esenciales en un clutch negro y seguí a Torren fuera del apartamento.


Es temprano por la noche, el cielo de un negro suave mientras el coche se desliza por la carretera. Bajo la visera sobre mi asiento para revisar mi reflejo en el pequeño espejo. Mi cabello está en una raya central, suelto, secado al aire en ondas suaves.


Vacío el contenido de mi clutch en el portavasos, ignorando la mirada incisiva de Torren mientras me aplico un poco de rímel y un toque de lápiz negro para ahumar los párpados. Pinto mis labios con un lápiz labial rosa rubor y aplico un poco en las crestas de mis mejillas, para que haga doble función como rubor.


Torren apoya su mano sobre el volante mientras toma una curva. Siento su mirada sobre mí, pesada y ardiente, antes de que vuelva a la carretera.


Presiono mis labios juntos y luego los chasqueo de manera exagerada, girándome para enfrentar su perfil.


―¿Qué se supone que debo hacer en este evento, de todos modos? 


―Quedarte quieta, ― dice él. ―Verte bonita. 


―Esa primera parte será un poco difícil para mí. 


Él se inclina hacia mí y levanta bruscamente mi visera. ―La segunda parte también. 


Me río irónicamente. ―¿Puedes no ser malo durante... dos segundos? 


Él se queda en silencio deliberadamente durante dos segundos. Luego dice, ―No causes problemas. Habrá cámaras, y será mala prensa. 


Levanto una ceja. ―Oh, ¿así que ahora soy mala prensa? 


―Eres mala en todo, ― murmura. Mi corazón se dispara hacia mi garganta cuando él pasa un brazo por encima del reposacabezas, mirando hacia atrás mientras se estaciona. ―Pequeño infierno. 


Rechino los dientes y salgo del coche antes de que pueda apagarlo por completo. Una brisa fresca salta sobre mi piel mientras observo el alto edificio color pardo frente a mí—diseñado como la arquitectura romana, su entrada adornada con luces brillantes.
 

Torren apaga el motor y sale del coche. Por un segundo, sus ojos bajan hacia la abertura de mi vestido, la parte donde el material negro como la medianoche se abre para mostrar piel. Y luego suben de nuevo a mi cuello, donde está el collar de diamantes.


Paso junto a él y empiezo a caminar.


Pasamos por las puertas colosales de madera de pino, abiertas de par en par donde comienza la alfombra granate. Hay un zumbido en el aire mientras personas que no puedo reconocer se mueven a nuestro alrededor. Llamativos vestidos largos y más trajes de los que puedo contar.


Las cámaras destellan. El candelabro más grande que he visto cuelga sobre nosotros, los cristales brillan.


No me dijo que sería tan... lujoso. Me siento extrañamente fuera de lugar. Vivir una vida normal significaba que nunca podía asistir a eventos como este. Me acostumbré eventualmente, pero una parte de mí siempre deseó ser invitada. Sentirme parte de algo.


Sin querer, palabras resuenan en mi mente.


Si quieres pertenecer tanto, pertenece a mí.


Con la piel vibrando, le envío a Torren una mirada de desconcierto, y él la capta. Antes de darme cuenta, él extiende la mano, colando su palma en la mía. Algo dentro de mí se enciende al contacto.


Entramos juntos, y los ojos se vuelcan hacia nosotros desde todas direcciones.


Me tenso, y Torren aprieta un poco más mi mano. Es extrañamente reconfortante.


Trato de apartarme de él, pero simplemente aprieta más su agarre, el calor de su palma áspera extendiéndose por mi piel.


Caminamos rodeando una resplandeciente fuente de hielo en forma de cisne, una leve luz azul iluminando el detallado tallado en las alas. Los servidores nos rodean con bandejas llenas de una variedad de entremeses. Logro ver de todo: mini hamburguesas de coles de Bruselas, prosciutto y hongos inflados, brócoli con mantequilla de ajo y algo de cóctel de camarones, que parece más arte que comida.


Al otro lado de la sala, veo a mi familia en la entrada. Papá, Mamá y Ana, entrando juntos. Ahora que estoy aquí, representando el nombre Morozov, no pensé que también estarían aquí. El agarre de Torren en mi mano se afloja y camino hacia mi padre.


Gruñe cuando me lanzo a su pecho para un abrazo. ―¿Estás aquí? 


―Es para caridad, lisenok, ― dice él, ―Se vería mal si no viniéramos. 


Mamá está a su lado, y me muevo para abrazarla, pero ella me rechaza bruscamente. La vergüenza y el aguijón del rechazo florecen en mi pecho. ¿Ni siquiera pudo fingir para las cámaras?


―Mamá, ― reprende Ana.


Ella es ignorada.


―Volveremos, ― dice mamá, agarrando el brazo de papá. ―Necesitamos hablar con alguien. 


Y así, pasan junto a mí.


Me vuelvo y encuentro a Torren mirándome con el maxilar apretado y una ira descontrolada en sus ojos. Por un momento, solo se queda allí. Esperando a que haga algo. Cuando queda claro que no planeo hacer nada, aprieta la mandíbula y se aleja.


Suspirando, me vuelvo hacia mi hermana. El cabello rubio de Ana cae hasta su pecho en grandes rizos, enmarcando su cara en forma de corazón. Está en un vestido de seda hasta el suelo, en su color característico—blanco. La seda descansa sobre sus hombros, adhiriéndose perfectamente a su figura.
 

Yo soy el yin de su yang.


Cuando era más joven, Halloween era mi época favorita del año. Siempre y cuando mi maquillaje y disfraz me dieran un buen disfraz, se me permitía vestirme y pedir dulces. Solíamos hacer conjuntos a juego. Ana era el ángel, yo el diablo. Ella era el cisne blanco y yo el negro.


Este año, ella iba a ser Glinda la Buena, y yo iba a ser la Bruja Malvada del Oeste. Pero ya usé el horrible disfraz de bruja para el almuerzo con los Costas, y de todos modos no importa porque dudo que pueda celebrar Halloween desde Rusia.


Refocus mi mirada en mi hermana.


―Te ves bonita, ― le digo.


―Tú también, ― dice, ―¿Quién te hizo el maquillaje? 


―Lo hice yo, ― murmuro, ―En el coche de camino aquí. 


Mamá contrata maquilladores y estilistas para los eventos importantes, así que el maquillaje de Ana está impecable. Sus grandes ojos verdes están delineados a la perfección, su piel mate y sin poros.


―¿Cómo siempre logras eso? ― murmura.


Frunzo el ceño. ―¿Qué? 


―Que parezca tan fácil, ― dice, su voz se vuelve distante. ―Todo lo que hago es intentar. 


Le ofrezco una sonrisa vacía. ―¿Quieres cambiar de lugar? 


Ana frunce el ceño, a punto de responder, cuando una voz plateada nos llama.


―¿Ana? 


Nos giramos para encontrar a Nessa Morelli caminando hacia nosotras con una tabla de charcutería entera en las manos.


Ella es deslumbrante. No hay otra manera de describirlo. Piel oliva, grueso cabello color chocolate oscuro, recogido en una cola de caballo alta. Mejillas altas y ojos azul verdosos, labios llenos pintados de rojo rubí. La encarnación de la belleza italiana.


Su vestido rojo combina con el tono de sus labios. Es una creación dramática de tul, con un profundo escote en V, ceñido en la cintura con mangas abultadas. Una larga cola en la parte trasera pero corto al frente, exponiendo la longitud de sus largas y tonificadas piernas. Nessa siempre ha tenido un gusto... ecléctico en la moda.


Ana se lanza hacia Nessa para un abrazo.


―¡Cuidado! ― exclama Nessa, levantando su bandeja de comida. ―¡Cuidado con los aperitivos! 


―Perdón, ― se sonroja Ana. ―¿Qué estás haciendo? 


―Me muero de hambre, ― dice Nessa, metiéndose casualmente un pastelito en la boca. ―Se lo quité a uno de los camareros. ¿Por qué siempre la comida en estos eventos es tan pequeña? 


Genuina preocupación pasa por los ojos de Ana mientras observa a Nessa, y casi me río. Una vez, cuando éramos más jóvenes, Ana y Nessa estaban jugando mientras nuestros padres discutían negocios. Me puse celosa y me uní a ellas. Ana hizo que Nessa jurara no decirle a nadie que yo existía.


Y nunca lo hizo.


―Nes, ― susurra Ana. ―La gente está mirando. 


Lo están. También están murmurando. Nessa no está exactamente tratando de mezclarse, caminando con un gran vestido rojo y comiendo de su tabla de charcutería robada.


Nessa agita una mano con desdén y deja el tablero sobre la mesa junto a nosotros. ―Que miren. De cualquier manera me van a castigar. 


Ana frunce el ceño. ―¿Castigar? ¿Por qué— 
 

Nessa la corta. ―¿Entonces Torren está comprometido contigo ahora? 


Asiento brevemente. ―Sí. 


Nessa se separa de Ana, la curiosidad inundando su rostro. ―¿Cómo pasó eso? 


―Es una larga historia. Ahora tengo un grillete las 24 horas del día. ― Levanto mi mano para mostrarle mi anillo, pero está vacía.


―¿Qué diablos? ― El pánico inunda mis venas. ―¿Dónde está el anillo? 


Nunca me quité ese estúpido anillo. Incluso me he duchado con él algunas veces.


―Al menos es un grillete bonito. ― Nessa sonríe, levantando su mano. Entrecierro los ojos al notar mi anillo en su dedo índice.


Mi boca se abre. ―¿Cómo hiciste eso? 


Nessa se encoge de hombros. ―Lo aprendí de un payaso en una fiesta infantil. 


Se quita el anillo de su dedo y me lo ofrece de vuelta. Aún aturdida, lo tomo y deslizo el frío metal de nuevo en mi dedo.


Nessa se vuelve hacia Ana. ―¿Y tú recuperas tu libertad ahora? 


―No por mucho tiempo, ― murmura Ana con amargura. ―Mamá está tratando de comprometerme. 


Nessa suspira. ―Al mejor postor, me imagino. 


―Sí, ― murmura Ana. ―Madre sabe lo que hace. 


¿En serio? Frunzo el ceño, haciendo una nota mental para preguntarle más sobre eso luego.


―¿Dónde está tu padre? ― le pregunto a Nessa, recordando la reunión en la que corregí a Jon Morelli.


Ante esto, hay un destello de incomodidad en sus ojos con matices amarillos. Lo disimula rápidamente pasándome una sonrisa cerrada. ―Lo enfadaste tanto que no quiso venir. 


Mis labios se separan con incredulidad. ―¿En serio? 


―Sí. ― Se acerca a su tablero y se mete otro pastelito en la boca. ―Así que te tengo que agradecer por mis cinco minutos de libertad. ¡Oh!— ― Detiene a un camarero que pasa, agarrando tres copas de martini.
 

Los ojos de Ana se abren. ―Nessa, no creo que... 


―Relájate, ― murmura Nessa, sacando algo —un frasco— de su sostén. Vierte una cantidad igual de líquido en las tres copas y luego nos pasa una a Ana y a mí.
 

―¿Qué es eso? ― le pregunto.


―Tequila, ― responde, ―Las bebidas que dan son sin alcohol. Es un evento familiar. 


Nessa levanta su copa. ―Por la libertad. 


Las cejas de Ana se fruncen. ―No creo que esto sea una buena idea— 
 

Me encojo de hombros, levantando mi copa. ―Por la libertad. 


―Oh, qué diablos. ― Ana suspira, chocando su copa con la nuestra.


Y ahí estamos, tres chicas con poca o ninguna libertad, brindando por ello.


El alcohol actúa rápido, recorriendo mis venas y enviando un cosquilleo bajo mi piel. Levanto la vista de mi copa vacía y veo a mamá avanzando hacia nosotros, lanzándonos miradas venenosas a Nessa y a mí antes de arrastrar a Ana.


Nessa me lanza una mirada agria. ―Dios, ¿cómo soportas un día con esa perra atroz? 


Me encojo de hombros. ―No estoy completamente segura. 


Un breve destello de incomodidad atraviesa sus ojos. ―Tengo que ir al baño. ¡Cuida mi tablero! 


Y entonces se da media vuelta y se aleja, dejándome sola.


Por el rabillo del ojo, veo a Torren. Está a lo lejos, parcialmente bloqueado por trajes y vestidos.


La vista se despeja y a su lado hay una mujer en un elaborado vestido de terciopelo, inclinándose y mirándolo como si estuviera hipnotizada.


Es hermosa —delgada, alta, de cabello rubio, y con un maquillaje impecable. Parece una especie de modelo.
 

Y tal vez lo sea.


Tiene su mano posada en el brazo de él y le habla con un aire animado. Como si lo disfrutara. Y Torren... él la mira mientras ella habla. No puedo leer sus rasgos, está demasiado lejos para deducir algo.


Deben conocerse.


Es extraño verlo hablar con alguien que no sea Luca. Por supuesto, había hablado con Luca y su padre, pero eso a menudo solo era para discutir con ellos. Y no está discutiendo con esta mujer, no. Está lejos de eso.


La está escuchando.


La observo mientras habla, y aparentemente dice algo gracioso, porque se ríe de su propio chiste.


Luego, él mira hacia mí.


Aparto la vista lo más disimuladamente posible, pero sé que es demasiado tarde. No tengo que mirar para saber que está ahí —puedo sentirlo— la manera en que la comisura de sus labios se curva un poco.
 

Genial. Aprieto los dientes. Ahora sabe que lo he estado mirando como una especie de acosadora. Mi respiración se entrecorta y trago saliva, jugueteando con el borde del mantel que cubre una mesa cercana.


Todo esto es un juego para él. Todo un juego para alguien que puede conseguir cualquier cosa que quiera, que ha conseguido todo lo que quiere. Sería una estúpida si no veo la manera en que las personas lo miran. La manera en que las mujeres lo miran.


Esa mujer —la que parece una modelo. Ya ha estado con ella antes. Lo sé. Ha estado con muchas mujeres antes.
 

Entonces, ¿dónde encajo yo?


Al otro lado del salón, mi madre sostiene el antebrazo de Ana mientras hablan con un empresario.


A lo lejos, un camarero me ofrece una copa de champán color rosa dorado burbujeante. La tomo de la bandeja y me la bebo de un solo trago.


Veo a alguien acercándose en mi periferia. Al levantar la vista, me encuentro con Luca.


Él me ofrece una sonrisa blanca y brillante, con mechones de su cabello oscuro cayendo por su frente. Con un elegante traje negro y una pajarita, es todo un espectáculo. Sigue mi mirada hacia un claramente entretenido Torren.


―No tienes de qué preocuparte, ya sabes, ― dice Luca.


―¿En serio? ― murmuro, tratando de no parecer que me importa. ―Ella parece estar enamorada de él. 


Luca se encoje de hombros. ―Probablemente lo esté. 


Algo parece implosionar dentro de mí, pero dejo de lado ese sentimiento. Reemplazo la copa vacía en mi mano por otra de un camarero que pasa y comienzo a sorber de ella.


―¿Estuvo con ella mientras estaba comprometido con mi hermana? ― le pregunto.


Los ojos de Luca brillan al observar la expresión en mi rostro. ―¿De verdad esperabas que se abstuviera de tener sexo durante cinco años? 


La irritación parpadea en mi pecho. ―No. 


Antes de que pueda volcar el contenido de la segunda copa, Luca la suavemente la saca de mi agarre y la coloca en una mesa cercana.


La mezcla de champán con mi anterior trago de tequila comienza a burbujear bajo mis venas, y la pregunta se derrama de mis labios. ―¿Él baila? 


―¿Torren? 


Asiento.


Luca ríe ante la idea. ―No. Te daré diez dólares si logras que salga a la pista de baile. 


―¿Solo diez dólares? ― me burlo. ―Tacaño. 


Sus ojos se mueven detrás de mí otra vez. ―Diez dólares y derechos de fanfarronear. 


Sonrío. ―Trato hecho. 


Como por arte de magia, dos chicos se acercan al lado de Luca. El más alto parece tener unos dieciséis años, el bajito con cabello rizado y gafas, alrededor de diez. Luca abraza a ambos a su lado, despeinando los rizos del más joven.


―Freya, ― dice Luca, ―conoce a mis hermanos. Mickey y Phillip. 


Antes de que pueda decir algo, el más alto da un paso adelante y toma mi mano. Inclinándose hacia adelante, la besa antes de que pueda retirarla.


―Michael, ― dice, ―pero las personas que me aman me llaman Mickey. 


No puedo evitar sonreír. ―¿Como el ratón? 


Phillip reprime una sonrisa.


―Sí, pero la versión sexy. ― Mickey me guiña un ojo. ―¿Sabes qué me haría ver aún más sexy? Tú. En mis brazos. 


Luca ríe. ―Cállate. 


―Tal vez termina la escuela secundaria primero, ― murmuro a Mickey. ―Creo que soy demasiado mayor para ti. 


―Me gustan mis mujeres como me gusta mi vino, ― dice, ―un poco añejadas. 


―Ni siquiera tienes edad para beber, idiota, ― dice Luca.


Mickey se ajusta la chaqueta del traje y revela su brazo, que está envuelto en papel film. ―Tengo edad suficiente para hacerme uno de estos. 


Luca avanza y le da una palmada en la parte trasera de la cabeza. ―¡Te dije que no te hicieras eso! 


Mickey se encoge de hombros. ―No es mi problema que tengas miedo a las agujas. 


Noto que el menor de los Costa, Phillip, todavía está mirándome en silencio. Luca y Mickey parecen similares, pero Phillip claramente es un introvertido, acostumbrado a ser ignorado. Me inclino, dándole una pequeña sonrisa. ―Hola, Phillip. 


Se sonroja. ―Hola. 


Es adorable.


Luca hace un ruido de disgusto, todavía molesto con Mickey. ―¿Dónde te lo hiciste, de todas formas? 


―Un tipo debajo del puente en la calle principal, ― dice Mickey.


Luca frunce el ceño. ―¿Qué demonios, hombre? Ahora podrías coger una infección terrible. 


―No es la peor manera de morir, ― murmura Mickey. Se vuelve a mirarme y sonríe, ―Antes de morir, ¿saldrías conmigo? 


Solo para entretener al chico, murmuro un seco, ―Seguro. 


―Seguro, ¿qué? ― La voz de Torren suena detrás de mí.


Mickey se pone pálido como una hoja. ―Eh, hola, jefe. Te ves bien. Tu esposa es genial. Yo, eh... te veré luego. 


Y con eso, desaparece, y ya lo extraño un poco.


Me vuelvo hacia Torren, recordando la apuesta de Luca. ―Hola, mi amor, ― digo, mi voz goteando sarcasmo, ―¿Te gustaría bailar conmigo? 


Una línea se forma entre sus cejas y algo se contrae en su mandíbula mientras me mira en blanco. ―No. 


Resoplo. ―Está bien. 


Girando sobre mis talones, regreso con Luca y sus hermanos, inclinándome para mirar a Phillip. ―Oye. ¿Quieres bailar? 


Los ojos de Phillip se abren de par en par, y Luca lo empuja hacia adelante con una sonrisa.


Lo jalo sin darle oportunidad de escapar, colocando sus manos en mis costados y las mías en sus hombros. Resisto la urgencia de sonreír al ver cómo un rubor se extiende por su cuello, sus mejillas enrojeciéndose como un tomate.


Phillip parpadea. ―Tú eres, um, muy bonita. 


Mis labios se curvan. ―Gracias. 


Para su crédito, Phillip es en realidad un buen bailarín. No pisa mis pies ni una vez, ni me tropieza, ni intenta tocarme inapropiadamente. No se puede decir lo mismo de algunos chicos universitarios con quienes he bailado lentamente en el pasado.


―Lo siento por mi hermano, ― dice Phillip, sonrojándose aún más y sin mirarme a los ojos.


Niego con la cabeza. ―Nada de qué disculparse. 


La canción cambia a ―I’ve Got You Under My Skin ― de Frank Sinatra. Al otro lado de la habitación, Luca sonríe, como si toda esta escena le pareciera hilarante. Pongo los ojos en blanco y le devuelvo la sonrisa, a punto de hacerle un gesto con el dedo cuando, de repente—
 

―Múevete, chiquillo. 


Siento un tirón en mi brazo; alguien mucho más grande, alto y malvado toma el lugar de Phillip.


Así, la suave ligereza en el aire desaparece, reemplazada por una oscuridad pesada y el olor invasivo de él.


Torren.


Sus manos se posan a ambos lados de mi cintura, peligrosamente bajas. Un temblor recorre mi cuerpo al contacto.


Y entonces empieza a bailar conmigo, moviéndose tan suave como conduce.


―¿Qué fue eso? ― pregunta, con la mandíbula apretada.


―¿Qué? ― balbuceo, confundida.


Entrecierra los ojos. ―Le sonreíste. 


―¿Al niño de diez años? 


Torren aprieta los dientes. ―No. A Luca. 


Frunzo el ceño. ―¿Así que no puedo sonreír ahora? ¿Qué quieres de mí? 


No responde.


Simplemente me tira más cerca, la marca de su mano quemando la carne en la parte baja de mi espalda. La luz de la araña refracta en sus ojos en un ángulo extraño, proyectando un resplandor escarlata y dorado sobre ellos. Se inclina hacia mi oído, sus labios tan cerca que su aliento cálido me acaricia las mejillas.


—Tus lágrimas—, dice él, su voz baja, —tus sonrisas, tus risas, tus ceños fruncidos. Tus noches y tus mañanas. Todo. Todo de ti—.
 

Un escalofrío recorre mi espalda mientras él sigue moviéndose, una sombra oscura en el suelo, y una irritación se enciende dentro de mí. —Me aseguraré de embotellarlo todo para ti—.
 

La molestia contrae sus rasgos por un breve segundo antes de disolverse en una hoja en blanco de neutralidad. Se desliza conmigo por el suelo, en silencio por un tiempo, antes de hablar. —Tu madre. ¿Por qué permites que te trate como basura?—.
 

Frunzo el ceño, un dolor crece en mi pecho.


—Fue tu padre quien engañó—, dice, —ella no tiene razón para odiarte—.
 

—¿De la misma manera en que tú me odias?— digo, —¿sin razón?—.
 

Su boca se tuerce en una mueca de disgusto.


De repente, susurros apagados llenan la habitación. Un hombre enorme, de verdad enorme, entra al salón de baile, sus anchos hombros tensos contra su traje negro. Su cabello castaño claro cae sobre su frente, sus penetrantes ojos grises escanean la sala.


Rune Volkov.


Su mirada se fija en la esquina de la sala, donde Nessa y Ana están hablando.


A unos pasos detrás de ellas, los ojos de mi padre están muy abiertos. No sabe nada sobre la aparición de Rune. Cuando vuelvo a mirar a Torren, hay una sensación de victoria acechando en su mirada mientras me gira en sus brazos.


Mi corazón cae en picado en mi pecho.


Él lo sabe.


❖ ❖ ❖
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Torren


INVITÉ A VOLKOV. No es que quiera hablar con ese gran bastardo ruso, pero la única salida es hacer una oferta mejor que la que hizo el padre de Freya.


Podría haber hecho el negocio en privado, pero quería que Yuri supiera que nunca me quedaría quieto observando desde los laterales. Quería tomarlo por sorpresa.


Freya se congela en mis brazos, su boca se abre mientras mira a través de la habitación, donde su padre está igualmente sorprendido.


Me aparto de ella, pero me molesta. Quiero quedarme y ver cómo la esperanza desaparece de su rostro. Quiero arrastrarla y castigarla por pensar que alguna vez podría irse.


Sin querer, el recuerdo de antes flashes en mi mente. Eligió ignorarme durante una semana, y eso me molestó. Así que se lo di. Le dejé tener cinco minutos de control.


Si hubiera decidido matarme en esos cinco minutos, no se lo habría reprochado.


Pero todo lo que hizo fue abofetearme. No puedo decir que no lo mereciera. Prácticamente estaba rogando por una reacción.


Y la forma en que se montó sobre mí a través de mi ropa... joder. Aflojo mi cuello.


Freya Morozov es un ejercicio extremo de autocontrol. Todo el tiempo, me prometo a mí mismo que no cederé. Y no puedo entender si fue enviada por Dios o por el diablo.


Porque, joder, quiero ceder.


Al otro lado de la sala, la mirada de Yuri podría matar. Sé lo que quiere. Está luchando por reasumir su posición, para recuperar el control.


Asiento a Luca para que me siga, y le digo a Vito, el padre de Luca y mi consigliere: —Maneja a Rune—.
 

Luca me sigue. El sonido de la música se desvanece mientras caminamos más abajo del largo y estrecho pasillo hacia la sala de juntas.


—¿Vas a dejarla ir?— pregunta Luca.
 

Siempre he envidiado la naturaleza relajada de mi primo, la forma en que puede iniciar conversaciones naturalmente. No hay nada especial en la forma en que habla con Freya. Habla con ella como hablaría con cualquiera.


Lo que me jode es que ella le responde.


Le dirige esas sonrisas suyas. Se las da de buena gana. Así, sin más.


La elegí porque era un juguete nuevo y brillante que quería jugar. Pero ahora, la idea de dejarla ir es gasolina rociada sobre la mecha en mi pecho.


He desarrollado algún tipo de obsesión enferma con ella.


No lo entiendo.


Es como un virus desconocido, con síntomas reales también.


Me da dolores de cabeza constantemente, y me siento febril cada vez que está cerca. Cuando me habla, mi boca se seca. Cuando está demasiado cerca, siento como si me hubieran golpeado en el estómago. Cuando me ignora, no puedo comer. No puedo dormir. No puedo respirar.


—No sé qué hacer con ella—, digo finalmente, —me vuelve jodidamente loco—.
 

Luca suspira. —La única forma de asegurar verdaderamente la lealtad de Yuri, de asegurarnos de que nuestros intereses se alineen, es mantenerla—.
 

No digo nada, pero él insiste.


—Solo necesitamos un nombre Costa unido a un nombre Morozov para que Yuri siga trabajando con nosotros. Para preservar el contrato. Si no puedes con ella—, dice, —entonces déjamela a mí—.
 

La imagen de sus manos sobre su cuerpo envía una rabia roja y caliente a través de mis venas.


Antes de que pueda evitarlo, estoy sobre él, enviando un puñetazo a su rostro.


—¡Mierda!— maldice, sangre brotando de su nariz. Hay una neblina roja sobre mi mente. Lo tengo contra la pared, agarrándolo por el cuello de su camisa.
 

—Tócala—, digo, —y te mataré jodidamente—.
 

Luca escupe sangre mientras me mira, con ojos llenos de odio. —¿Qué vas a hacer, eh? ¿Lastimarla por el resto de su vida? ¡Es solo una chica, hombre!—.
 

Lo suelto, pero no sin antes empujarlo contra la pared de nuevo. —No está en venta—.
 

—¿Sí?— dice, apretando los dientes. —Bueno, ¿no la compraste tú?—.
 

—Su padre es un imbécil—, escupo, —ningún hombre con dignidad vende a su hija—.
 

Luca suelta una risa vacía y sin humor. —Estás tan jodido, hombre—.
 

Mi sangre hierve. —No soy como él. ¿Me oyes? No soy nada como él. No la dejaré ir—.
 

—¡Entonces quédate con ella!— Luca grita. —Y sé amable con ella, ¡por el amor de Dios!—.
 

Estoy tan cerca de volver a golpear a este imbécil. Tomo una respiración profunda y exhalo. —Agradecería que no me dijeras qué hacer con mi propia esposa—.
 

Detrás de nosotros, se escucha el sonido de pasos arrastrados. Luca traga saliva y se alinea detrás de mí.


Entramos en la sala de juntas, y tomo asiento mientras Luca se queda de pie detrás de mí. Unos segundos después, Rune Volkov entra, seguido de Vito.


Toma asiento frente a mí; es un grandullón. Según sus archivos, ha sido parte de más de una pelea clandestina y no es un novato que se intimide fácilmente.


Hace un gesto a Vito para que le sirva un vaso de whisky, y el hombre mayor agarra un vaso y una botella de la estantería completamente surtida contra la pared, luego cubos de hielo de un mini refrigerador en la esquina de la sala de juntas.


Sé lo que está haciendo. Está guardando silencio, para que el que hable primero sea el que esté más desesperado.


Me importa un carajo las tácticas de comunicación en este momento. Estoy impaciente y nervioso.


—¿Para qué estás realmente aquí?— espeto.
 

Rune se toma su tiempo, agitando el whisky en su vaso.


—Llegue al maldito punto, Volkov— gruñó, —o lo haré yo—.
 

Aún nada. Tomo el archivo frente a mí, lanzándolo al escritorio. —Quieres a tu hermano fuera de la cárcel. No fue difícil averiguarlo—.
 

Finalmente, levanta su mirada plateada hacia mí. Y habla, su voz baja y segura. —Morelli tiene el control de un político que quiero—.
 

Lleno los huecos en mi mente, quiere a un político con suficiente poder para sacar a su hermano de la prisión de alta seguridad en la que se metió.


—He intentado llegar a un acuerdo con él—, dice Rune, su lengua empujando el interior de su mejilla, —su respuesta fue que no trata con comunistas ni basura rusa—.
 

—Yo tampoco gasto mi tiempo en ponerme al día con los rusos—.
 

La esquina de su labio se curva. —Lo dudo mucho—.
 

Aprieto los dientes, pasando por alto su despreocupada indiferencia. —¿Qué te ofreció Morozov?—.
 

El rostro de Rune es una máscara. —Él puede asegurarse de que mi hermano esté cómodo. Me ofreció territorio. Rutas comerciales—, dice, —y la mano de Freya Morozov en matrimonio—.
 

Ante esto, una ira ardiente atraviesa mi pecho. ¿Qué tan confiado puede estar este bastardo ruso para decirme en la cara sobre una oferta de matrimonio hecha por mi mujer?


Lucho contra mis instintos, manteniendo una semblanza de calma. —¿Y estás bien con ese trato?— reflexiono. —Parece que tienes la parte corta del palo—.
 

Se encoge de hombros. —Necesito una esposa—.
 

—¿Sabes que ella está prometida conmigo?— pregunto. —Que ella es mía—.
 

—Sí—.
 

Me cuesta una enorme cantidad de energía no sacar mi pistola y dispararle en la maldita cabeza.


Aprieto los dientes. —¿Por qué aceptaste su oferta?—.
 

Revuelve su whisky perezosamente. —No anticipé recibir una de ti—.
 

Exhalo. —Ambos sabemos que Morozov es insignificante. No es lo que quieres. Lo más que puede hacer es reducir la sentencia de tu hermano. ¿Podrá salir de ahí en, qué, sesenta años?—.
 

La mandíbula de Rune está tensa.


—Puedo hacerte una oferta mejor, y lo sabes—, digo, dándole una mirada penetrante. —Así que dime qué quieres—.
 

Pasa un tiempo largo y tortuoso antes de que elija responder.


—Dame información sobre Nessa Morelli—.
 

Frunzo el ceño. Jon Morelli ha estado en la Cosa Nostra durante décadas, pero el poder sigue evadiéndolo. Nessa es su hija. Debería tener alrededor de veinticinco años ahora.


Entrecierro los ojos. —¿Qué planeas hacer con ella?—.
 

—Usarla como palanca—, dice.
 

Mi ceño se profundiza.


—Una vez que tenga lo que quiero—, dice, —enviaré a la chica de regreso bajo la protección de su padre—.
 

Aprieto la mandíbula. —¿No la lastimarás?—.
 

—La mantendrán viva—, murmura.
 

—¿No. La. Lastimarás?— insisto.
 

Hay un destello momentáneo de irritación en su mirada plateada. —Jesucristo, Costa. No la tocaré jodidamente. Nessa Morelli no es nada especial para mí. Y desde cuándo te importa la seguridad de una chica—.
 

Cuando era niño, la había visto —a Nessa— por ahí, como una niña, siempre que su padre lo permitía.
 

Los otros niños corrían por el parque infantil, y ella solo observaba, como si no supiera cómo divertirse. O no se lo permitieran. Siempre ha sido una buena niña. Pero asustada. Siempre tan asustada. He oído hablar de las cosas que su padre ha hecho. Es un bastardo enfermo, y está jodido.


No quiero realmente darle a Volkov ninguna información sobre la chica. Pero dudo que esté en negociación.


No hay otra salida.


—Te lo enviaré por correo—, murmuro.
 

Rune deja su vaso en la mesa.


Y luego, solo para confirmación, pregunto, —Así que tu alianza con Yuri Morozov y su hija está terminada?—.
 

Rune apura lo último de su whisky, con una sombra de sonrisa. —Freya Morozov es como una hermana para mí.—
 

❖ ❖ ❖
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Freya


ESTOY NERVIOSA. También estoy cabreada. Porque si mis sospechas son correctas, significa que Rune Volkov es un mentiroso, un traidor hijo de puta. Significa que no tiene lealtad con nadie más que consigo mismo.


―Después de que Luca, Torren y Rune desaparecen por el pasillo, el baile continúa tras la breve intrusión. A nuestro alrededor, algunas personas todavía susurran sobre la aparición de Rune.


No voy a estar aquí para siempre.


Sí, sí lo estarás.


Él lo sabía. Todo el tiempo, Torren sabía que planeaba huir a Rusia bajo la protección de la Bratva. Así que invitó a Rune. Y lo hizo público.


Mi mirada se fija en el pasillo. Me aferro a la esperanza de que tal vez, solo tal vez, la aparición de Rune no tenga nada que ver conmigo. Que él esté aquí por algún otro asunto.


La irritación y la curiosidad florecen en mi pecho, estoy a punto de dirigirme al pasillo y averiguarlo yo misma cuando alguien me agarra del brazo y me detiene.


Papá. Sacude la cabeza, su rostro pálido.


―Freya, ― dice, suavemente, como si supiera que soy una bomba de tiempo.


Me libero de su agarre, mirando acusadoramente en su dirección. ―¿Qué está pasando? Dijiste que Rune estaba de acuerdo, ¿verdad? Dijiste que necesitaba algo de ti. 


Papá se mueve incómodo. ―Lo estaba. 


―¿Y le diste lo que quería? 


―Le aseguré que lo haría. 


Frunzo el ceño mientras señalo hacia el pasillo. ―¿Entonces por qué está allí teniendo una reunión con Torren? 


Él guarda silencio, una profunda decepción en su mirada.


―¿Qué me has estado alimentando todo este tiempo, entonces? ― presiono. ―¿Falsas esperanzas? 


Mi padre sacude la cabeza. ―Él iba a estar de acuerdo, lisyonok. Te lo juro, iba a estar de acuerdo. No sé cómo se enteró el chico. 


―¿Y qué quieres que haga ahora? 


―Quédate aquí, ― dice mi padre, extendiendo una mano. ―Yo me ocuparé de esto. 


Antes de que pueda preguntarle sobre su enigmática respuesta, su teléfono suena. Lo saca de su bolsillo y se aleja. Al otro lado del salón, Ana me lanza una mirada preocupada mientras Mamá la retiene del brazo, arraigándola al lugar.


Los sonidos apagados llenan el aire una vez más. Como si hubiera sido convocado, Rune sale del pasillo de regreso al salón de baile, seguido por Torren y un Luca disgustado. Rune parece satisfecho, la corbata de Torren está suelta, y Luca tiene la nariz ensangrentada y un ojo morado.


Cuando Torren me mira, hay algo eléctrico en el aire.


Se infiltra en mis venas.


Esto.


Este es el sentimiento del que tanto intentaba escapar.


Este sentimiento confuso y abrumador. Ya no siento que estoy luchando contra él. Siento que estoy luchando contra mí misma.


Torren pasa junto a mí, y por impulso, extiendo una mano y la coloco en su brazo.


Él se detiene, girándose para mirarme con furia. Yo devuelvo la mirada, soltando mi mano.


―¿Qué hacía Rune aquí? ― le pregunto.


Su mirada es enojada y pesada sobre mi rostro. ―Tenía una propuesta de negocios para él. 


―¿Qué propuesta? 


Él frunce el ceño.


―Sabes muy bien qué propuesta. ¿Creíste que podrías andar conspirando a mis espaldas y que no me enteraría? ― Sus ojos se convierten en rendijas acusadoras. ―¿Qué planeabas hacer, pequeña Morozov? ¿Huir a Rusia? 


Aprieto la mandíbula mientras mi corazón se hunde en mi pecho. ―Sí. 


Ante esto, la ira se refleja en sus facciones. ―No hay una gota de sangre que no derramaría para recuperar lo que es mío. 


―Rusia es un país grande. 


―La destrozaría para encontrarte. 


Mi corazón da un vuelco en mi pecho, pero antes de poder reunir una respuesta, Luca lo aparta a un lado para discutir algo.


Mientras tanto, Rune Volkov se acerca a mí. Aun con mis tacones, él me sobrepasa. Tiene un rostro atractivo, con una ligera barba.


Las personas a nuestro alrededor siguen lanzándole miradas furtivas, pero o Rune no lo nota o es un experto en ignorarlo.


También hay una palpable sensación de miedo en el aire. Su reputación le precede. Ha logrado algo que pocos pueden: ascender de simple ejecutor para gobernar a los hombres que alguna vez lo poseyeron.


Y aunque le guardo cierto respeto, no le tengo miedo.


―¿Aceptaste lo que te ofreció? ― pregunto, entrecerrando los ojos hacia él.


La comisura de su boca se levanta. ―Un placer conocerte también, señorita Morozov. 


―¿Lo hiciste? ― insisto.


―Era solo negocios. Nunca quise hacer ningún daño, ― dice, ―Espero conocerte en otra ocasión, en el futuro. 


Me burlo, indignada.


Rune inclina la cabeza, la diversión chispeando en su mirada plateada. ―Si alguna vez necesitas protección, la oferta sigue en pie. 


Espera unos segundos mi respuesta, pero no digo nada. Cuando se da la vuelta para irse, me golpea.


Se acabó.


Ya no tengo una opción de respaldo.


Huir sin protección legítima es inútil. Rune era la única salida segura.


Pero si se ha acabado, y ya no tengo la opción de irme a Rusia, ¿por qué no me siento más enojada? ¿Por qué solo puedo pensar en las cosas buenas que dejaría atrás, como mis amigos, Ana y Giulia? ¿Por qué me siento... aliviada?


Si hay otra manera, una manera de salir del matrimonio sin tener que dejar mi vida en Nueva York atrás, no dudaría en tomarla.


Torren levanta la cabeza de su conversación con Luca para fulminar con la mirada la espalda de Rune mientras se aleja. Da un paso hacia mí y luego se detiene. Su teléfono está sonando, me doy cuenta rápidamente. Torren lo levanta a su oído, y cualquier cosa que escucha al otro lado le blanquea el rostro.


Frunzo el ceño, caminando hacia él en su lugar. Luca también se da cuenta de que algo va mal, porque se acerca a su primo antes de preguntar, ―¿Qué pasó? 


―Está muerto, ― dice Torren, su voz baja, ―Mi padre ha muerto. 


❖ ❖ ❖
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Freya


SÉ QUE NO DEBERÍAS nunca pensar mal de los muertos, pero me cuesta mucho sentir lástima por Salvatore Costa. Me humilló de más de una manera. Tres días después del baile, Giulia me está ayudando a armar mi atuendo para el funeral.


―Estoy pensando en Audrey Hepburn de Desayuno en Tiffany's, ― murmuro, mientras le pido que me haga un peinado de estilo años cincuenta. Tengo el atuendo entero perfeccionado, incluso con los guantes negros hasta el codo y las gafas negras.


Giulia tira y jala de mi cabello como si estuviera haciendo masa, pero sorprendentemente, sabe lo que hace porque no duele. ―Voy a hacer que te pague más, ― digo, ―Técnicamente no deberías ser mi estilista. 


―Mr. Costa me paga suficiente, ¿no? ― dice, ―Demasiado. 


Considero eso por un momento.


Cuando termina, miro mi reflejo en el espejo. Solo tuve que mostrarle a Giulia una foto de Audrey para que consiguiera captar el peinado a la perfección. Tengo unos trescientos pasadores en el cabello, pero se ve bien. Teatral.


Mi maquillaje es mínimo, solo un labial nude y un poco de delineador. Mi cuerpo está cubierto por un vestido negro ceñido de Givenchy hecho de seda italiana. Sin mangas y hasta el suelo, es una réplica del de la película. El vestido es casto, pero con las perlas, los guantes, las gafas y el peinado, el conjunto es mordaz. Es satírico, considerando que Audrey Hepburn era una escort en la película.


Guardo mis guantes y mis gafas en un bolso, saliendo con paso decidido de mi habitación en un par de tacones bajos negros que originalmente eran para mí, y me dirijo al salón para mostrarle a mi futuro esposo mi atuendo.


Estoy a punto de llamarle querido esposo, cuando noto a Torren sentado en el sofá, con la cabeza gacha. Mi corazón se detiene en seco.


Los últimos días, ha estado ocupado con los preparativos del funeral, y yo estaba más que feliz de simplemente mantenerme al margen. No pensé que estuviera cerca de su padre, por lo que era justificable que no mostrara mucha emoción tras escuchar la noticia.


Pero ahora, parece... cansado.


Doy un paso más cerca de él, la alfombra lujosa amortiguando el sonido de mis tacones. Aunque estoy en silencio, él sabe que estoy aquí. Y no se mueve de su lugar en el sofá ni levanta la cabeza para mirarme.


Doy otro paso más cerca, y luego otro, hasta que estoy justo enfrente de él.


Él aún no se mueve.


Nunca consideré que, por horrible que fuera, Salvatore Costa era su padre y que podría estar de luto a su manera. O que podría estar lamentando al padre que nunca tuvo.


Estoy fuera de mi elemento. Este se suponía que fuera un momento en el que exhibiera mi atuendo de forma arrogante, después de lo cual él me lanzaría una mirada desdeñosa y luego saldríamos del apartamento con él caminando tan rápido que yo tendría que correr para seguirle el paso.


Pero él es tan... diferente ahora.


No puedo disfrutar de ello.


Tentativamente, levanto mi mano, apenas tocando el cabello en la nuca de su cuello. Él se pone tenso al contacto, pero no aparta mi mano. Lo tomo como una buena señal. Tragando saliva, hundo más mi mano en su cabello, moviendo mis dedos en círculos.


No estoy totalmente segura de lo que estoy haciendo, pero es mi versión de una rama de olivo. Su respiración se vuelve pesada.


De repente, sus brazos se levantan alrededor de mi cintura, y murmura suavemente mientras me atrae más cerca de él.


Mi corazón se acelera en mi pecho mientras sus manos queman agujeros a través de mi vestido y hasta la carne de mis caderas.


―¿Quieres... hablar de ello? ― pregunto en voz baja.


Sacude la cabeza contra mi estómago.


Me muerdo el labio inferior mientras lo miro. ―¿Estás llorando? 


Él se burla, apartando sus manos de mí. ―Joder, eres tan mocosa. 


Finalmente, se levanta, mirándome hacia abajo. Aunque no ha estado llorando, hay círculos oscuros bajo sus ojos. Molestamente, no le hace ver mal. Hay una suavidad en sus rasgos usualmente agudos.


―Vamos, ― ordena.


Y luego se da la vuelta y empieza a salir del apartamento. Suspiro, teniendo que caminar dos veces más rápido para mantenerme justo detrás de él.


❖ ❖ ❖


SUPONGO que si los hombres que estaban bajo el mando de Salvatore y Torren no se presentaban al funeral para rendir sus respetos, serían asesinados. Porque esa es la única explicación para que todos y cada uno de ellos aparezcan.


El lugar está lleno hasta el tope de flores. Muchos de los italianos incluso trajeron a sus hijos al funeral, sus pequeños cuerpos vestidos de negro se remueven en el calor.


En cuanto nuestros pies tocan los parches secos de césped alrededor del cementerio, Torren pasa junto a mí.


Hace un calor abrasador, lo que indica dónde terminará su padre.


Sin embargo, a Torren no parece molestarle mucho el calor. Ha estado con traje todo el día y no ha sudado, a pesar de estar involucrado en todo. Nadie me dijo cuántos procedimientos hay para los funerales católicos.


De alguna manera, Giulia me consigue un pequeño ventilador electrónico que he estado usando. No ayuda mucho, pero algo es mejor que nada.


―Señorita Freya. ― Una mano cae brevemente sobre mi hombro antes de retirarla como si le hubiera quemado. Angelo, el conductor con el que estoy más familiarizada, me entrega un paraguas negro. ―El jefe dijo que podría necesitar esto. 


Y supongo que lo miro de manera extraña, así que él continúa explicándose, señalando al sol. ―Hace mucho calor. 


Supongo que una sombrilla es tan buena para bloquear el sol como lo es para la lluvia. Hay algunas otras mujeres sosteniendo las suyas para bloquear los cegadores rayos del sol.


Con una sombrilla en la mano, sigo el camino de adoquines, dirigiéndome a un grupo de hombres alineados a un lado, con la cabeza inclinada hacia el féretro de Salvatore. Diviso el pelo rubio de Ana brillando en el sol, lo único luminoso entre la oscuridad de los trajes y vestidos.


Colocándome entre Ana y mi padre, susurro a Ana. ―Supongo que tuviste que comprar algo negro para esto. Bienvenida a mi lado. 


Ella sonríe y agacha la cabeza para que mamá no la vea y la reprenda. Ana me pasa una pequeña sonrisa, desabrochando el primer botón de su blazer para revelar el escote de su blusa. Es blanca.


―Vaya, llevar blanco a un funeral, ― murmuro. ―Escandaloso. 


El momento ligero se apaga cuando veo a mamá fulminándonos con la mirada. Sin duda está murmurando para sus adentros sobre lo mala influencia que soy para Ana. Ajusto mi postura y miro hacia adelante esta vez, captando la mirada de Torren junto al sacerdote mientras repasan suavemente los sacramentos.


Girándome hacia mi padre, bajo la voz al preguntar, ―¿Fuiste responsable de esto? 


No pude evitar preguntarme dónde había desaparecido papá durante el baile y qué quería decir exactamente con 'me haré cargo de ello.' Papá está en silencio, con los ojos fijos en el suelo.


―Papá, ― digo, sintiendo la duda que se cuela.


―Hago lo que tengo que hacer, ― dice. Su voz es fría. Firme.


Esta vez, no insisto.


Tampoco trato de pensar demasiado en ello, porque las implicaciones son terribles. Si mi padre realmente tuvo algo que ver con la muerte de Salvatore Costa, significaría que hemos cavado un hoyo tan profundo que salir de este mundo sería imposible. Estaríamos para siempre hundidos en la violencia. La lascivia. La sangre.


Despejo mi mente, enfocándome en la tumba frente a mí.


La ceremonia está casi terminando. Toda esta situación es simplemente... agotadora.


Con las últimas palabras pronunciadas por el sacerdote y la tierra cubriendo la tumba, finalmente ha terminado.


Estoy a punto de regresar al coche, pero papá me agarra del brazo, ―Freya. 


Cierra los ojos y suelta un suspiro. ―Escucha. Habrá una reunión a puerta cerrada entre Torren y sus hombres más importantes. Yo no estoy incluido en ella. Están discutiendo un trato importante. Lo suficientemente importante como para usarlo como influencia. Tengo buena información de que todo está guardado en una memoria USB azul en su residencia privada. 


―¿Residencia privada? ― frunzo el ceño. ―¿Te refieres al ático? 


Los ojos de mi padre se iluminan con confirmación. ―Las únicas personas con acceso al ático son tú y él. 


Algo se remueve en mi pecho. ―¿Y crees que me dejará ir por lo que sea que hay en esa memoria USB? 


Papá asiente. ―Estoy seguro. ¿Lo harás? 


Hay un momento en el que realmente me detengo a considerarlo. Pero luego miro la expresión esperanzada en el rostro de mi padre, y asiento firmemente. ―De acuerdo. 


Papá da una palmada suave en mi espalda. ―Bien. Te sacaré de allí, lisenok. Pronto. 


No me siento bien con este plan, pero ¿cómo podría decir no a mi padre? Todo lo que intenta hacer es sacarme de esto. Y quiero salir, ¿verdad? Tengo que querer salir, porque de lo contrario, ¿qué defiendo?


Si no soy enemiga de Torren Costa, ¿quién soy?


Angelo está esperando adelante, junto al coche. Mientras camino hacia él, escucho voces. Me detengo, agachándome detrás de un muro de piedra para mirar mejor. Veo el cabello rubio y el vestido de Ana. Y entrecierro los ojos.


Está hablando con Torren.


―—dice que no quiere amor, cuando en realidad lo quiere más que nadie, ― dice Ana.
 

Está tan enfadada que nunca la había escuchado así. Nunca.


―Así que si no puedes dárselo, ― dice, ―déjala ir. 


Hay un momento de silencio antes de que Torren hable, su voz goteando con condescendencia. ―La lealtad que tienen las hermanas la una a la otra calienta mi frío y muerto corazón. De verdad. Pero lo hecho, hecho está. No cambiaré de opinión. 


La postura de Ana es rígida de ira. La observo mientras intenta calmarse. ―Freya tenía cuatro años cuando llegó a nuestra casa. Las primeras palabras que mi madre le dijo fueron 'te odio.' Mi madre siempre me trató bien y la trató mal. Y aun así, ella fue mi amiga. Y aun así, me protegió. 


Se da la vuelta, y me escondo más detrás del muro de ladrillos.


―No la mereces, ― dice Ana, ―nunca la merecerás. 


No dice nada.


―Mis condolencias por la muerte de tu padre, ― dice Ana.


Y luego se da la vuelta, dirigiéndose hacia donde estoy. Me enderezo y corro hacia el coche, sin querer que ninguno de los dos sepa que acabo de escuchar todo eso. Mi pecho está cálido y blando por dentro. Nunca había visto a Ana defender a nadie, ni siquiera a sí misma, de esa manera. Y a Torren, de todas las personas.


Me deslizo en el coche, y Angelo es tan amable de subir el aire acondicionado.


―¿No va a venir? ― pregunto a Angelo.


―El jefe va a terminar aquí y luego irá de regreso. Estás cansada, así que dijo que deberías irte antes. 


―Oh. ― Asiento, recostándome en mi asiento. ―De acuerdo. 


Angelo conduce por un rato, y me quito los guantes, soltando un suspiro de alivio mientras mis brazos se enfrían del calor pegajoso. Terminé usando las gafas de sol por más que solo por moda, ya que el sol estaba golpeando todo el cortejo fúnebre sin piedad.


Cuando finalmente llegamos al edificio, Angelo me deja en la entrada del vestíbulo, y me dirijo hacia el ascensor.


De repente, hay una mano que me tira del brazo, llevándome a un rincón donde hay una maceta enorme. Levanto la mirada, casi gritando cuando me doy cuenta de que es Ben.


Frunzo el ceño. ―¿Benjamín? ¿Cómo has llegado aquí? ¿Cómo me encontraste? 


Su camisa está arrugada, y parece que no ha dormido en días.


―Hay fotos tuyas en algún funeral en línea, ― murmura, frunciendo el ceño mientras me mira, ―¿Por qué estás vestida como Holly Golightly? 


Pongo cara, ―¿Qué? Eso no importa ahora. Tienes que irte. En serio tienes que irte, ahora— 
 

Ben suelta un suspiro agitado. ―Frey, ¡espera un segundo! 


―Está bien, ― resoplo, los nervios subiendo por mi garganta. ―Está bien. ¿Qué? 


Traga saliva mientras me mira seriamente. ―¿Cuál es exactamente el negocio de tu familia? 


Suspiro. ―¿De verdad quieres que lo diga en voz alta? 


Él suelta un suspiro fuerte. ―Tu prometido. ¿Lo amas? 


Frunzo el ceño. ―No puedes preguntarme eso— 
 

―No, ¿verdad? ― dice. ―Déjalo. 


Frunzo el ceño, sacudiendo la cabeza. ―Mira, Ben, sé que tienes buenas intenciones, pero no me estás escuchando. Ahora mismo, es muy peligroso para ti estar aquí, tienes que irte— 
 

Me interrumpe. ―No sé en qué clase de culto raro está tu padre, pero puedo ayudarte. Te juro que puedo ayudarte. 


Hay una punzada al reducir la carrera de mi padre a esto. ―No está en un culto, Benjamín. Solo arregló mi matrimonio. 


Ben solo sacude la cabeza. ―Imbécil. 


Me quedo helada. ―¿Qué? 


―Dije que tu padre es un imbécil— 
 

―Sál de aquí, ― espeto, ―Ahora. 


Pero no retrocede. No sé si es porque es valiente o estúpido.


―Huye conmigo, ― dice, ―Podemos mudarnos a otro estado. Yo te cuidaré. 


Hago una mueca. Como si fuera algo que necesita ser cuidado. Como si él pudiera protegerme cuando un ejército de hombres italianos y rusos vengan a buscarme.


En ese momento, siento una punzada en la nuca.


―¿Vas a hacer qué, exactamente? 


El miedo recorre mi columna vertebral al girarme. ―Torren. 


Está aquí, a solo un paso de nosotros. Su mandíbula está apretada. Y está lívido.


Se acerca, con los ojos encendidos y clavados en Ben. Mi corazón sube a mi garganta mientras me interpongo frente a Ben. ―No le hagas daño. 


Por un breve momento, dirige toda esa furia abrasadora hacia mí. ―Entra. 


―Torren— 
 

Aprieta los dientes. ―¡Dentro, Freya! 


Esto es malo. Esto es muy malo. No hay forma de que Ben salga vivo de este edificio. La certeza de esto me golpea, y mis rodillas se doblan mientras me hundo en el suelo. Consciente de que la gente nos está mirando, entierro mi rostro en mis manos. ―Por favor. 


Hay una breve pausa. Todo a mi alrededor parece congelarse, luego retroceder en cámara lenta.


Torren camina hacia mí. Se arrodilla en una rodilla. Me levanta con ternura, y por un segundo, pienso que me va a escuchar. Pero una vez que estoy de pie, me empuja hacia la puerta del ascensor y dice con los dientes apretados dos únicas palabras.


―Entra. Ya. 


❖ ❖ ❖
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Torren


YA ESTOY MOLESTO después del funeral cuando Anastasia Morozov decide que va a cabrearme aún más y trata de convertirse en una especie de maldita paladín para su hermana. Sé que me tiene miedo — extremadamente — y aún así, reúne suficiente valor para acercarse a mí.
 

Mi hermana puede actuar como si no quisiera amor, cuando en realidad lo quiere más que nadie.


Así que si no puedes dárselo, déjala ir.


Nunca he sentido nada por Anastasia Morozov. Tal vez no sea la muñeca sin vida que pretende ser. Pero ahora me molesta enormemente.


Porque obtiene tan fácilmente lo que nunca tendré.


La lealtad de Freya.


Puedo hacer lo que quiera: empujar a la pequeña Morozov a mi casa, poner mi anillo en su dedo, hacer que lleve mi collar de diamantes en su cuello, pero al final, hay cosas que nunca podré forzar. Nunca podré comprar. Como su lealtad. Y su confianza.


Y sé, sin duda alguna, que dada la elección entre su hermana y yo, Freya siempre elegirá a su hermana.


La envidia envuelve sus vides verdes alrededor de mi cuello.


Estoy celoso de Anastasia. De ella y de todos los demás que tienen lo único que nunca podré conseguir.


Así que cuando llego de vuelta al edificio y encuentro a la pequeña Morozov en conversación con alguien que se parece sospechosamente al imbécil de todos esos días atrás en la pista de hielo, mi sangre hierve.


Me acerco más, pero Freya está tan absorta en su pequeña conversación que ni siquiera me nota. El chico con gafas tiene la mirada fija en ella. Estaba claro entonces y está claro ahora.


Está enamorado de ella.


Mi sangre gotea con rencor.


Debí haberle puesto una bala en el cráneo cuando tuve la oportunidad.


Dice algo que hace que Freya frunza los labios y cruce sus delicadas cejas enojada — no es la ira salvaje y desenfrenada que a menudo me dirige. Esta ira está contenida — protectora, casi. Le importa él.
 

Y luego dice algo que tiñe de rojo sangre mi mente.


―Huye conmigo, ― dice, ―Podemos mudarnos a otro estado. Yo te cuidaré. 


Estoy avanzando solo con la mitad de mi propia voluntad. ―¿Qué harás exactamente? 


Freya se gira, sus ojos se abren de par en par antes de que sus bonitos rasgos se desmoronen. ―Torren. 


Mi nombre en sus labios es combustible para la llama en mi pecho.


Y, tal como aquel día en el compromiso, cuando se puso delante de su padre y su hermana para protegerlos, hace lo mismo. Por él. Su mirada avellana se encuentra con la mía. Suplicante. Desesperada, mientras dice, ―No le hagas daño. 


Le digo que se meta en el ascensor. Jodidamente, por supuesto que no escucha.


Se debilita. La perfecta imagen de devastación, se deja caer al suelo con esa ridícula vestimenta de Hepburn que lleva, enterrando su rostro entre sus manos. ―Por favor. 


Está suplicando. Por él. La vista me enerva muchísimo.


Apretando los dientes, me acerco a ella. Nunca me he arrodillado por una mujer, pero me arrodillo y la levanto.


Entonces, estallo. ―Métete dentro. 


La empujo hacia el ascensor, sin retroceder hasta que está dentro. Miro mientras las puertas se cierran, devorando su figura. Mientras los números suben, hasta el ático.


Buena chica.


Entonces, y solo entonces, vuelvo mi mirada hacia el chico, que ha tenido el sentido de no huir. ―¿Benjamin, verdad? 


Hay un brillo en sus gafas, el nudo en su garganta subiendo y bajando mientras asiente con rigidez. Está vestido con una camiseta de golf a rayas y vaqueros deshilachados. Reprimo la urgencia de estrangularlo, aquí mismo, en el vestíbulo del edificio. Tal como están las cosas, hay miradas curiosas.


Después de la primera vez que lo vi con Freya en la pista de hielo, hice que investigaran a este idiota para ver si sería algún problema. Su expediente no reveló nada. Sus registros estaban limpios. Nacido Benjamin Frasier de dos padres encantadores y normales, asistió a una escuela secundaria pública y estudió informática en la universidad. Ahora, trabaja para una pequeña empresa de tecnología, intentando desarrollar su ―aplicación revolucionaria ― que nadie va a usar.


No habría tenido un problema con él si no hubiera intentado robar algo que me pertenece.


En la entrada del edificio, me encuentro con la mirada de Angelo. Voy a tener una palabra con él sobre qué gentuza se permite entrar. Después de que Dante Manicini entrara e intentara meterle mano a mi mujer, pensé que ya había quedado claro que las personas deben ser identificadas antes de entrar al edificio.


Soy dueño del edificio, y debería desalojar a toda la jodida gente, pero no es un buen negocio. Me haría demasiado notorio, y los federales estarían detrás de mí.


Por ahora, tengo un problema más urgente que atender.


Me encuentro con la mirada de dicho problema.


Benjamin aprieta la mandíbula, intentando enmascarar sus emociones. Pero esa es la cosa sobre mí y el miedo. Me llaman sabueso del infierno, y nunca ha sonado más cierto que ahora. Siempre he sabido cuándo la gente me teme. Nunca lo he olido en mi pequeña Morozov. Pero ahora mismo, por más que Benjamin intente ocultarlo, está en todas partes.


―Esto es lo que va a pasar, Benjamin, ― digo, ―Vas a seguirme al ascensor. Y luego vas a explicarme por qué no debería romperte el jodido cuello. 


Es lo suficientemente inteligente como para no huir.


Entro en el ascensor, y él me sigue, sin mirarme a los ojos.


El ascensor se detiene en el nivel más bajo antes del nivel del suelo, donde he despejado el piso para una oficina extra. En caso de . . . emergencias.


Odio hacer este tipo de mierda aquí. Aunque rara vez uso esta oficina en particular, aquí es donde vivo. La sangre siempre se vuelve insoportablemente desordenada, y el lugar apesta a peróxido de hidrógeno después de una limpieza.


Asiento a Benjamin. ―Siéntate. 


Claramente nervioso, toma asiento.


―Tengo que admitir— ― me bajo en mi asiento frente a él, fijando mi mirada en su cara poco impresionante. ―—Tienes agallas, Benjamin. 
 

―Lo siento, ― dice, sin mirarme a los ojos. ―No sabía. 


―¿No sabías? ― suelto una risa sin humor. ―¿De qué parte no estabas al tanto, Benny? ¿De la parte en la que entraste en mi edificio sin permiso? ¿O de la parte en la que intentaste que mi prometida se escapara contigo? 


Con la lengua presionando el interior de mi mejilla, hablo de nuevo. ―Sabes, conozco a otro Benjamin. Benjamin Franklin. 


Se revuelve incómodo en su asiento, jugueteando con sus manos y aún sin mirarme a los ojos. Es divertido, verlo luchar por mantener una apariencia de dignidad.


―Escritor estadounidense, ― continúo, ―Científico, inventor, estadista, diplomático, impresor, editor y filósofo político. ― Inclino mi cabeza mientras lo miro de arriba abajo. ―¿Te suena familiar? 


No dice nada, moviendo la cabeza imperceptiblemente. No me pierdo la manera en que está sudando, ni el ligero temblor en sus manos.


Saco mi billetera, sacando un billete de cien dólares recién impreso y colocándolo boca abajo sobre la mesa frente a nosotros. Delicadamente.


―Es él, ― digo, ―Benjamin Franklin. 


Ben asiente, un poco. O mueve la cabeza. Sus movimientos son tan pequeños e invariables que es difícil decirlo.


―Un dato curioso sobre Benjamin, ― digo, desenfundando mi .02, el metal frío y familiar bajo mis dedos. ―Fue asesinado. Dos balas en el pecho. 


Se paraliza, todo su cuerpo se pone rígido.


Mis labios se levantan. ―Solo bromeo. Murió de inflamación pulmonar. 


Dejo el arma sobre la mesa frente a nosotros mientras mi diversión se desvanece. ―Pero esa es la diferencia entre Franklin y tú, Ben. Él murió a los ochenta y cuatro años, de vejez, después de una larga vida exitosa. Todos lo recordaron. 


Con el tiempo, exprimir los miedos de la gente se volvió como cualquier otro juego para mí. Y el mayor miedo de Benny es predecible. Verificable, pero predecible, no obstante.


Lo único que alguien como él quiere es hacerse un nombre.


―La diferencia entre él y tú, Benjamin, ― digo, ―Es que tú vas a morir, aquí, en el mismo fondo del edificio que yo poseo, y a nadie le importará una mierda. Nadie te recordará, ni tu jodida cara estúpida. 


Sin previo aviso, me levanto, cogiendo el arma antes de estamparla contra su cráneo, la fuerza lo envía hacia atrás en su silla. Ben maldice en voz baja, el pánico inundando su mirada de ojos abiertos. La furia muerde el borde de mi visión mientras aprieto la mandíbula.


Estudio las líneas de su rostro, sigo la gota de sudor que se desliza desde su frente. Es de apariencia promedio. Ordinario. Nada en él grita atractivo. Atractivo. Digno de ella.


―¿Qué ve ella en ti? ― gruño.


Un mal líquido se filtra en mis venas, como tinta negra tomando el lugar de la sangre.


Inclino la cabeza, presionando el arma con fuerza suficiente contra su cabeza para que se le marque. ―¿La has besado? 


Él traga, sacudiendo la cabeza. ―Yo— 
 

Aprieto los dientes. ―¿La has tocado? 


―N-No, ― tartamudea, ―Yo— 
 

Mis dedos se retuercen en el gatillo, y el pulso en su cuello late descontroladamente. ―¿Te la has follado? 


Él desvía la mirada, sin decir una palabra.


Tomo una respiración brusca.


Incluso si lo cortara en pedazos, no sería suficiente.


Quiero robarle hasta el más mínimo recuerdo de ella.


Exhalo profundamente, aflojando mi agarre en el arma mientras la retiro de su cabeza. Él deja salir un suspiro entrecortado. Luego procedo a empujarle mi arma en las manos. Él se tambalea, agarrando el arma por el cañón. Maldito idiota.


―Lucha por ella, ― gruño, la sed de sangre rugiendo en mis venas. ―Ella merece al menos eso. 


Benjamin parpadea rápidamente, sus ojos vidriosos.


―¡¿Qué demonios estás mirando?! ― grito. ―Dispárame. 


Él se estremece. ―¡No puedo! 


Tira el arma de vuelta sobre la mesa. ―¡No puedo! Mierda. 


Parpadeo, mi visión aclarándose. Recojo mi arma, colocándola de vuelta en su funda a mi lado.


Resuelto, lo que sabía desde el principio se hunde en mí.


Hay muy poco que no le daría si ella me lo pidiera.


Por favor, había dicho ella. Por él.


No puedo matarlo.


Porque ella me lo pidió. Nunca me ha dicho por favor. Ni una sola vez. Pero suplicó que lo dejara vivir.


A él.


Y sé, sin lugar a dudas, que el relicario que guarda alrededor de su cuello tiene una foto de este maldito idiota dentro.


Un puto idiota que ni siquiera luchará por ella.


¿Por qué me importa?


¿Por qué me importa si ella me odia más si lo mato?


¿Qué es esta absurda obsesión que tengo con ella, una chica que ni siquiera soporta verme?


Joder.


Mi brazo vuela para voltear la mesa frente a mí, y se estremece al caer al suelo, el vidrio rompiéndose en pedazos a mis pies.


Justo entonces, el ascensor suena. No necesito girarme para saber que es Luca. Angelo debe haberlo alertado del problema, y como segundo al mando, es su deber estar a mi lado durante . . . altercados.


No pasa mucho tiempo antes de que entre, todavía con su traje del funeral. ―Torren, ― dice, su mirada va de mí a Benjamin al desastre en el suelo. ―No lo hagas. 


Respiro lentamente. ―¿No hacer qué? 


Mi primo hace una mueca. ―No puedes matarlo. 


Inclino la cabeza, apretando la mandíbula. ―No protestaste tanto cuando fue Dante Mancini. 


―¡No me diste una maldita oportunidad! Además, Dante tenía sangre de mafia. ― Luca se revuelve incómodo, su mirada volviendo a Benjamin, que está temblando en su asiento, ya no tratando de ocultar cuánto miedo tiene. ―Ningún civil. Conoces las reglas. 


Aprieto mis molares.


Él todavía está obsesionado con la chica por la que mató a alguien en la secundaria. Ahora que lo pienso, Benjamin tiene el mismo aspecto que la novia de la secundaria de Luca. Ella también era delgada, con cabello oscuro y gafas.


―¿Sigues obsesionado con esa zorra? ― me burlo.


Mis palabras estaban fuera de lugar. Lo sé en el minuto en que salen de mi boca. Simplemente no puedo encontrar en mí mismo sentirme tan mal por ello.


Él mató a alguien por ella, y aún así, a ella nunca le importó una mierda.


Luca aprieta la mandíbula y cierra sus puños a los lados, pero mantiene la boca cerrada.


Exhalo, volviéndome hacia Ben.


―Vas a morir aquí, ― le digo.


Sus ojos se agrandan mientras sacude la cabeza. ―No. Por favor— 
 

Luca da un paso más cerca, y levanto una mano para detenerlo.


―Puedes elegir tu muerte, ― digo. ―Tropezado, ahogado, electrocutado—me importa un carajo. Mañana, dejarás de existir. Cambiarás tu nombre. Te mudarás a otro estado. Olvidarás a mi esposa— 
 

La cabeza de Benjamin sacude, y se atreve a mirarme. ―¿Esposa? 


Aprieto los dientes. ―Prometida. 


―¿Es real, entonces? ― tartamudea.


¿Es real?


Jodidamente sí.


Ese anillo en su dedo es frío, duro metal. Es real. Irrefutable.


Y soy yo quien lo puso allí.


―Sácamelo de mi puta vista, ― ordeno.


Benjamin se levanta de un salto, el vidrio crujiendo bajo sus zapatillas. Miro mientras Luca escolta al chico fuera de la oficina.


Me golpea entonces. La conciencia enloquecedora de que no tengo familia inmediata. Nadie, excepto una chica que no es legalmente mi esposa, y que preferiría verme muerto.


Al menos, no tiene miedo de mí. Las únicas personas en las que alguna vez he confiado eran aquellas que no me temían. Ahora está irrevocablemente unida a mí. No la dejaré ir.


La verdad es que nunca tuve la intención de quedármela.


Me mantuve alejado de ella porque no era justo. Trazo la línea en muy pocas cosas, pero esta es una de ellas. Puede que le haya forzado el compromiso, pero nunca me impondría a ella. Especialmente porque nunca tuve la intención de quedármela. Asustarla para someterla, tal vez. Pero nunca quedármela. Nunca involucrarme con ella sexualmente cuando solo era un asunto de negocios.


Quería que me temiera. Quería domesticarla. Pero ahora sé que es imposible, ahora quiero mantenerla salvaje. Indómita. Sin miedo. La idea de que tenga miedo de mí... es una costra desagradable que quiero rascar.


Se suponía que sería algo temporal, solo una herramienta que usaba para obtener lo que quería de su padre. La parte racional de mí habría aceptado el trato territorial que le ofreció su padre y la habría dejado ir.


Pero ahora he aprendido la forma de su cuerpo a través de los diferentes cortes de su ropa. Lo hace a propósito. O no. No me importa una mierda. La necesidad de follarla y reclamarla y hacerla mía, es insoportable.


Rechazar sus avances se ha convertido en la tarea más difícil que he tenido que hacer.


Me pregunto si sabe que aceptaré las migajas que esté dispuesta a darme.


Si lo que dicen es verdad, entonces soy un sabueso infernal.


Y estoy jodidamente hambriento.


❖ ❖ ❖
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Freya


NUNCA HE ESTADO más preocupada en mi vida. Cuando Torren me empuja al ascensor, no tengo más remedio que escuchar. Subo hasta el ático, mi corazón latiendo frenéticamente, convertido en un desastre ensangrentado dentro de mi pecho.


Obedezco sus instrucciones, porque sé que esta vez tengo poco o ningún poder. Y esta vez, ninguno de mis pequeños trucos estúpidos va a funcionar.


Ben cruzó la línea.


Los hombres normales protegen a su mujer. Y los hombres hechos a sí mismos? Son casi territoriales.


En la Cosa Nostra, cuando adquieres una esposa, ya sea por amor o por una adquisición de negocios, juras protegerla con tu vida. Cualquier insulto a tu esposa es un insulto a ti mismo. Es un estricto código de honor que todos los hombres hechos y sus ejecutores siguen.


Si intentas moverte hacia la esposa de alguien más, serás castigado por la falta de respeto.


Es una certeza.


Y si Torren pudiera matar a alguien por tocarme, después de escuchar que Ben planeaba huir conmigo...


Ni siquiera podría imaginarlo.


Todo lo que podía hacer era someterme. Rogar. Y esperar que, de alguna manera, él tenga suficiente piedad para cambiar de opinión.


Sabía que era inútil, pero tenía que intentarlo.


Desafiarlo para proteger a Ben solo empeoraría las cosas.


En el ático, estoy caminando de un lado a otro entre la cocina y la mesa del comedor. Los nervios se agitan en mi estómago como un enjambre de abejas. Parece que han pasado horas, pero cuando miro el reloj de metal brillante en la pared, me doy cuenta de que solo han pasado dos minutos.


Imágenes del cuerpo frío y muerto de Ben, cubierto de sangre, invaden mi mente.


Dios, me dan ganas de vomitar.


De repente, mi atuendo de funeral es demasiado difícil de respirar.


Me extiendo detrás de mí, bajando la cremallera del vestido antes de deslizarme fuera de él. El material negro se hunde hasta el suelo. Corro hacia el baño, me inclino sobre el lavabo en solo mi ropa interior, con arcadas secas.


No sale nada.


Pero es difícil respirar, y se siente como si me hubiera atropellado un autobús.


Debo estar teniendo algún tipo de ataque de pánico.


Me miro en el espejo. Mis cejas están fruncidas claramente angustiadas, y mi peinado de los años cincuenta del funeral, aunque ahora parece más un nido de pájaros.


Franticamente, y con los dedos temblorosos, empiezo a quitarme los alfileres del cabello. Paso un cepillo por mis nudos, luego me ato el cabello antes de meterme en la ducha para tratar de despejar mi mente.


El agua corre sobre mi piel, y exhalo, el aire pasa por mis pulmones mientras me concentro en respirar.


Dicen que mi futuro esposo es un sabueso infernal. Que puede descubrir tu miedo más profundo en minutos y usarlo contra ti. Supongo que se vuelve fácil detectar el miedo, incluso familiarizarte con él, cuando tantas personas te temen.


Yo no soy una de ellas.


No le tengo miedo. Y creo que él lo sabe también.


Desde el principio, mi temor era que los que me importan sufran daño. Es por eso que me puse delante de Papá y Ana aquel día en el compromiso, y es por eso que me puse delante de Ben hoy.


Mi miedo más profundo es que aquellos que me importan sufran daño por mi culpa. Es imprudente y desinteresado, y no me gusta complacerme con el pensamiento.


Pero es verdad.


Si Torren mata a Ben, nunca lo perdonaré.


Nunca me perdonaré a mí misma.


Todo estará irreparablemente dañado. Irreparablemente roto. Porque ese es el tipo de culpa que te agarra como una segunda piel, el tipo que llevas el resto de tu vida.


Cuando salgo de la ducha, me seco antes de ponerme una camiseta negra de gran tamaño. Y luego vuelvo a caminar inquieta entre el oasis de la cocina y la mesa del comedor.


Solo logré pasar treinta minutos en la ducha. Una hora después, aún estoy caminando de un lado a otro, casi a punto de perder la cabeza, cuando la puerta del apartamento se abre.


Me doy la vuelta, mi corazón saltando de mi pecho.


Es Luca. El cansancio se refleja en sus rasgos mientras me mira.


―Hola, pequeña M ―, dice.


Me lanza una sonrisa, pero no tiene su habitual franqueza.


Como subjefe y segundo al mando, tiene que saber qué está pasando.


―¿Sabes algo? ―, le pregunto mientras me acerco a él, con los ojos llenos de lágrimas. ―¿Sobre Ben? 


Luca me da una sonrisa apretada, asintiendo brevemente. ―Está bien. 


Mi corazón se detiene. ―¿Qué? 


―Está bien ―, repite.


Mis cejas se fruncen. ―¿Qué quieres decir? 


―Eso es exactamente lo que quiero decir ―, dice Luca, ―Tu amigo está bien. 


Mi pulso se dispara, y mi mente está llena de confusión. Frunzo el ceño. ―¿Está vivo? ¿Sin daño alguno? 


Luca asiente.


Niego con la cabeza. ―No te creo. 


Sus ojos marrones brillan con diversión. ―Sabía que dirías eso. 


Con eso, saca su teléfono, mostrando una foto en su pantalla. Y ahí está, con la marca de tiempo correspondiente: Ben en la parte trasera de un SUV. Está vivo. Sacudido y profundamente perturbado, pero vivo. Y no hay sangre.


Está sentado junto a un Luca indiferente, quien levanta el pulgar mientras sonríe a la cámara.


El alivio y la incredulidad inundan mi pecho, y las lágrimas caen por mis mejillas mientras miro a Luca. ―¿Por qué tomaste un selfie? 


Él sonríe. ―Odio la cámara invertida. 


Suelto una risa delirante que suena más como un graznido. Y luego me desmorono en un sollozo. Es como si todas mis emociones burbujearan y salieran como una sola y mortificante crisis nerviosa.


―Oye ―, murmura Luca, envolviéndome en un abrazo lateral mientras despeina mi cabello. ―No llores. Todo está bien. Te lo prometo. 


Hipo cuando me aparto de él, pasándome una mano por las mejillas. ―No puedo creerlo. 


―¿Honestamente? ―, dice él, ―Tampoco yo. 


―Si fueras él ―, digo, mirando a Luca, ―Si estuvieras en su lugar. ¿Qué habrías hecho? 


Su mirada se oscurece, eclipsando la ligereza jovial que normalmente tiene. ―Tu amigo no habría salido ileso. Vivo, tal vez. Pero no ileso. 


Inhalo una respiración lenta.


Luca suspira. ―Los hombres como nosotros tienen mucho poder, pequeña M. Mucho poder y mucho orgullo. 


Aparto la mirada. Está diciendo que si estuviera en la misma situación, habría hecho lo que cualquier otro hombre acostumbrado a la violencia y el poder habría hecho.


―Si quieres saber algo ―, dice Luca, ―sabe esto: fue infinitamente más fácil para Torren haber terminado con la vida de tu amigo hoy. Lo que hizo en cambio, dejarlo ir sin un rasguño... eso es difícil. 


Permanezco en silencio mientras dejo que todo esto se me asiente. Torren hizo más que perdonar la vida de Ben hoy. Lo dejó ir. Sin un rasguño. Algo que incluso Luca admite que no habría hecho. Y aunque Luca insinúa que todos los hombres hechos son iguales, no se puede negar que es más amable que Torren.


¿Entonces por qué?


―Freya ―, dice Luca, llamando mi atención hacia él. Su tono es de advertencia. ―No intentes ponerte en contacto con Ben otra vez. Si te importa en absoluto, te mantendrás alejada de él. 


Trago saliva, frunciendo el ceño.


―El mundo en el que vivimos? ― dice Luca, ―Tú, yo, Torren, tu hermana? ― El dolor nubla sus rasgos, como si hablara por experiencia. ―Algunas personas simplemente no están hechas para él. 


Lentamente, asiento. Tiene razón. Ben nunca debió ser lo suficientemente audaz como para buscarme cuando conocía la naturaleza del negocio de mi padre. Debería haber escuchado cuando le advertí que se mantuviera alejado, una y otra vez. Pero no lo hizo. Y esta es la consecuencia.


Es un milagro que haya salido con vida. Y si trato de contactarlo nuevamente, solo lo devolveré a un mundo demasiado oscuro para él. Un mundo del que apenas escapó. Dondequiera que esté, está a salvo.


Y quiero que siga siendo así.


―Me voy ahora ―, dice Luca, mirándome con breve preocupación. ―¿Estarás bien? 


Asiento.


Él asiente de vuelta, echándome un vistazo general. Debe estar satisfecho con lo que ve, porque se mueve para irse.


―¿Luca? ―, llamo.


Él se da la vuelta.


―Gracias. 


Él sonríe. ―No lo menciones. 


***


UNA HORA DESPUÉS, estoy en mi habitación, en mi cama, mirando el techo. Todavía estoy recuperándome de los angustiosos eventos del día, y es solo ahora que pienso en la demanda de mi padre desde el funeral.


Quiere que consiga una unidad flash que tiene información que se puede usar contra Torren. Y aparentemente, la unidad flash está en algún lugar del ático.


Debería ser una decisión fácil.


Debería encontrar la unidad flash azul y entregársela a mi padre lo antes posible. Torren no está aquí, así que ahora sería el momento perfecto para empezar a buscar.


Pero mis extremidades están pesadas, y no puedo moverme.


¿Por qué la idea de hacerlo se siente… mal?


Presiono los talones de mis manos en mi rostro y respiro profundamente. Estoy a punto de tomar una decisión y levantarme de la cama cuando escucho la puerta del apartamento abrirse.


Torren.


Todo mi cuerpo se queda quieto. Una avalancha de emociones me golpea, y me confunde cuando una de ellas es sospechosamente similar al alivio.


Entonces me doy cuenta: tal vez la razón por la que no castigó a Ben fue porque estaba reservándolo para mí. Espero cualquier ruido repentino, a que irrumpa en mi habitación.


Nunca lo hace.


Los minutos que pasan son una tortura. Pronto se hace evidente que no tiene intención de confrontarme. Y si me quedo en esta habitación un segundo más, realmente me voy a volver loca.


Respirando hondo, me levanto de la cama, mis pies encontrando la superficie fría de los azulejos.


Salgo al espacio de planta abierta. Torren está en el área de entretenimiento del ático, más cerca de las puertas de vidrio transparente que se abren al deck exterior. Su chaqueta de traje está abandonada y su camisa blanca de vestir se tensa contra su espalda, con las mangas arremangadas hasta los antebrazos.


Está jugando al billar.


Nunca lo había buscado así. Y no sé cómo salvar la distancia que antes encontraba como un dulce escape.


Su espalda se tensa en cuanto entro en el espacio, alertado por mi presencia. Aun así, no hace ningún esfuerzo por reconocerme. Solo camina alrededor de la mesa, tomando otro tiro con el taco de billar en sus manos.


Es extraño. Casi quiero que esté enojado. Que haya algún tipo de reacción, en lugar de esta vaga agresividad pasiva.


No me importa ser la primera en romper el silencio. Pero por alguna razón, no consigo encontrar las palabras.


Es frustrante.


Nunca me han faltado las palabras. Soy ruidosa y habladora, y eso nunca cambiará.


Es casi como si mi silencio también lo molestara, porque unos segundos después, habla, sin mirarme todavía.


―Tu pequeño novio está vivo, si es por eso que estás aquí. 


Trago en un débil intento de aliviar el nudo seco en mi garganta. ―¿Cuánto escuchaste? 


Aprieta la mandíbula. ―Suficiente. 


La convicción que pone en la única palabra me envía un escalofrío por la columna. Doy un paso más cerca de la mesa de billar, hasta que estoy frente a él. Y luego insisto. ―¿Por qué lo dejaste vivir? 


Él sostiene mi mirada a través de la mesa, brasas de fuego chispeando en sus ojos oscuros. ―Sabes por qué. 


Mi corazón se desploma.


Así, todo el camino hasta el fondo de mi caja torácica. ¿Sabe lo que está insinuando? ¿Que no dañó a Ben porque le pedí que no lo hiciera?


―Él no es mi novio, ― digo, despacio.


Él levanta la mirada hacia mí. ―¿No? 


Niego con la cabeza, mordiéndome el labio inferior. ―No. 


La mandíbula de Torren se contrae, su mirada bajando al relicario en forma de corazón alrededor de mi cuello. Irritación parpadea en sus ojos, seguida de un profundo desagrado.


Sé lo que estoy haciendo. Esto ya no se siente como la vez que intenté seducirlo en el sofá. Esto se siente real.


Peligroso.


Estoy provocando a un animal herido.


Porque eso es exactamente lo que él es: un depredador cuyo ego ha sido herido. Una criatura salvaje que suplica una pelea.


Deja el taco de billar en su mano. Y luego da un paso más cerca de mí.


No me muevo. Mi carne se calienta, ardiendo por dentro bajo su mirada ardiente.


Su mandíbula se aprieta. ―Dime por qué no puedo dejar de pensar en ti. 


Todo el aire se extrae bruscamente de mis pulmones.


―Dime por qué, ― dice, ―cuando miro a otras mujeres, todo lo que veo son maneras en las que no son como tú. 


Cualquier sentimiento que esté suscitando en mi pecho— son viscerales. Extraños. Es como una enfermedad que mi cuerpo ya no sabe cómo combatir. Quizás lo hizo, en algún momento. Pero las células se han rendido. No sé cómo hablar. Cómo actuar. Cómo respirar.
 

―Y sobre todo, ― dice, su mano tatuada se convierte en un puño a su lado, ―dime por qué no pareces sentir lo mismo. 


Mi boca está seca, y lo único que puedo gestionar es un vacilante, ―Yo . . . 


No me da la oportunidad de hablar. No me da la oportunidad de terminar esto— lo que sea que esto sea— antes de que sea demasiado tarde.
 

―Dejaste a otro hombre entrar en mi propiedad, ― dice, dando un paso más cerca, ―Y tuvo la puta osadía de tocarte— 
 

La palabra cae de mis labios antes de registrarla completamente. ―Por favor— 
 

―Por favor— ― Sus ojos se entrecierran, ardiendo en los bordes, como el cerezo de un cigarrillo. ―—no es una palabra mágica. 
 

Seguiré. Un breve shock se apodera de mi mente. Nunca le había dicho 'por favor' antes. Nunca. Hasta hace poco, cuando le pedí que no lastimara a Ben. Lo había dicho en desesperación. Pero ahora… lo dije porque quería que él escuchara mi lado. Porque quería ofrecerle una explicación.


Nunca antes, ni una vez, había sentido que le debía una explicación.


¿Qué está mal conmigo?


Torren da un paso más cerca, poniéndose detrás de mí. Me presiona contra el borde de la mesa de billar. Su pecho está presionado contra mi espalda, su calor grueso y caliente se filtra en mi piel. No hay suficiente tiempo para examinar la serie de emociones que sisea y estalla en mi pecho.


―¿Querías irte con él? ― pregunta, su voz áspera. Me salen escalofríos en el cuello, cada centímetro de mi cuerpo en alerta.


Pasa sus dedos por mi cabello, moviendo los mechones fuera de mi oído y cuello. ―Dime la verdad. 


Me quedo en silencio, medio incapaz de formar palabras coherentes mientras se inclina hacia mi cuello expuesto. Siento su lengua descender sobre mi piel. Un fuego estalla en mi vientre mientras él lame una línea arriba por mi garganta, y estoy medio dispuesta a no decir la verdad.


Pero no hay forma de luchar contra el sentimiento.


La única salida es ceder.


―Ahora, ― ordena, contra mi piel.


―No, ― respiro. ―No quería irme con él. 


Hay una aguda inhalación de su aliento.


Debería haber terminado esto hace mucho tiempo. Esto es lo que necesito para despejar la neblina en mi mente. Necesito que me toque. Necesito que me lastime. Necesito que me recuerde por qué lo odiaba tanto en primer lugar.


―No comparto, ― dice, su voz baja, ―Si hubieras dicho que sí, habría hecho algo jodidamente loco. Como encerrarte en mi habitación. Atarte a mi cama. Mantenerte allí para siempre. 


Debo estar cansada, o simplemente fuera de mi mente, porque sus palabras no provocan tanta ira en mí como deberían. En cambio, el placer florece dentro de mí como una mancha de tinta, borrando todos los pensamientos racionales.


―Lo habría matado, ― dice en mi oído.


Un peso caliente y doloroso se asienta entre mis piernas. Sus ojos son negro tinta mientras me mira, enrollando mi cabello alrededor de su puño.


―¿Eso te asusta? 


Niego con la cabeza.


―Habla, ― ordena, tirando de mi cabello.


―No, ― respiro.


―Debería. Debería aterrorizate. Porque yo no— ― Gruñe, doblándome sobre la mesa de billar, tan repentinamente que me saca el aliento. ―—Estoy mintiendo. 
 

Dejo salir un aliento agudo. Mi mejilla y pechos están aplanados contra el fieltro suave de la mesa de billar. Mi trasero está en el aire, desnudo bajo el dobladillo de la camiseta grande que tengo puesta.


Torren marca con su palma caliente la curva de mi columna vertebral, el calor siendo una sensación deliciosa. Deja escapar un murmullo de aprecio.


―No puedo contar el número de veces que te he imaginado así . . . ― dice, ―Cara abajo, culo arriba. 


Su toque cambia de tierno a caliente y enojado mientras marca la base de mi columna. Presiona sus dedos en la carne de mis caderas, y tengo que contenerme de dejar salir un gemido. Empuja sus caderas contra mi trasero, y siento el empuje duro de su longitud a través de sus pantalones.


Reúne el dobladillo de mi camiseta con una mano, y el aire fresco corre sobre la piel desnuda de mi trasero, y la parte trasera de mis muslos.


El primer toque de su mano callosa contra mi piel es adictivo. Hay una aguda inhalación de su aliento mientras apenas toca mi piel.


―Tan jodidamente suave, ― murmura.


Amasa la carne de mi trasero. Y luego, sus dedos bajan hasta la humedad entre mis piernas. Un gemido escapa de mi garganta cuando sus dedos encuentran el tesoro empapado allí.


―Mierda, ― maldice, bajo su aliento.


Rastrea la humedad, luego la frota por mi clítoris en círculos.


Cierro los ojos con fuerza y echo la cabeza hacia atrás. ―Oh, Dios. 


Él hufa una respiración divertida. ―Pensé que no creías en Dios. 


Luego se aparta, y trago un aliento torturado al darme cuenta de lo que está haciendo.


Me está castigando.


Edging me.


Sin palabras, vuelve a tocar mi trasero, amasando más fuerte esta vez. Luego, de repente, me da una bofetada en el culo. Fuerte.


Gimo, porque lo siento entre mis piernas. Mi clítoris vibra, pidiendo atención.


―Torren, ― murmuro, ―Por favor. 


―Te lo dije, ― gruñe, ―no es una palabra mágica. 


Pero sus palabras contradicen sus acciones, porque sus dedos encuentran mi clítoris de nuevo, y arqueo hasta el toque.


Le gusta cuando digo por favor. Le gusta cuando ruego.


Pero no por alguien más.


Solo por él.


―Quiero ver todo de ti, ― ruge.


De repente, me da la vuelta y coloca sus manos en mis caderas, levantándome sobre la mesa de billar hasta que estoy plana en su superficie.


―Recuéstate, ― ordena, rudamente. ―Y abre las piernas. 


Entumecida y dócil, sigo la instrucción, mi columna tocando la mesa. Los talones de mis pies descansan en el borde de la mesa de billar. Levanto el dobladillo de mi camiseta negra grande, revelando mi sexo desnudo, abierto para él.


Las pupilas de Torren se dilatan tanto que sus ojos son casi completamente negros. Sus manos se posan en mis rodillas, calientes y ásperas, sus ojos siguiendo desde entre mis piernas hasta subir por mi cuerpo hasta encontrarse con mi mirada.


Aún sin apartar los ojos de mí, traza sus dedos por la parte exterior de mis muslos y baja su rostro entre ellos.


Oh, Dios.


Pero nunca alcanza la vé entre mis piernas. Se toma su tiempo, lento y tortuoso, pasando sus manos arriba y abajo de mis muslos. Estoy respirando rápido cuando sus labios encuentran la parte interior de mis muslos en un beso suavísimo. Pasa su lengua por el mismo lugar, luego muerde mi muslo con sus dientes. Tiemblo con el agudo toque de dolor.


Repite esto unas cuantas veces más, un beso suave seguido por un lametón perezoso de su lengua y el agudo mordisco de sus dientes, cada vez acercándose más y más a mi pussy.


Eventualmente, estoy frustrada y necesitada, prácticamente rogando por liberación.


―Por favor. 


Torren emite un sonido aprobatorio desde su garganta y se inclina sobre la mesa. Lleva sus manos ásperas alrededor de la base de mis muslos, presionando en ellos antes de mover su lengua en un largo lametón desde mi ano hasta mi clítoris.


Gimo. En voz alta.


―No lo verás de nuevo, ― ordena.


Se aparta, y el placer se desvanece lentamente. Resisto la urgencia de gruñir de frustración.


―Di eso. 


Aprieto los dientes. ―No lo veré de nuevo. 


Emite un murmullo de satisfacción. ―Buena chica. 


Vuelve a comerme, lamiendo y succionando como si fuera oxígeno.


―Rogaste por él, ― gruñe contra mi carne. ―Nunca lo vuelvas a hacer, ¿entiendes? 


Aturdida, asiento.


―Palabras, Freya. 


―Yo. . . lo entiendo. 


Me lame de nuevo, una lamida larga y plana, y casi llego al orgasmo por ello. ―Estás de rodillas solo para mí. 


Y luego lame mi clítoris. Un gruñido de satisfacción resuena en su pecho, como si estuviera disfrutando de esto.


―Si lo lamo, es mío ―, murmura. ―¿No es eso lo que dijiste? 


Exhalo sin responder.


―¿De quién es esta pequeña y apretada concha, entonces? 


La irritación parpadea en el fondo de mi mente.


―De mí ―, respondo con fuerza.


Siento la mordida de sus dientes. ―Respuesta incorrecta. 


Y luego se aparta hasta que lo único que siento es su exhalación. Intento empujarme de vuelta hacia su boca, pero se aleja aún más, sin darme ni un centímetro.


―Tuya ―, gruño, desesperada, ―es tuya. 


Torren sonríe. ―Lo sé, nena. 


Me abre con manos rudas. Aumentando la presión hasta que empuja su lengua dentro de mí, me folla con su lengua. Dentro y fuera. En un momento, se queda quieto, y yo muevo mis caderas ávidamente para montarlo, llevándolo más profundo.


Él me deja.


Es la noche del funeral de su padre, y me está comiendo como si fuera su cumpleaños. Como un hombre hambriento. Enfermo. Está tan enfermo.


La presión entre mis piernas crece hasta volverse insoportable. Todo lo que tiene que hacer es empujar un solo dedo dentro de mí, con la lengua presionada contra mi clítoris, y el orgasmo me golpea como un tren de carga.


La verdad es que Ben nunca podría manejar mi oscuridad. Ni siquiera sabe que existe.


Torren — él la ve. Me ve, y toda mi oscuridad. La controla. Porque su oscuridad es solo un reflejo de la mía.
 

Llego tan fuerte que puntos negros nublan mi visión. Mi espalda se arquea desde la mesa de billar, mis piernas tiemblan. Él no se mueve, solo lame mi clítoris a medida que las olas del orgasmo me golpean, una por una.


Todavía estoy sensible por la sobreestimulación cuando golpea ligeramente mi concha con el dorso de su mano. Me estremezco un poco por el contacto.


No doy aviso antes de que se aparte, dejándome allí, medio desnuda sobre su mesa de billar, todavía recuperándome. Todavía necesitando más. Todavía queriendo más.


Me incorporo sobre mis codos, todavía respirando con dificultad, mi cuerpo ardiendo por el esfuerzo. La diversión titila en sus ojos mientras su lengua se desliza para lamer sus labios.


Luego me da la espalda. Y todo lo que dice al alejarse es, ―Duerme bien, pequeño infierno. 


❖ ❖ ❖
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Freya


ESTOY EN MI TERCERA ducha del día. Bueno, técnicamente, es el siguiente día — alrededor de la una de la madrugada — cuando entro en el baño de invitados en la planta baja. Necesitaba una ducha fría. Entre mis piernas está caliente y pegajoso, y una capa de sudor aún se adhiere a mi piel desde antes, en la mesa de billar.
 

Entro en la ducha, y el agua se desliza sobre mi piel. Solo entonces noto los moretones púrpuras que colorean mis muslos internos, y la dispersión de marcas de mordidas en la forma de sus dientes.


Y estoy mortificada cuando ver esto solo me pone más nerviosa.


Necesito enfriarme.


Necesito pensar.


He odiado a este hombre desde que tengo memoria. A los cinco años, cuando escuché el miedo en la voz de mi padre al mencionarlo. A los dieciséis, cuando firmó un contrato para casarse con mi hermana sin siquiera mirarla dos veces. Y ahora, a los veintiuno, después de que disparó a mi padre, me reclamó como un objeto y rompió el corazón de mi hermana.


Entonces, ¿por qué ahora las líneas se están volviendo borrosas? ¿Es porque estoy tan sexualmente reprimida? ¿Está mi mente tan sumida en el sexo que está decidiendo pensar tal vez no es tan malo después de todo...?


Estoy atraída por él.


Eso no puedo negarlo. Y tal vez, si lo saco de mi sistema, podré volver a como era antes.


Puedo volver a odiarlo.


En estado de shock, salgo de la ducha y me seco antes de ponerme ropa interior y una camiseta negra con un pequeño par de shorts para dormir. Hace calor, y ahora mismo, no puedo permitirme estar más nerviosa.


Camino por el pasillo hacia mi habitación y me deslizo en mi cama, arropándome con las sábanas frescas. Y de alguna manera, el sueño me encuentra.


***


CUANDO ME DESPIERTO, está oscuro. La habitación está vacía, y en un desenfoque, camino hacia la cocina. Todo se siente pesado, como si tuviera resaca. Hay un golpe en la puerta, y me acerco a abrir.


Es Papá.


Una mueca toca mis labios. ―Papá, ¿qué haces aquí? 


Baja su mano para revelar un agujero sangrante en su pecho, floreciendo sobre su camisa de vestir color crema.


Contengo el aliento, mis ojos se abren de par en par mientras el corazón se me acelera en el pecho. ―Oh Dios mío. ¿Qué pasó? Necesitas ir a un hospital. 


Doy un paso hacia él, pero pone una mano, señalando la mesa del comedor detrás de mí, donde algo pequeño y azul está.


―Necesito eso, ― dice. ―Freya, necesitas llevármelo. 


Niego con la cabeza. ―Papá, necesitas ver a un médico, o— 
 

―¡Freya! ― grita tan fuerte que me sobresalto. ―No me estás escuchando. Es la única salida. Llévamelo. 


Mi corazón está latiendo en mi pecho. ―Está bien, ― digo, ―Está bien, lo conseguiré. 


Me giro para caminar hacia la mesa, pero cada paso que doy solo empuja la mesa más lejos.


Algo no está bien.


Tan pronto como me doy cuenta, el suelo comienza a inclinarse, y todo se vuelve infinitamente más borroso.


―¡Freya! 


Me giro para encontrar a mi padre arrodillado, en un charco de su propia sangre.


Mi corazón está atascado en mi garganta.


―Papá, ― grito, ―¡Papá! 


Intento alcanzarlo, pero no puedo moverme. Se desploma, hundiéndose en el suelo, y grito.


Y luego me despierto, con la garganta en carne viva.


Suficientemente en carne viva como para saber que no solo grité en la pesadilla, sino también en la realidad.


Mi piel está nerviosa y estoy temblando por completo. Las pesadillas han vuelto. Y no se irán fácilmente. Cuando era niña, saber que alguien más estaba en la habitación ayudaba. Dormí con Ana durante todo un año hasta que desaparecieron.


Necesito a alguien. Y solo hay una persona aquí.


Salgo de la cama y me encuentro caminando fuera de mi habitación y subiendo las escaleras a toda velocidad. Pero cuando llego a la cima de las escaleras, mi valentía se desgasta. No hay sonido proveniente de la habitación de Torren, así que hay una buena posibilidad de que esté durmiendo.


Y por alguna razón, no puedo obligarme a simplemente entrar y deslizarme bajo sus sábanas. Debería ser tan fácil como eso. No siento nada por él, y si la acción lo molesta, solo será un bono.


Tomo una respiración profunda, y estoy a punto de girar y volver abajo para resistir en mi propia habitación, cuando una mano fuerte cierra alrededor de mi muñeca. Dejo escapar un grito agudo mientras soy arrastrada hacia atrás y tirada dentro de la habitación.


―¿Qué diablos—? 
 

Tropiezo hasta encontrar mi equilibrio al borde de su cama, y me giro para encontrar la mirada de Torren. Solo entonces noto su apariencia, sombreada en la oscuridad morena. Mis mejillas se calientan. Está sin camisa, solo vistiendo un par de bóxers negros. Toda esa piel bronceada está desnuda y expuesta: amplios hombros, abdominales tonificados, brazos esculpidos. Las cicatrices blancas y la plata de la cruz que cuelga de su cuello brillan a la luz de la luna.


Sus ojos oscuros muestran un desdén agitado mientras se fijan en mí.


―Te escuché gritar, ― dice, ―y no fue del tipo que me gusta escuchar. 


―¿Qué tipo te gusta? ― Pregunto, secamente.


No dice nada, pero la forma en que sus ojos se iluminan brevemente con diversión oscura lo dice todo.


―Fue solo una pesadilla, ― murmuro. ―No debí haber subido aquí. 


Aprieta la mandíbula, como si lo que haya dicho lo haya molestado en extremo.


―¿De qué tienes tanto miedo en la noche? ― pregunta. ―¿No te doy suficiente miedo durante el día? 


Frunzo los labios mientras mantengo su mirada de forma constante. ―No te tengo miedo. 


Me fulmina con la mirada. ―Qué desafortunado. 


La irritación late en mis venas.


―Duerme en ese lado de la cama, ― ordena, señalando el extremo opuesto de la cama. ―Cualquier parte de ti que toque a mí durante la noche, la cortaré. 


Frunzo el ceño mientras la imagen aparece en mi mente. ―No, gracias. Me gustaría mucho mantener mis miembros unidos a mi cuerpo. 


Él muerde los labios. ―No seas una mocosa. Escucha, por una vez en tu vida. 


Frunzo el ceño. ―Bueno, ahora que lo has pedido tan amablemente, déjame pensarlo. ¿Qué tal no? 


Sus rasgos se endurecen.


―Métete en la cama, Freya, ― advierte, su voz baja y peligrosa. ―Métete en la cama y cierra tu maldita boca. 


Mi corazón late frenéticamente en mi pecho, la sangre retumbando en mis oídos. Levanto la barbilla en un desafiante acto de terquedad.


―Si quieres que me meta en tu cama, ― digo, sosteniendo su mirada metálica, ―tendrás que follarme en ella. 


Él se detiene, algo se tensa en su mandíbula.


Quiero odiarlo — lo hago — pero en algún momento, la línea se volvió borrosa. En algún momento, perdí de vista mi propósito.
 

Quiero recuperarlo.


―Pienso en ti, ― suelto de repente.


Todo se queda quieto. Su mirada parece fundirse en la mía.


―Y odio— ― digo, tomando una respiración entrecortada, ―Odio como me haces sentir. 
 

Su mirada se incendia, teñida de algo irreconocible. ―¿Cómo te hago sentir? 


Como si estuviera en guerra conmigo misma. Como si me estuviera ahogando, y tú eres quien me sostiene abajo, pero también eres el único que puede sacarme. Como si fueras el veneno, pero de alguna manera también el antídoto.


―Quiero sacarlo, ― digo, ―Quiero sacarte a ti. 


Sus ojos se oscurecen. ―¿Y crees que tomará un solo polvo sacarme? 


Levanto una ceja desafiante. ―Si es lo suficientemente bueno. 


―Oh, será bueno, ― dice, su incisivo clavándose en su labio inferior. ―Será tan bueno. Tan bueno que una sola vez no será suficiente, pequeña Morozov. Estaré impreso en tu cuerpo. Y en tu mente. Querrás más... 


Hace una pausa, su mirada encontrándose con la mía mientras inclina la cabeza, un breve destello de vulnerabilidad asomándose en su rostro. ―Y yo también. 


Mi estómago da un vuelco, y un cálido espiral recorre mis venas. Aun así, mis labios se curvan. ―¿Querrás más, eh? ¿Cómo se siente? 


Frunce el ceño, la furia tomando sus rasgos. ―No estoy seguro. ¿Cómo se siente ser una nenita necesitada, rogando que te follen? 


Pongo los ojos en blanco, haciendo caso omiso de sus palabras. ―Admítelo, te gustó. Tal vez más que a mí, y yo fui quien llegó. 


Sus ojos se estrechan.


―Tal vez solo quería un sabor, ― dice, sus ojos volviéndose muertos y vacíos. ―¿Las chicas Morozov vienen en diferentes sabores? Si es así, me gustaría probarlas todas. 


Una chispa verde de furia recorre mi columna vertebral. ―Cállate de una puta vez. 


Levanté el brazo para abofetearlo —para hacerle daño— y en un abrir y cerrar de ojos, él lo atrapó, lo retorció, empujándome contra la pared tan rápido que me sacó el aire. Mi mejilla quedó pegada a la pared, mi pecho rozando su superficie cada pocos segundos mientras jadeaba.
 

“Dime otra vez qué hacer,― gruñó.


―Cállate. . . ―, jadeé, luchando contra su agarre. ―La boca.”


Él gruñó por lo bajo, agarrándome el pelo y tirando lo suficientemente fuerte como para que un destello de dolor se deslizara por mi cuero cabelludo. Sentí los contornos duros de su cuerpo presionando el mío por detrás. El calor de su pecho y el aroma limpio y amaderado de su colonia invadieron mis sentidos. Era adictivo.


Torren se inclinó hasta que su aliento rocé mi mejilla, hasta que sus dientes tocaron mi oreja. Y luego tomó mi lóbulo entre sus dientes, mordiéndolo lo suficientemente fuerte como para hacerme sisear.


―Así es como follo, ― dijo en mi oído, empujando sus caderas contra mi trasero a través de mis pantalones cortos para dormir. ―Duro. Rápido. Siempre por detrás. Nunca sin protección. 


La sangre latía en mi núcleo, subiendo a mi cabeza, atravesando cada poro de mi rostro.


Sus labios viajaron por el lado de mi cuello. ―¿Es eso lo que quieres? 


Apreté la mandíbula, sin darle una respuesta. Sus manos se tensaron al presionar sus dedos en la carne de mis caderas a través del fino material de mis pantalones cortos para dormir. ―Soy egoísta. 


Recordé cómo me comió en su mesa de billar y se fue como si no quisiera —o esperara— que yo correspondiera.
 

―Las follo, ― dijo.


Y cómo me dejó encima de él, dejándome montarlo durante siete minutos cuando nos rozamos.


Me dio un poco de espacio contra la pared, solo para levantar la cintura de mis pantalones cortos con su mano tatuada. Y así, metió su gran mano debajo, sujetándome entre las piernas.


Gimoteé, hundiéndome en su mano. Me tomó toda mi fuerza no mover mis caderas—no rozarme contra su mano a través de mi ropa interior.
 

Levantó la empapada encaje negra de mi tanga a un lado, sujetándome la carne, esta vez. Las rugosas almohadillas de sus dedos presionaron con fuerza mi clítoris. Cerré los ojos y incliné la cabeza hacia atrás apoyándola contra su pecho, hundiendo los dientes en mi labio inferior.


―¿Sabes lo que mi padre solía decir, ― dijo, mientras empezaba a frotar círculos duros en mi clítoris. ―Solía decir que las mujeres rusas solo son buenas como putas. ¿Eso es lo que quieres, Freya? ¿Quieres ser mi pequeña puta rusa? 


Tragué, enfocándome en el creciente brote de presión donde aún estaban sus dedos en círculos.


De repente, se detuvo, retirando su mano. ―Respóndeme. 


No confiando lo suficiente en mí misma con palabras, asentí, la parte trasera de mi cabeza rozando su pecho.


Él exhaló, sacando su mano de mi cintura y girándome para enfrentarme a él, de modo que mi espalda quedó contra la pared mientras lo miraba.


Su mirada se encendió con lujuria mientras extendía la mano para agarrar mi cara con una mano, sus ásperos dedos quemaban mis mejillas al apretarlas juntas. Mis labios formaron un ridículo puchero, y fruncí el ceño mientras lo fulminaba con la mirada.


Él entrecerró los ojos. ―Tan obediente cuando quieres algo de mí. 


Aún sosteniendo mi cara en su mano, Torren aflojó el agarre de sus dedos, para que mi cara volviera a la normalidad. Rozó su pulgar por mi labio inferior, tirándolo hacia abajo antes de dejarlo volver a su lugar. Mi labio inferior vibró. Tragué, y su mirada siguió el movimiento.


Me quitó los pantalones cortos para dormir con facilidad, y salí de ellos, dejando el material abandonado en el piso de su habitación. Estaba frente a él con solo una pequeña camiseta de tirantes y un tanga negro.


―Mi bonita putita, ― murmuró, su mirada encendiéndose mientras me observaba.


Deslizó su áspera mano por mi garganta, y sus dedos la rodearon antes de apretar, la lujuria encendiéndose en su mirada. Mi vía respiratoria se constriñó por unos segundos, y lo permití.


Su mirada bajó a mis labios, y sus pupilas se dilataron hasta casi volverse negras. Respiraba con dificultad. Parecía que estaba muriendo por probarse en mis labios. Algo dentro de mí se contrajo, y él sacudió la cabeza, como si intentara sacudir un pensamiento.


De repente, se separó de mí, dejándome allí, alta y seca, en solo mi tanga y camiseta mientras se metía en su cama.


¿Qué diablos?


¿Qué diablos le pasa?


Apretando la mandíbula, me di la vuelta para irme, decidiendo que ya tenía suficiente. Si tengo otra pesadilla, tendré que lidiar con eso.


Pero una vez más, su mano se disparó para envolver mi muñeca, y me jaló encima de él.


Mi respiración se detuvo.


Estaba montándolo. Y todo él —pecho desnudo y brazos y piernas— estaba presionado contra mi carne caliente y dolorida. Colocé mis palmas planas en la suave piel de su abdomen, deteniéndome bruscamente en su ombligo.
 

Caminaba una línea muy, muy fina, pero no podía obligarme a retroceder. Cautelosamente, tiré hacia abajo la cintura de sus boxers.


Él no hizo ningún movimiento para detenerme.


Me senté un momento, quitándome una goma del cabello de la muñeca antes de depositarla entre mis dientes, y luego ambas manos se enredaron en mi cabello mientras levantaba los mechones en una cola de caballo.


Sin palabras, me bajé a su mitad inferior.


―Freya, ― advirtió, su voz tensa, su tono advirtiéndome.


Lo ignoré, deslizando una mano por la cintura de sus boxers, tirando hacia abajo con la otra. Su polla salió de golpe, erecta contra su estómago.


Tenía la polla más bonita que había visto.


Gruesa, larga, circuncidada y ligeramente curvada. Unas pocas venas corrían desde la base hasta la punta de un rosa sonrojado.


Mi clítoris palpitaba.


Respiraba con dificultad. Nunca había visto el atractivo de hacer sexo oral, pero empezaba a entenderlo. Porque en este momento, estaba bajo mi control.


Extendí la mano, envolviéndola alrededor de él. Mis dedos no se encontraron. La carne de su polla latía bajo mi toque, y una mórbida fascinación surgió dentro de mí.


―Freya. 


Moví mi mano a lo largo de su longitud, luego de vuelta hacia abajo. Lento. Lánguido. Había una gota de pre-cum en la punta. Me incliné y abrí la boca, lamiendo su hendidura mientras lamía el cum de ella. No tenía un sabor desagradable—salado y terroso en mi lengua.
 

―Joder, ― gimió, enredando sus dedos en mi cabello y tirando. Envolví ambas manos alrededor de la base de su polla y giré, lamiendo la punta como si fuera una piruleta.


―Sigue jugando con tu comida, ― amenazó, ―y te follaré la garganta hasta que se bruises. 


Sonreí contra su polla, dejando que mis dientes rozaran ligeramente su carne. Un gruñido le salió de la garganta, áspero e insistente. Lo ignoré, cerrando mis labios alrededor de él antes de tomarlo más profundo en mi boca.


Su polla temblaba en mi boca mientras volvía a trabajar alrededor de él. Él inclinó sus caderas hacia adelante, encontrando mi ritmo y follándome la boca.


Luego, me retiré.


Me incliné sobre él a cuatro patas, mi cara suspendida sobre la suya mientras lo miraba hacia abajo.


―¿Los hombres Costa vienen en diferentes sabores? Si es así, ― susurré, ―me gustaría probarlos todos. 


Apretó los dientes, resoplando.


Luego, me volví a inclinar. Tomé su longitud de nuevo en mi boca, y mordí.


―¡Joder!” Torren gruñó. Agarró mi cabello, arrancando mi boca de su polla. Me quitó de su longitud, un pop húmedo sonando en el aire.


La ira ardiente brilló en su mirada mientras me fulminaba con la vista, y un rayo de luz lunar se cortó a través de la ventana para resaltar la dura línea de su mandíbula.


Estaba enojado.


Y toda esa furia estaba enfocada en mí.


Me dio una nalgada entre las piernas. Fuerte. Grité, estremeciéndome al levantar las caderas de él. Sus manos subieron a los lados de mi tanga mientras la arrancaba limpiamente de mis muslos. Y luego, antes de que me diera cuenta, levantó su polla con su mano tatuada, y me penetró. Sin protección.


Un grito salió de mi garganta mientras me estiraba dolorosamente para acomodarlo.


El gemido de Torren resonó en la habitación. Sus pupilas dilatadas mientras me miraba por un breve momento, su mirada desprovista de humor.


No podía respirar, no podía hablar, así que solo logré sacudir la cabeza. Las lágrimas ardían en la parte trasera de mis ojos.


Llena. Me sentía tan llena.


―Soy el único Costa con el que follarás, ― dijo, apretando los dientes mientras me miraba, su voz impregnada de posesividad. ―El único hombre con el que te acercarás siquiera a follar. 


Enfurecida, apreté mis músculos a su alrededor. ―Qué desafortunado. 


La lujuria y la ira brillaron en sus ojos, rápidamente tomados por una mirada desafiante. Casi de inmediato, se incorporó y nos volteó para que mi espalda estuviera presionada en la cama, y su cruz colgara de su cuello. Su mirada se clavó en los moretones y marcas de mordiscos pintando mis muslos internos.


―Quítate la camiseta, ― ordenó.


No le hice caso. ―Pide amablemente. 


Se retiró de mí, para que solo la punta de él estuviera dentro de mí. Jadeé por la repentina pérdida de plenitud. Alineó su longitud a lo largo de mi centro, rozándola contra mí. La fricción casi me lleva al borde, y agarré las sábanas a mi lado. Pero siguió moviéndose contra mí.


―Quítate la camiseta, ― dijo, breve diversión en sus ojos, ―y muéstrame tus putas tetas. 


Apretando la mandíbula ante su sarcasmo, crucé los brazos y tiré del tejido de mi camiseta por encima de mi cabeza. El aire frío golpeó la piel desnuda de mi torso y el bulto de mis senos, levantando la piel de gallina. Mis pezones estaban duros y erectos de excitación.


Los ojos de Torren recorrieron mi cuerpo mientras se oscurecían—calientes de deseo.
 

Se inclinó hacia adelante, empujando su polla dentro de mí. La mordedura de sus uñas romas mientras subían por los lados de mi cintura era deliciosa. Me arqueé más en su toque. Él apretó, inclinándose para sujetar su boca a mi pezón izquierdo, haciendo círculos con su lengua caliente alrededor. Un gemido surgió de mi garganta. Jugaba con el otro entre sus dedos, y luego, al mismo tiempo, mordió mi pezón izquierdo mientras apretaba el derecho.


Gritó. El dolor disparó por mi columna, entrelazándose con el placer.


Y luego empezó a follarme.


Duro.


Hay algo liberador en que alguien conozca tus partes más oscuras. No hay barreras. No hay pretensiones. Ambos sabemos lo jodidos que estamos, y no intentamos ocultarlo.


―A menos que te guste la idea de aparecer en nuestra boda embarazada, ― dijo. Embestida. ―Espero que estés en anticonceptivos. ― Embestida. ―Porque voy a eyacular dentro de ti. ― Embestida. ―Más de una vez.”


Un calor puro y sin adulterar se extendió entre mis piernas, deslizándose por mis muslos mientras me follaba lento, y tragué. ―Tomo la píldora. 


Asintió con fuerza, como si la idea solo lo satisficiera temporalmente. Y luego empezó a follarme de verdad.


Una fiebre alteradora de la mente consumió mi cerebro, y encontré sus embestidas con mis caderas.


―Joder, ― murmuró, “lo tomas bien.


Estoy a punto de discutir, pero las palabras se quedan atrapadas en mi garganta. Su pulgar encuentra mi clítoris de nuevo, y lo circula de tal forma que un pulso caliente y blanco de placer se construye en mi núcleo, creciendo más fuerte cada segundo.


Cada curva de su espalda, cada embestida de sus caderas se encuentra con la mía, y el sonido lascivo de ello llena la habitación.


―Estás tan jodidamente mojada, estás chorreando todo sobre mi polla ―, dice, su voz tensa mientras su polla se contrae dentro de mí. ―Se siente tan jodidamente bien. 


―No puedo decir lo mismo, ― miento.


―Pequeña mentirosa, ― gruñe, embistiéndome más fuerte.


Él es feroz. Salvaje. Implacable.


No hay nada suave ni dulce en ello.


En este momento, cada insulto, cada palabra punzante, y cada destello de furia se acumulan y se coagulan en un solo acto de lujuria. Es egoísta. Nos estamos usando el uno al otro, sin preocuparnos por el confort o el placer del otro.


Sus manos agarran los lados de mis caderas tan fuerte que sé que habrá moretones por la mañana. No me importa. Mi mente está nublada, y solo puedo concentrarme en él, en la creciente bola de placer que se forma en mi núcleo. Y luego empieza a embestir. Fuerte. Follándome de verdad mientras sus dedos se graban en mis caderas.


Luego se inclina hacia delante y me presiona firmemente contra él mientras aún se mueve dentro de mí. Puedo sentir cada cresta de su cuerpo tatuado contra el mío. Fuerte. Delicioso.


Le araño, mis uñas clavándose en su piel. No sirve de nada para disuadirlo — si acaso, solo parece incitarlo más.
 

Enrosco mis piernas alrededor de su amplio torso, presionándolo más cerca de mí. Él desciende para salpicar besos por mi mandíbula y mordisquear la parte superior de mis pechos. ―Qué coñito tan apretado. 


Un desliz de dolor y placer se entrelaza mientras baja por mi columna. Una fina capa de sudor nos cubre a ambos. Le rasguño la espalda con mis uñas, y Torren gruñe con el contacto, hundiéndose más profundo en mí con cada embestida. La forma en que mueve las caderas, arquea su espalda, en una curva perfecta y fluida...


Cada vez que estoy cerca, él se retira y disminuye el ritmo, prolongando la tortura hasta que estoy jadeando y prácticamente suplicando por liberarme.


Su mano áspera se posa en mi abdomen bajo. Su pulgar encuentra mi clítoris, circulándolo. Empuja dentro de mí de nuevo, más despacio esta vez, y casi gimo por la sensación de estar llena. Me está llenando. Me está estirando, y la sensación es adictiva.


No estoy acostumbrada a esto — a él. A su cuerpo. Cada sensación es extraña y nueva, y me envía la mente a toda marcha.
 

Golpea un punto tan profundo dentro de mí que manchas negras aparecen en mi visión. Un gemido se atasca en mi garganta. No puedo respirar. No puedo pensar con claridad.


Mi respiración se acelera, se vuelve más dura, más laboriosa, y sé que estoy cerca.


Él también lo sabe.


―Ven para mí, ― resuena. ―Córrete toda en mi polla. 


Mis nervios están al borde, la sangre se calienta bajo mi piel. No puedo evitar inclinarme más hacia atrás, arquear mi espalda, y darle lo que quiere.


Una ola de dicha corre bajo mi piel. Me corro alrededor de él, y el placer se extiende a cada centímetro de mi cuerpo. Casi me desmayo. Hay un zumbido sordo en mis oídos y mi corazón late en mi pecho mientras me quedo inmóvil por unos segundos.


Pero él aún no ha llegado al clímax, así que acompaño sus embestidas con mis caderas. Me muerde el hombro, y siento que su mandíbula se tensa. Sus músculos se tensan, y puedo decir que está cerca.


Cuando aprieto mis paredes alrededor de él, cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás con un gruñido gutural. Sus pestañas oscuras se derraman sobre sus mejillas mientras dispara chorros calientes de semen dentro de mí con una última, profunda embestida.


Se retira, mirándome con ojos negros como la tinta.


Estoy sin huesos y agotada, y puedo sentir su semen deslizándose por mis muslos. Siento su mirada mientras observa cómo su liberación gotea fuera de mí. Insaciable, guía su longitud de nuevo, follándome el semen de vuelta. Gimo, adolorida por la sobreestimulación.


La niebla en mi mente es lenta en despejarse, espesa y brumosa. Pero a medida que se aleja completamente de mí, la realidad de la situación me golpea.


Acabo de tener sexo con Torren Costa. El hombre que más odio. El hombre que más me odia. Que prometió lastimarme a mí y a mi familia por el resto de nuestras vidas.


Una pequeña voz dentro de mi cabeza pregunta, ¿valió la pena? ¿Ya lo has sacado de tu sistema?


Y mi garganta se atasca con una emoción pesada, porque sé la respuesta a ambas preguntas.


❖ ❖ ❖
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Torren


CÉDI. Contra mi mejor juicio, contra mis mejores intenciones. Cedí. No había mucho que pudiera hacer para mantenerla alejada, esta vez. Como una polilla atraída por la llama, como un condenado al bloque del verdugo — era partes iguales de locura y hambre.
 

La devoré como un hombre hambriento — satisfecho de alejarme solo con la palabra por favor de su boca. No para nadie más. Solo para mí.
 

Y me alejé. Mi polla dura hasta el punto de dolor, me alejé, y mantuve mi promesa.


Pero entonces la pequeña mocosa tuvo que gritar en su sueño. Y a las dos de la mañana, estaba paseando fuera de mi habitación, contemplando si entrar o no. Como si le importara molestarme.


La arrastré a la habitación. Y de alguna manera, sucedió. En el momento más esclarecedor y arcanamente claro de mi vida, ella me provocó lo suficiente como para que mi polla terminara dentro de ella.


Era una mezcla fascinante de frustración y necesidad. Le saqué los orgasmos rápidamente. Verla así, ver cómo la rebeldía abandonaba sus ojos mientras inclinaba su cabeza hacia atrás en placer...


He dormido con muchas mujeres, y ninguna ha tratado de desafiarme como ella lo hace. Ninguna ha osado. Freya — me enfrenta en cada paso del camino. Se revuelca bajo mí — me devora como si ella también me estuviera marcando, reclamándome, destruyéndome completamente.
 

Y ahora, he cagado las cosas de manera tan monumental que no hay vuelta atrás. No hay forma de deshacer lo que se ha hecho.


Ahora, su aroma me consume — vino dulce, vainilla negra y frambuesa.
 

Sus largas pestañas se derraman sobre su mejilla suave. Las cejas fruncidas de placer, las mejillas sonrojadas, los labios entreabiertos.


Su pecho se agita mientras desciende del clímax. Sus tetas no son tan grandes como estoy acostumbrado — pero llenas y firmes, pezones mojados e hinchados por mi boca — de repente son una obra de arte invaluable.
 

Podría correrme solo mirándola.


Es despiadadamente, perversamente deslumbrante. La luz parece irradiar de ella, junto con el tenue brillo de sudor cubriendo su suave piel, su cabello castaño esparcido alrededor de su cara en la cama.


Hermosa.


Perfecta.


Bajo la mirada a la visión entre sus piernas, donde las marcas que hice con mi boca y dientes florecen más oscuras. Algo primitivo dentro de mí se regocija con la vista.


Mi semen gotea por sus muslos.


Y estoy duro de nuevo.


Recuerdo mis reglas. Fuerte. Rápido. Siempre por detrás. Nunca crudo.


Rompí la mitad de ellas por ella. ¿Qué es otra mitad?


Antes de darme cuenta, estoy inclinándome sobre ella, agarrando una almohada de encima de su cabeza. Freya emite un suave sonido de sorpresa cuando levanto sus caderas, posicionando la almohada debajo de ella.


Mis dedos se hunden en la suave carne de sus muslos mientras los separo.


Sus ojos están vidriosos, sus pupilas están dilatadas mientras me mira por un breve momento, su mirada vacía de humor.


―Di que no, ― gruño, encontrando su mirada. ―Dime que es demasiado. Dime que no lo quieres. 


Necesito que lo diga. Necesito que me enfrente. Necesito que mantenga encendida esa llama de odio entre nosotros. Empújame y crea algo de distancia. Lo necesito como necesito oxígeno.


Ella no lo hace.


Simplemente niega con la cabeza, dándome una mirada marcada por una suave sumisión. ―No puedo. 


Suelto un respiración entre mis dientes, la sangre subiendo a la superficie de mi piel.


Está bien.


Guiándome a su entrada, mojo mi falo con la humedad de su hendidura. Y luego observo cómo lentamente la atravieso. Gime, arqueando la espalda en la cama hacia mí.


Está más mojada esta vez. Empapada con nuestras liberaciones y lo suficientemente mojada para que me deslice sin dolor.


Pulgada tras pulgada exasperante, me toma en ese abrazo de terciopelo. Coloco mi mano en su abdomen bajo mientras me hundo profundamente en ella, en ese pequeño lugar celestial, y siento cómo nos unimos.


Ella es una droga.


Y yo soy un adicto.


Sus piernas se abren más, acogiéndome y mi tenue control sobre mí mismo se quiebra.


Mantengo la palma áspera de mi mano presionada en su abdomen bajo para sentirme mover dentro de ella.


Y luego me deslizo profundamente en ella en un solo movimiento fluido, hasta el fondo.


Ella jadea, arqueando su espalda fuera del colchón.


Entorno mis ojos. ―¿Duele? 


Ella mira al techo y se muerde el labio inferior. ―No lo suficiente. 


Me retiro un poco y embisto despacio. Tortuosamente despacio. Aunque me esté matando. No la voy a lastimar, esta vez. La penetro profundo, curvando mi espalda en su cintura.


Es gentil. Sacrílego.


La follo suave y despacio.


Mi formidable oponente.


Depredadora. Bruja. Tentadora. Mía.


Es apresurado y lento a la vez. Una bruma lila sobre la realidad, y me doy cuenta de que ella lo quiere tanto como yo.


Estar con Freya no se trata de poder o algo físico, me doy cuenta. Es algo más profundo. Se desliza en mis venas y fluye con mi sangre. Mi alma anhela la suya.


Apretando la mandíbula, guardo el pensamiento. No ahora. No quiero pensar en nada que solo sirva para ensanchar el abismo en mi pecho.


Inclino mis caderas hacia adelante. Aún lento, aún gentil.


Con una mano aún en su abdomen bajo, alcanzo con la izquierda para presionar la yema de mi pulgar alrededor de su clítoris.


Ella gime algo incoherente, cubriendo su rostro con las manos al arquearse bajo mi toque. Algo dentro de mí se suaviza al verla.


Nuestra piel se encuentra en fuego. Nuestras respiraciones se mezclan, creciendo más fervorosas. Su mirada se encuentra con la mía, encarnada de desesperación.


Mi mirada se fija en la más leve cicatriz blanca en su barbilla. Su boca carnosa se abre — con el labio superior ligeramente más grande que el inferior.
 

Llevo mi mano a su boca, trazando mi pulgar tatuado por su labio inferior. Estoy obsesionado con muchas cosas sobre ella, pero esta parte de ella me hace fijarme de manera hiperbólica — la forma en que sobresale tan naturalmente haciendo que sus labios se asienten en un puchero constante — uno que solo se acentúa cuando está enojada o molesta.
 

―Abre, ― ordeno, tirando de su labio inferior con el filo romo de mi pulgar.


Frunciendo el ceño, abre la boca un poco. Pongo mi pulgar dentro de su boca, casi gimiendo por la suavidad y humedad de su lengua. Mi polla se contrae dentro de ella.


―Chupa. 


Su ceño se profundiza, y sus dientes rozan mi pulgar, como si estuviera más inclinada a morderlo que a chuparlo. Sin embargo, lo mantengo dentro de su boca. Parece cambiar de opinión, porque medio segundo después, sus labios se cierran alrededor de mi dedo, y sus mejillas se hunden mientras se chupa de mí.


La quiero hasta los huesos.


La quiero hasta la médula.


Quiero probar su boca.


Inclinándome, presiono mi pecho contra su piel, robándole el aliento, a meros centímetros de su rostro.


Freya jadea, el pánico brillando en sus ojos color avellana que se abren de par en par al mirarme.


Niega con la cabeza. Sus cejas se cruzan, con dolor crudo grabado en su cara.


―No, ― dice, con lágrimas empañando su visión. ―Por favor. 


Lo dice con desesperación. Su voz es suave y lenta, como si hablara con alguien que está a punto de detonar una bomba.


Las lágrimas se alinean en sus ojos, humedeciendo sus pestañas como diminutas gemas.


Aprieto la mandíbula. La irritación recorre mis venas, y un sonido de insatisfacción retumba desde mi pecho. No me muevo.


―Torren, ― dice, ―Por favor. 


De mala gana, me alejo.


Está trazando una línea.


Puedo tener su cuerpo, pero no su boca.


Es inteligente al mantener algo de mí. Soy lo suficientemente egoísta como para quererlo todo.


Me inclino hacia ella y acelero: más rápido, más profundo. Sus brazos envuelven mi cintura mientras entierra su rostro en mi pecho. Acaricia la barba en la nuca.


Encuentro ese punto suave y sensible en su interior, y me deleito en la sensación sedosa de ello. Ella grita, arqueando su espalda. Echa su cabeza hacia atrás y entierra sus manos en mi cabello.


Se retuerce debajo de mí. Bajo mi mano hasta su clítoris, follándola mientras mantengo ese lento, constante círculo con mis dedos. Lento, al principio, luego acelerando cuando noto su reacción.


―Torren. 


―Shh, ― murmuro, con voz calmante mientras circulo su clítoris. ―Lo sé. 


Está cerca, lo puedo sentir, pero se está conteniendo.


Sus uñas se aferran a mi espalda, clavándose en la carne.


Empujo un poco más fuerte en los lugares que le arrancan pequeños gemidos entrecortados. Se contiene más tiempo del que espero, y finalmente se desata de esa pequeña atadura.


Su cuerpo tiembla, su rostro sonrojado por el placer intenso. ―Voy a… 


Las palabras tambalean cualquier control que todavía mantengo sobre mi cordura hasta que me dejo llevar en el abismo. La sangre late en mis oídos, océanos de éxtasis inundan mis venas.


Joder, joder, joder. Cuerpo, mente, alma: ella lo tiene todo envuelto alrededor de su dedo.


No puede significar nada bueno.


Venimos juntos.


Siento sus paredes espasmear a mi alrededor.


El placer explota en mi núcleo mientras me derramo dentro de ella, llenándola de mí. Un gemido me arranca mientras vengo. Ella tiembla debajo de mí, respirando en la curva de mi cuello, mientras succiona cada onza de mí dentro de ella con avidez. Lo toma todo.


Cuando termina, mi mente está en una niebla confusa. Me incorporo para mirarla, y ella parpadea hacia mí, con los ojos muy abiertos e inocentes.


Me golpea entonces: la imagen de niños corriendo por la habitación, sus rasgos una mezcla de ambos. ¿Sería tan malo?


Tiembla debajo de mí, y me obligo a salir de ella y dar un paso fuera de la cama.


Apretando la mandíbula, trato de pestañear para aclarar mi mente. Está cubierta de sudor, agotada y con un dolor leve.


Me dirijo al baño, limpiándome. Paso agua tibia sobre una toalla. Cojo un par de bóxers y me los pongo.


Cuando regreso a la habitación, aún está en la cama, acostada de lado, acurrucada en posición fetal.


La vista me hace querer acunarla entre mis brazos y mantenerla allí para siempre. Pero eso no va a funcionar, así que camino hacia ella, empujándola hacia su espalda con mi mano en su hombro.


Freya se sobresalta, sus palmas se clavan en el colchón a sus costados mientras se sienta.


Presiono una mano en su piel desnuda, empujándola de nuevo a la cama. ―Recuéstate. 


Sus cejas se juntan, y debe estar cansada, porque no discute. Cuando finalmente está plana en la cama, la vuelvo a mirar.


Es jodidamente molesto, lo perfecta que es.


Hay algunos mechones de su cabello cayendo sobre su cara. Me inclino con mi mano libre, apartándolos. Sus ojos color avellana se suavizan, el fuego que tan a menudo arde en ellos cuando me mira, extinguido.


Molesto, aprieto los dientes y bajo la mirada a su cuerpo. Paso la toalla tibia y húmeda sobre sus brazos, sobre su pecho, que tiembla al tacto. Luego bajo por el valle entre sus pechos, hasta su estómago.


Y finalmente coloco la toalla en sus muslos. Ella se estremece ligeramente cuando la paso sobre el interior de sus muslos.


Limpio mi semen de sus muslos internos, de entre sus piernas. Y luego descarto la toalla con la pila de ropa en el suelo.


Cuando la miro, un ceño fruncido tira de mis labios.


Está llorando, gruesas lágrimas rodando por sus mejillas.


¿Es porque el dolor está hundiéndose? ¿O es por la breve ternura que le saqué?


Sea cual sea la razón, odio la vista. Es inquietante.


―No llores, ― ordeno bruscamente, pasando el dorso de mi mano sobre la cresta de sus mejillas, y luego el frente de mi mano una vez más. ―Me jode verte llorar. 


Ella toma un aliento asombrado, sus ojos color avellana abiertos y frescos de humedad mientras me mira.


―No… No entiendo. Tú… ― tartamudea, parpadeando lágrimas. ―¿Me odias? 


Mi pecho sangra, constriñéndose hasta el punto de dolor. Y en algún lugar entre todo, la ira se desliza por mi columna y enrosca sus dedos alrededor de mi garganta.


―Sí, ― digo, suavemente. ―Más que a nadie en el mundo. 


Sus rasgos se desmoronan por un segundo, antes de que endurezca su expresión y asienta firmemente, cubriendo su cuerpo con mis sábanas.


Le doy un analgésico leve, y le ordeno que lo tome con agua.


Dolerá mucho más por la mañana.


La dejo a sus propios dispositivos, regresando al baño para una ducha. Estoy demasiado alerta para dormir, y necesito su olor fuera de mí antes de volverme loco.


Lo que siento cuando estoy con ella: es extraño.


Nunca he experimentado nada parecido. Necesito aclarar mi cabeza, o de lo contrario me volveré loco e intentaré follarla una y otra vez, hasta agotarla.


Y ella me dejaría.


Gimo, bajando la temperatura de la ducha.


Tengo que irme.


Si no lo hago, me quedaré atrapado de nuevo en ese espacio apretado y húmedo entre sus piernas. Volver a sus pequeños gemidos entrecortados. Volver a ella.


Cuando regreso a la habitación, Freya está dormida. Me cambio a un par de pantalones y una camisa blanca suelta, caminando hacia ella.


Hay lágrimas secas en sus mejillas. La observo dormir por unos minutos. Es cuando está así que es la más blanda.


Hay un dolor sordo y doloroso palpitando dormido en mi pecho.


Ella me odia.


Pero al menos, se siente lo suficientemente segura como para dormirse en mi cama. Al menos, subconscientemente me entrega ese pequeño pedazo de confianza.


Antes de que pueda detenerme, me inclino, colocando mis labios en su frente.


Hace un sonido suave y adormilado, pero no se despierta. Algo en mi pecho se agita.


―Duerme bien, pequeña llamas. 


Y luego me giro, dejando la habitación.


❖ ❖ ❖
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Freya


ODIO DEJAR que la gente me vea llorar.


Incluso a los más cercanos. Hay muy pocas cosas peores que la sensación de que alguien te observe llorar. Es deshumanizante. Degradante.


Y sin embargo, cuando Torren comenzó a limpiarme, tocándome como si estuviera hecha de cristal — como si fuera algo suave, precioso y frágil — no pude evitar que las lágrimas cayeran por mis mejillas.
 

Nunca soy suave. No llevo mi corazón en la manga como lo hace Ana. Soy la fuerte. La audaz. No hay espacio para que yo sea débil. Para ser algo más que amargada, enojada y desconfiada.


Como si no estuviera lo suficientemente desnuda, él tuvo que desnudarme hasta los huesos y verme desangrarme frente a él.


Y luego se fue.


Debería haber sabido que la suavidad — la reverencia gentil — solo era breve y efímera. Me hace despreciarla. O al menos, despreciarme a mí misma por quererla de él.
 

Porque incluso si fue solo por unos segundos, quería que se quedara.


Nadie me ha sostenido de esa manera. Me ha tocado de esa manera.


¿Por qué tuvo que ser el primero?


No era justo. No era justo. Lo quería duro y rápido. Quería su odio, y todo lo que venía con ello.


La amabilidad de Torren Costa es tan desconcertante que te hace perder el equilibrio.


No puedo perder el equilibrio.


Porque cuando pierdes el equilibrio, caes.


Y no puedo permitirme caer.


El sol de la mañana se cuela por las ventanas tintadas de su habitación, proyectando un brillo suave en las sábanas. Me arrastro fuera de su cama, todo huele a su colonia. A él.


Odio cuánto amo el olor.


Maniobro mis extremidades fuera del borde de la cama, estremeciéndome. Mis músculos están acostumbrados al desgaste del patinaje, pero aún hay una fuerte molestia entre mis piernas que se magnifica cada vez que pongo presión en mis cuádriceps.


Si te follo, lo sentirás al día siguiente. Y el día siguiente.


Odio admitirlo, pero el imbécil engreído tenía razón. Duele caminar.


Todas mis cosas están en el baño de invitados abajo, así que saco una camisa de su cajón y me la abotono antes de bajar, tomando cada paso uno a la vez.


Cuando llego al baño, miro mi reflejo. Mi cabello está enredado, mi cara está enrojecida, y mis ojos están brillantes y alerta, aunque hinchados por las lágrimas.


Ya no me reconozco.


¿Quién soy, de todos modos?


La chica que lo retó a acostarse conmigo entró con un propósito. Era atrevida. Valiente. La chica que salió, perdida y confundida: suspendida en la incredulidad, como si apenas hubiera salido viva.


Otra mirada al espejo muestra un moretón floreciendo en mi cuello.


No puedo creer que lo dejé venirse dentro de mí. Dos veces.


Agitada, alcanzo mi cepillo de dientes, exprimiendo una tira de pasta dental en las cerdas.


Muerdo mientras el recuerdo de anoche me invade. Su piel, sus manos, su boca. No puedo negar que fue bueno. Fue más que bueno, fue—
 

Nunca volverá a suceder.


Yo fui la que lo inició, queriendo sacarlo de mi sistema. Fracasé. En lugar de ser expulsado, ha infiltrado mi mente, mi torrente sanguíneo, cada célula de mi cuerpo.


Pero lo que me asusta no es que haya sucedido. Lo que me asusta es el hecho de que quiero que vuelva a suceder.


Y de nuevo.


El pánico asciende por mi garganta mientras lucho contra los pensamientos intrusivos. En un acto de autoconservación, los aparto y me concentro en la tarea en cuestión: cepillarme los dientes.


Cuando termino, desabrocho su camisa y entro en la ducha. Exprime un extra de gel de baño de vainilla y dedico más tiempo a frotar cada rincón de mi cuerpo, pero incluso cuando salgo y me seco con una toalla, el aroma de su colonia sigue impregnado en mi piel.


Aprieto los dientes, maldiciéndolo en mi mente.


Al entrar en mi habitación, combino un top bandeau negro de Prada con unos vaqueros oscuros y me aplico corrector bajo los ojos y en el cuello, tratando de ocultar el chupetón.


Delineo mis ojos con lápiz negro y aplico rímel en mis pestañas, terminando con manteca labial en los labios. Mis mejillas están tan sonrojadas que parece que usé rubor.


Cuando me miro en el espejo esta vez, me veo más a mí misma y menos como una versión fragmentada y desordenada de mí.


Inesperadamente, las palabras de mi padre resuenan en mi mente. Habrá una reunión a puerta cerrada entre Torren y sus hombres más importantes. No estoy incluida en ella. Están discutiendo un trato importante. Suficientemente importante como para ser usado como palanca. Sé de buena fuente que todo se guarda en una unidad flash azul en su residencia privada.


Torren no está aquí.


Y es ahora o nunca.


Respirando hondo, saco mi portátil. Luego salgo de la habitación, agarrando un taco de billar de la mesa de billar.


No sé cuándo volverá, así que necesito trabajar rápido.


Subo las escaleras lo más rápido que puedo. Cuando entro en su oficina, me adhiero a la pared. Usando el taco de billar, muevo la cámara lo suficiente como para crear un pequeño punto ciego.


Quien monitoree sus cámaras no notará la alteración a menos que sea ultra-observador, y si llegara a ser necesario, puedo simplemente negar saber algo al respecto.


Debería poder salir sin ser vista si me mantengo agachada. Dejando el taco de billar afuera, me quedo un momento fuera de la habitación, dudando.


¿Debería realmente hacer esto?


Probablemente no.


Pero tengo que intentarlo.


Me bajo a manos y rodillas, ignorando el dolor que me recorre los muslos en esta posición. Con el portátil acunado en mis brazos, me arrastro hasta su escritorio, colocándome debajo de él. Si hurgo en los cajones del escritorio, no se verá desde este ángulo. O al menos, puedo presumir con seguridad que no se verá.


Reviso el primer cajón, y está lleno de material de papelería, como plumas estilográficas, una grapadora, clips y pestañas. Está neuróticamente ordenado, y tengo que llevar un catálogo mental de todo, porque si dejo algo fuera de lugar, no tengo dudas de que él lo sabrá.


No hay unidad flash.


Reviso el segundo cajón. Solo hay archivos ordenados por color y nada más.


Con el corazón latiendo rápido, abro el último cajón. Mi corazón se hunde.


Más archivos.


Medio aliviada, estoy a punto de rendirme, cuando decido intentarlo de nuevo con el primer cajón. No hay nada fuera de lugar que sea claramente visible, pero al meter la mano y tocar el respaldo de madera en el fondo del cajón con mis dedos, este se levanta ligeramente.


Y cuando lo levanto más alto, cuidando de no alterar el contenido superior, se desprende, revelando una sección completamente nueva.


Mi corazón late violentamente en mi pecho.


Porque en el fondo del cajón de Torren yace mi emblema Morozov y mi guante de encaje negro de aquel tiempo en el bistró.


No lanzados descuidadamente, sino colocados ordenadamente, como si los hubiera guardado intencionadamente y a propósito.


Hay dos objetos más: un revólver plateado y una unidad flash azul.


No tengo tiempo para pensar más. Muevo rápido, cojo la unidad flash, mis manos temblando mientras la conecto a mi portátil.


Tiene protección con contraseña.


De seis dígitos numéricos.


Un suspiro cansado escapa de mis labios. Estoy a punto de rendirme. En un último intento desesperado, decido hacer una suposición.


Introduzco seis números. 19 15 06.


La sustitución numérica de SOF.


La carpeta se abre.


Justo entonces, suena un ruido en el suelo de madera.


Mi corazón vuela fuera de mi pecho mientras inhalo bruscamente. Tragando saliva, retengo el aliento y cierro los ojos, preparándome mentalmente para elaborar algún tipo de excusa espuria por haber sido atrapada bajo su escritorio, tratando de hackear software altamente confidencial.


Se escucha un jadeo junto a mí, y luego la suave, húmeda sensación de una lengua contra mi mejilla. Mis ojos se entreabren.


Rhaegar.


Torren a veces lo mantiene en el condominio de negocios. Un guardia debe haberlo dejado entrar, y él debe haber seguido mi rastro hasta aquí.


Rhaegar ladra y cierra su mandíbula alrededor de mi tobillo antes de tirar, como si intentara sacarme de la oficina. Es como si dijera Papá ha dicho que no podemos estar aquí.


Le dedico una sonrisa suave, alcanzando a rascar la zona detrás de su oreja. ―Eres un buen chico. 


Rhaegar se pavonea bajo los elogios, inclinándose hacia mi toque.


―Pero he llegado demasiado lejos para volver atrás ―, le digo.


Él emite un gruñido bajo de advertencia pero se queda a mi lado. Acariciándolo con mi mano izquierda, coloco la unidad flash azul de nuevo en el cajón y me aseguro de que nada esté fuera de lugar.


Mi mirada se queda en mi guante y el collar con el emblema unos segundos antes de que me recupere y cierre el cajón. Tamborileando mis dedos en el espacio vacío del teclado, espero impacientemente a que la transferencia se complete. Cada segundo que pasa es otra capa de ansiedad en mi pecho.


La barra de progreso alcanza el final y siento la sangre subir a mis oídos. Asegurándome de estar completamente bajo el escritorio, apunto hacia la salida y hablo a Rhaegar. ―Tienes que irte, y te seguiré, ¿vale? 


Él gira la cabeza, mirando curiosamente hacia la puerta de la oficina.


―Sí, ― digo suavemente, indicando con mi mano. ―Fuera. 


Obediente, Rhaegar sale trotando de la habitación, asentándose en sus cuartos traseros en el umbral mientras me espera pacientemente. Cierro mi portátil y luego comienzo a arrastrarme fuera, rozando con los codos el suelo de madera oscuro y liso. Rhaegar inclina la cabeza y ladra, probablemente intentando averiguar qué droga estoy tomando.


Cuando llego a él, una sonrisa toca mis labios y entierro mis dedos en el pelaje alrededor de su cuello. ―¡Bien hecho, Rhaegar! 


Él ladra en aprobación, saltando y atacándome con tanta fuerza que casi caigo hacia atrás.


―Woah, ― río, ―Ten cuidado. 


Rhaegar me da algo de espacio para levantarme, y una vez de pie, agarro el taco de billar. Me sigue mientras bajo las escaleras, sus patas golpeando ruidosamente detrás de mí.


Saco un montón de sus snacks de carne seca desde la cocina antes de dárselos. Dudo que a Torren le guste que engorde a su perro guardián, pero no es lo peor que he hecho, considerando que ahora he robado su información confidencial.


La culpa me carcome mientras me siento en un taburete del oasis de la cocina, con Rhaegar descansando a mis pies.


No esperaba encontrar la unidad flash, ni mucho menos ser capaz de adivinar la contraseña.


¿Quién diablos es Sof, de todos modos?


No es su madre, y no tiene hermana. Algo ardiente y verde me envuelve la garganta con sus manos.


Me burlo de mí misma. ¿Por qué no se casa con ella, si es tan importante para él?


¿Y por qué me importa? No debería significar nada para mí.


La culpa se disipa. Exhalo, concentrándome en la pantalla de mi portátil mientras transfiero el contenido de la carpeta desde mi portátil a mi propia unidad flash, una plateada.


Y luego la guardo en el bolsillo.


Antes de que pueda cambiar de idea, envío un mensaje a Ana.


Voy para allá. Necesito hablar.


Pasa un corto rato antes de que llegue su respuesta.


No vengas, dice. Papá está de mal humor. ¿Es urgente?


Sí, respondo.


Me pregunto por qué papá está de mal humor. La mayoría de las veces, cuando está estresado, tiene que ver con los Costas. La alianza ha estado poniendo tensión en nuestros propios negocios desde hace un tiempo.


Vuelvo a enfocar mi mirada en la pantalla de mi móvil cuando se ilumina. Ana me envía la ubicación de una cafetería en Manhattan y dice que se encontrará conmigo allí en media hora.


Me pongo calcetines tobilleros y un par de Nikes negras. La chaqueta del traje de Torren está colgada ordenadamente sobre una de las sillas del comedor. Me la quito de la silla y meto mis brazos en las mangas. La chaqueta me queda grande, pero combinada con mi bandeau negro, completa el conjunto.


Me inclino para acariciar a un Rhaegar ahora adormilado, luego salgo del apartamento.


Fuera del edificio, Angelo está apostado contra la pared. Cuando me ve, inclina la cabeza en saludo, abriendo la puerta del pasajero para mí. ―Buenos días, señorita Morozov. 


―Buenos días, ― respondo, esbozando una leve sonrisa.


Me deslizo dentro del SUV, y él rodea el vehículo antes de acomodarse en el asiento del conductor.


―¿A dónde? ― pregunta.


Le doy la dirección de la cafetería y él asiente, poniendo el coche en movimiento. Estamos atrapados en tráfico lento cuando mi teléfono suena. Contesto, esperando escuchar la voz de Ana al otro lado, pero no es ella.


Es mi antigua jefa, una señora mayor perpetuamente exhausta. ―Hola. ¿Hablo con Freya? 


―Susan, ― digo, ―Hola. 


―Escucha... ― dice. ―No hay una manera agradable de decir esto, pero estás vetada de la pista. 


Frunzo el ceño. ―¿Qué? ¿Por qué? 


―Tenemos imágenes de cámara de seguridad de ti entrando a las cuatro de la mañana hace ocho días sin permiso. 


Mierda. ―No robé nada, ― digo, ―Puedes revisar el inventario. 


―No importa. El allanamiento sigue siendo punible por la ley. Podrías estar tras las rejas ahora mismo, pero te están dejando con una advertencia. No tengo tiempo para esto. ― Hace un sonido descontento. ―Tengo que buscar otro marshal porque ese chico, Ben, desapareció sin dejar rastro. 


Estoy a punto de defenderme, cuando la segunda parte de lo que dijo me detiene. Ben. Me pregunto si está bien.


Ella sigue hablando. ―Solo, no vuelvas, ¿vale? No pienso perder mi trabajo por tu culpa. 


Suspiro. ―Sí, seguro, Susan. No volveré. 


Corta la llamada. Genial. Como si mi día no fuera lo suficientemente horrible, ahora estoy vetada de la pista. Nunca me habían atrapado antes. ¿Por qué ahora? La más cercana está a más de una hora. Genial.


Angelo aclara la garganta. ―Ya hemos llegado. 


Estaba tan ocupada lamentándome por mi prohibición de la pista de hielo que ni siquiera noté que el coche ya no se movía.


―Gracias, Angelo, ― murmuro, saliendo del coche. Me acerco a la entrada de la cafetería, donde Dimitri está apostado. Inclina la cabeza en saludo y un ceño se dibuja en sus labios cuando Angelo se acerca detrás de mí, uniéndose a él. La ironía de un guardia Costa protegiendo a una chica Morozov no me pasa desapercibida.


Entro, buscando en el espacio bullicioso el cabello rubio de mi hermana, hasta que por fin la veo en un reservado en la esquina.


Su cabello está en rizos sueltos y lleva un vestido de verano blanco. Sus cejas perfectamente arregladas se fruncen un poco cuando me nota. Me acerco y me deslizo en el asiento frente a ella.


―Frey ―, dice. ―¿Estás bien? 


―Sí ―, respondo, con cierto malestar. ―Solo quería hablar. ¿Por qué? 


Ella se mueve en su asiento. ―Te ves un poco... diferente. 


Ahora soy yo quien frunce el ceño. ―¿De una manera buena o mala? 


―No lo sé ―, dice. ―Te ves... más radiante. Como si te hubieras pasado la noche en vela y estuvieras a punto de hacer un examen para el que no estudiaste. 


―Claro... ― Cambio de tema. ―¿Qué pasa con Papá? 


Su mirada se nubla, pero hace un gesto de desdén con la mano. ―Ya sabes cómo se pone a veces, todo— ― De repente, se congela. ―¿Qué es eso? 
 

Me detengo. ―¿Qué? 


Sus ojos verdes brillantes están pegados a mi cuello. ―Eso. 


Oh, mierda.


El corrector debe haberse desvanecido.


Instintivamente, mi mano va a mi cuello. ―Solo… pasó. 


Los ojos verdes de Ana se encienden de ira. ―¿En contra de tu voluntad? 


Saco la cabeza lentamente. ―No. 


Su rostro se calma, pero se ve profundamente preocupado. ―¿Lo... lo amas? 


La pregunta me toma por sorpresa, y me encuentro negando con la cabeza. ―No puedo. 


―No te pregunté si puedes, ― dice con suavidad pero de manera resuelta, ―te pregunté si lo amas. 


Es en momentos como estos que recuerdo que es mayor que yo.


Trago saliva. ―No creo en el amor. 


Ana parpadea lentamente. ―¿Es esto lo que querías hablar? 


―Más o menos ―, digo, encogiéndome de hombros. ―No sabía cómo sacarlo. Ni con quién más hablar. ― La miro. ―Mis amigos no lo entenderán. 


Suspira, sin mirarme mientras añade más crema a su café. ―Sabes, Frey, tratas de actuar como si fueras fuerte— ― Sus ojos me miran por un segundo — ―Y lo eres, no me malinterpretes. Pero también eres sensible. A veces más que yo. Te conozco toda tu vida. Actúas como si no quisieras amor, cuando en realidad... lo anhelas más que yo. 
 

Me echo para atrás. ―Eso no es cierto. 


Ella niega con la cabeza, esbozando una sonrisa incrédula. ―Soy tu hermana, Freya Morozova, ― dice, usando la forma femenina de nuestro apellido. ―Puedes mentirle a todos, incluso a ti misma, pero no puedes mentirme a mí. 


No sé cómo responder.


―No te juzgaré si lo amas, sabes, ― dice, ―ámalo. 


Aprieto los molares. ―No lo amo. 


Está a punto de responder, cuando Dimitri se acerca a nuestra mesa, inclinándose para hablarnos, y a Ana en particular. ―Tu madre quiere que regreses a casa, ahora, Anastasia. 


Mi hermana exhala, levantando la mano mientras lo mira. ―Solo un minuto más, Dimitri. 


Se vuelve hacia mí. ―Escúchame, Freya. No tienes que seguir ciegamente lo que nuestro padre te exige, si eso no es lo que quieres. Solo porque te acogió, no significa que le debas nada. Esa era su obligación, como tu padre. Cuidarte. Criarte. 


Parpadeo mientras sus palabras se asientan. Ella tiene razón. No puedo entregar el pendrive sin al menos ver lo que contiene primero. Levanto la mirada hacia ella.


―¿Por qué está de mal humor? ― le pregunto. ―¿Por qué estás aquí con Dimitri, y por qué Mamá quiere que regreses tan pronto? 


Ella guarda silencio.


―Ana, ― insisto.


Se levanta de su silla, dándome una sonrisa vacía. ―Está tratando de casarme para obtener más poder que Torren. 


Respiro hondo. Entiendo que Mamá presione para que Ana se case. Ha estado buscando pretendientes desde que Ana estaba en séptimo grado. Pero ¿Papá? ¿Cómo pudo?


Estoy aturdida y ardiendo de incredulidad cuando Ana me abraza y sigue a Dimitri fuera del café.


Puedo terminar con todo esto ahora mismo. Entregarle el pendrive a Ana y sacar a Torren de mi vida. Con menos presión de los Costas, habría menos presión para que Ana encontrara un pretendiente.


Podría ganar más tiempo para ella. Quizá una oportunidad para encontrar a alguien con quien realmente quiera casarse.


Pero al final, solo miro cómo mi hermana se va.


***


CUANDO REGRESO al apartamento, hay una presencia densa en el aire. Sé que Torren está aquí mucho antes de que mis ojos se posen en él. Está en la encimera de la cocina, sirviéndose un vaso de whisky. Su corbata cuelga de su cuello, como si la hubiera aflojado.


Soy dolorosamente consciente del pequeño dispositivo de metal en mi bolsillo, y estoy paranoica.


¿Lo sabe él?


Mientras camino más adentro del apartamento, él sigue en silencio. Sabe que estoy aquí, pero hace poco esfuerzo por reconocerlo.


Después de lo que parece una eternidad, levanta el vaso de whisky a sus labios, encontrando mi mirada mientras bebe. Sus ojos recorren mi cuerpo, deteniéndose más tiempo en el moretón de mi cuello y luego en la piel desnuda de mi estómago. Los bordes de sus ojos se estrechan cuando nota que llevo su chaqueta de traje.


Deja el vaso, su mirada aún en mí.


Trago saliva en un intento de humedecer el nudo seco en mi garganta.


Me quito su chaqueta de traje, dejándola de nuevo en la silla donde la había encontrado. Sus ojos siguen el movimiento.


Nos miramos, y una tensión densa y casi asfixiante llena el aire.


―¿Dónde fuiste? ― exige, su voz baja y áspera.


La irritación brota en mi pecho. ―¿Dónde fuiste tú? 


Algo se tensa en su mandíbula, y su mano tatuada se cierra en un puño. ―Responde la maldita pregunta. 


Ignorando su tono demandante, me dirijo al refrigerador, saco una botella de agua y la destapo antes de tomar un largo sorbo. ―Podrías obtener la respuesta de Angelo. 


Su voz es áspera, con un indicio de posesividad cuando dice, ―Quiero escucharlo de ti. 


Me burlo mientras me giro, rodeando la encimera de granito para sentarme en el taburete frente a él. ―Parece una excusa para que hables conmigo. 


Está inquietantemente callado. Lentamente, sus dedos se extienden hasta que sus palmas están planas sobre el granito. ―Tal vez lo sea. 


Mi corazón se salta un latido. Su mirada está intensa en mi cara, y mi boca se seca a pesar de que acabo de tomar casi media botella de agua. Es como si me estuviera desnudando con la mirada. La sangre sube a mi piel mientras mi mente se refiere al momento en que estaba extendida debajo de él, su lengua dentro de mí.


―Para, ― espeto.


La diversión oscura brilla en sus ojos. ―¿Qué? 


Mi voz es ácida. ―Sabes lo que. 


Su diversión solo crece.


La irritación se enciende en mi pecho. No puedo permitir que me distraiga. Necesito información concreta. Solo una vez más, necesito tratar de entender algo antes de decidir entregarle a mi padre el pendrive.


Dejo de morderme el interior de la mejilla, encontrando su mirada, ―¿Qué intentas lograr casándote conmigo? 


Él se encoge de hombros. ―Necesito una esposa. 


―Dijiste que era por venganza. 


―Eso también. 


―¿Por qué? ― Frunzo el ceño. ―No te hice nada. No tienes razón para odiarme. Mientras que yo tengo muchas razones para odiarte. 


Él inclina la cabeza ligeramente. ―¿Las tienes? 


―Sí. ― Aprieto la mandíbula. ―Me quitaste todo. Mi libertad. Mi dignidad. Mi elección. 


Torren se burla. ―Baja el drama, pequeña Morozov, ― dice. ―Te di una elección. 


Frunzo el ceño, cerrando los puños. ―Nunca tuve una elección. Hubiera sido una elección si hubieras dicho que no te casarías con mi hermana si yo decía que no. ¿Crees que esto es lo que quiero? ¿Crees que quiero casarme contigo y hacer el papel de tu esposa obediente? 


Él suelta una risa sin humor. ―Eres lo opuesto a obediente. 


Sus ojos se entrecierran, y rodea la encimera. ―Pero hay una cosa que eres ahora mismo: Asustada. 


Me echo hacia atrás, cambiando en mi asiento.


―Odiarme te dio un propósito, ― continúa, acercándose. ―Y si no me odias más... 


―Te odio, ― replico.


―No, ― dice, tan cerca que mis rodillas rozan el material de sus pantalones, tan cerca que puedo sentir el calor que emana de él en oleadas. ―No creo que lo hagas. 


―Lo hago. 


Sus manos se posan sobre mis rodillas, ardientes sobre la tela de mis jeans. Y sin previo aviso, abre mis muslos, haciendo espacio para sí mismo entre ellos. Su mirada se dirige a mi boca, cálida y hambrienta.


―Demúestralo, ― dice.


Un escalofrío recorre mi columna, mi cuerpo traicionero anticipando. Pero aún así, mantengo mi terreno. ―No tengo nada que probarte. Tú eres el que tiene miedo de no odiarme lo suficiente. 


―Odio lo que representas, ― dice, ―Eso cuenta más, ¿no crees? 


Lo miro intensamente. ―Bueno, definitivamente no me cogiste como si odiaras lo que represento. 


Una furia ardiente lo recorre, pero como gasolina, solo me alimenta. ―Dijiste que apenas era una dama, ― digo, ―pero tú follas como si apenas fueras un hombre. 


La ira fluye sobre sus rasgos, cubriéndome como fuego. Sus dedos se enredan en mi cabello, y tira, extendiendo la sensación por mi cuero cabelludo. Muestra los dientes. ―¿Necesitas un recordatorio de cómo fue realmente anoche? 


―Dije solo una vez, ― digo con los dientes apretados.


Sus ojos se estrechan. ―Nunca acordé que fuera solo una vez. 


Sus pupilas están negras y dilatadas mientras me observa. Las sombras de su cabello caen sobre su frente descuidadamente, y maldigo el poder divino que esculpió su rostro. Si buscas en el diccionario la definición de pecado, encontrarías una foto de su cara. Pómulos altos, mandíbula afilada y boca perfecta.


―Dime, pequeña Morozov, ― murmura, ―¿Fue solo una vez suficiente?


Mi corazón se acelera, saliéndose de mi pecho.


Tira de mi cabello, forzándome a mirarlo. ―Habla. 


―No, ― susurro, con honestidad.


Su mirada se vuelve famélica. ―Entonces, ¿lo quieres de nuevo? 


La neblina sobre mi mente desaparece. ―No sin reglas. 


Él aprieta el puño en mi cabello. ―Solo me gustan las reglas cuando soy yo quien las hace. 


Le lanzo una mirada terca. ―A mí también. 


Su mandíbula está tensa. ―Enuméralos, ― ordena, ―tus reglas. 


Casi inmediatamente, digo, ―Nada de besos. 


Sus rasgos se transforman en disgusto. Está claro que no está acostumbrado a restricciones o límites.


El sexo es una admisión de atracción. Besar, una admisión de afecto.


El afecto por Torren significa traicionar a mi padre, y sus expectativas de mí. ¿Y quién soy yo, si no soy su favorita, si no soy su hija amorosa?


―Usarás protección, ― digo.


Su descontento se profundiza.


―Y no me quedaré en tu cama después. 


Su mirada se intensifica. ―Entonces, mientras mi polla esté dentro de ti, ¿estarás en mi cama? 


―Sí. 


Un sonido de desaprobación resuena en su pecho.


―¿Y esta es la única manera en que puedo tenerte? ― Inclina la cabeza. ―¿Este conjunto de reglas tan jodido? 


―No está jodido. ― Parpadeo, tragando. ―En realidad es bastante común — amigos con beneficios. 
 

―Suena perfecto, ― dice, con sarcasmo goteando de sus palabras. ―Excepto por un pequeño detalle. 


Baja hasta que sus labios están flotando sobre los míos, tan cerca que casi puedo saborear el amargo whisky en su boca, tan cerca que casi quiero rendirme.


Y cuando habla, su voz es baja y áspera como el pecado, lo suficientemente dura como para que sienta cada palabra vibrar contra mi piel. ―No soy tu amigo. 


❖ ❖ ❖
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Freya


TORREN SE APARTA, dándome un respiro del calor sofocante de su cuerpo. Todavía está de pie entre mis piernas mientras yo me siento en el taburete del bar.


Suelto un aliento entrecortado mientras me reclino hacia atrás, alejándome aún más de su toque, tragando el nudo seco en mi garganta. Sus ojos oscuros siguen el movimiento y luego se entrecierran.


En mi cuello.


En la marca que dejó allí.


Levanta la mano, y contengo el aliento cuando su palma áspera se encuentra con la base de mi garganta, su pulgar subiendo para rozar ligeramente el moretón.


Una molestia apenas contenida parpadea en sus ojos cuando vuelve a mirarme. ―Intentaste borrarme. 


Algo se mueve en su mandíbula. ―Y fracasaste. 


La molestia raspa en mi interior. Gasté mucho dinero en ese corrector. Y funcionó, en su mayor parte.


―No del todo, ― murmuro.


Una línea agitada se forma entre sus cejas y aprieta los dientes.


―Estoy por todas partes en ti, ― dice, sus ojos se oscurecen mientras me lanza una mirada acusatoria. ―Hueles a mí. 


Incapaz de evitarlo, me inclino hacia él, con mi nariz rozando su cuello mientras inhalo. Me encuentro con el aroma masculino de su colonia. Pero luego lo noto: un leve toque de vino dulce, vainilla negra y frambuesa.


Parpadeo, sin tener completamente el control de las palabras que salen de mis labios. ―Tú también hueles a mí. 


La mirada de Torren se enciende y un gruñido retumba en su pecho. Su mano sube a tomar mi barbilla con un agarre fuerte mientras me mira fijamente.


―No respondiste a mi pregunta, ― gruñe, la línea de su mandíbula rígida. ―¿Dónde fuiste hoy? 


Mis cejas se unen mientras lo miro obstinadamente. ―Tú no respondiste la mía. 


Una diversión mordaz llena sus ojos. ―¿Qué pasa si tengo otr@s amig@s con beneficios? 


Los celos estallan en mi estómago, envolviendo sus garras alrededor de mi columna mientras suben por mi garganta.


―Eres mi prometido, ― suelto, en un intento patético de reclamarlo como mío.


Un lado de su boca se levanta. ―¿Oh? 


Se inclina más hacia mí, forzando mis muslos a abrirse más para acomodar el ancho de su torso. Su mano tatuada sube hasta mi cintura, ardientemente caliente en la piel desnuda de mi estómago. Recorre su mano hacia abajo, hasta que roza la cintura de mis jeans, luego más abajo, hasta que sus dedos bordean peligrosamente cerca de mi trasero.


Es en momentos como este cuando me doy cuenta de cuánto debería haberme callado.


Porque acabo de proponerle un trato sexual al diablo, después de robar información lo suficientemente importante como para usarla en su contra.


Y la fría, dura evidencia de mi robo está actualmente en el bolsillo trasero de mis jeans. A centímetros de donde está su mano.


Necesito alejarme. Ahora. Necesito separar mi cuerpo del suyo y alejarme lo más lejos posible.


Sacudiéndome de su agarre, me deslizo fuera del taburete, ignorando deliberadamente el peso pesado de su mirada mientras me alejo de él.


Solo avanzo tres pasos antes de que su mano rodee mi muñeca, y me arrastra de vuelta hacia él.


El pánico y la excitación explotan dentro de mí, siseando y serpenteando entre sí como una rama infestada de serpientes.


Puedo sentir los contornos ásperos de su pecho en mi espalda, sentir cada pulgada de su respiración laboriosa, y el calor irradiando a través de la tela de su camisa de vestir.


Inclina su boca hacia el hueco de mi cuello, su voz áspera en un susurro. ―Jugaré según tus reglas. 


Mi boca se abre cuando un suspiro sorprendido se escapa de mí. Parte de mí hizo esas demandas porque pensé que eran demasiado ridículas para que él las aceptara.


Mi voz es suave, rígida por su cercanía cuando pregunto, ―¿Todas? 


Puedo prácticamente sentir el desagrado grueso y desprotegido que emana de él en oleadas. Su voz rígida cuando dice, ―Todas. 


No recibo ninguna advertencia antes de que empuje su mano izquierda debajo de mi pequeño top tubo, apretando mi pecho con una fuerza punitiva, antes de pasar el rugoso dedo por mi pezón.


Jadeo, lanzando mi mano izquierda a su bíceps en un débil intento por detenerlo. Y justo cuando me acostumbro a la sensación de su palma áspera en mi carne, empuja su mano derecha en mis jeans, cogiéndome entre las piernas.


Otro aliento ahogado me deja. Hay poco o ningún espacio en mis jeans para su mano, pero él empuja codiciosamente contra la mezclilla para hacer espacio para sus dedos, recorriendo la hendidura de mis bragas delgadas.


―Justo como pensé, ― dice. ―Estás empapada. 


Corre la blonda a un lado, luego extiende el desliz de mi excitación mientras presiona el nub de mi clítoris. ―Como una pequeña puta sucia. 


Mierda. Mi visión se está nublando y no puedo ver bien. Todo lo que sé es que si vamos a hacer esto ahora mismo, al menos necesito quitarme los jeans para que no pueda sentir lo que hay en mi bolsillo trasero.


Necesito moverme. Necesito quitarme los jeans ahora mismo—
 

Y entonces empuja dos dedos dentro de mí.


―Ah, ― gimoteo.


Estoy tan mojada que sus dedos se deslizan dentro de mí sin dolor. Presiona el talón de su palma en mi clítoris, bombeando sus dedos dentro y fuera de mí. Sonidos obscenos llenan el aire.


―Cristo, ― gime. ―Escucha los malditos sonidos que estás haciendo. 


Mierda, mierda, mierda. No puedo hacer esto. Está apretado contra mí, su gruesa erección pulsando contra mi trasero a través de sus pantalones, y en cualquier momento, se dará cuenta de que hay una pequeña pieza de metal en mi bolsillo trasero. Y conociéndolo, deslizará su mano y lo sacará. Sin advertencias, sin reservas.


Necesito detener esto.


Mi coño gime en protesta cuando me aparto de él, forzando sus dedos fuera de mí y de mi top mientras me giro para enfrentarlo.


Aprieta su mandíbula, claramente disgustado. Lo observo mientras lleva sus dedos tatuados a su boca, mamándome de ellos sin apartar ni por un segundo su mirada de mí.


Joder.


Impaciente, me quito mis zapatos y luego los calcetines, antes de quitarme los jeans, manteniendo mi expresión neutra. Él observa mientras lo hago, su mirada calurosa abarcando cada pulgada de mí con hambre.


Dejo caer mis jeans al suelo. Pateándolos a un lado, me aseguro de no dejar que mis ojos se detengan en el charco de mezclilla.


Y me quedo de pie delante de él solo con mis pequeñas bragas de encaje negro y mi pequeño top tubo de Prada. Él, más cerca de la cocina, y yo más cerca del salón del penthouse de planta abierta.


A través de las ventanas del suelo al techo, la ciudad se está disolviendo de un profundo atardecer naranja en un terciopelo azul aplastado, otros rascacielos a nuestro alrededor brillando en la fresca noche.


Mandíbula apretada, Torren alcanza tras él el control remoto que está en el mostrador de la cocina, a punto de cerrar las cortinas con un botón electrónico.


Abro mi boca. ―Déjalas abiertas. 


Estamos demasiado altos para que alguien vea algo más que figuras borrosas. Y el riesgo de que alguien vea más envía adrenalina corriendo por mis venas.


Las pupilas de Torren están tan dilatadas que sus ojos son casi completamente negros. Lenta y peligrosamente, vuelve a dejar el control remoto. Luego, da un paso más cerca de mí.


Lo suficientemente cerca como para tocarme.


Llevo mi mano a su erección sobre sus pantalones.


―Si la lamo, es mía, ― digo, ―Nadie más la consigue excepto yo. 


Entrecerra sus ojos. ―¿Es una orden? 


Me encuentro con su mirada. ―¿Necesita serlo? 


Da un paso repentino más cerca, me empuja contra el sofá en L, en la parte donde no hay reposabrazos. Me tropiezo, cayendo en el sofá.


Soplando un aliento fuerte, me apoyo sobre mis manos, moviéndome más hacia atrás en el sofá mientras lo miro con furia.


Hay una diversión oscura y cruel en sus ojos mientras recorren desde la cima de mi cabeza hasta la punta de mis pies. ―Lindo. 


Mis cejas se juntan, mis dientes apretados por su tono degradante. ―¿Lindo? 


Su mano cierra mi tobillo, y dejo escapar un jadeo agudo mientras arrastra todo mi cuerpo hacia abajo en el sofá.


―Sí, ― dice, viniendo arriba de mí. ―Lindo. Pensar que todo lo que haré es hacer que me lamas. No. Haré que te folle la garganta cruda. Y luego que te follé tu pequeño coño apretado. Te chuparás de mi polla. Y seguiremos, una y otra vez. Hasta que estés tan jodida que no recuerdes tu nombre. 


Sus palabras me roban el aliento. Mi clítoris está pulsando tan fuerte que duele. Aun así, logro mantener una semblanza de calma, levantando una ceja. ―¿Eso es una amenaza? 


Inclina su cabeza. ―¿Necesita serlo? 


Con eso, sus brazos rodean mi cintura, mientras nos voltea. Ahora montada sobre su cintura, impacientemente subo por su cuerpo vestido y me muevo para desabrochar sus pantalones, pero su mano envuelve mi muñeca, sosteniéndola firmemente en su lugar.


Aprieto mi mandíbula mientras lo miro. ―Pensé que querías— 
 

―He cambiado de opinión, ― suelta. ―Siéntate en mi cara. 


Mis ojos se abren, y algo en mi estómago hace un voltereta. ―¿Qué? 


Sus ojos se entrecierran. ―¿No fue la instrucción lo suficientemente clara? ¿O estás rechazando? 


―No, ― digo, ―Yo solo… 


―Joder, mierda, Freya, ― gruñe, ―No tienes ningún problema con que te meta mi polla en la garganta pero estás dudando cuando te pido que montes mi cara? 


Apriento la mandíbula. ―Nunca lo hice antes. 


El deseo se enciende en su mirada, un naranja ardiente, como una llama cruda. Lo parpadea de vuelta, un ceño fruncido volviendo a sus molestas características perfectas.


―Siempre hay una primera vez para todo, ― gruñe. ―Ahora subéte sobre mi y fóllame en la cara. 


Hay un latigazo de placer bajo en mi vientre por sus palabras y la forma dura y directa en que salen de su boca.


Hago lo que dice, subiendo por su cuerpo vestido hasta que me siento en su pecho. No pongo mi peso completo en él, en caso de que bloquee su flujo de aire.


―Siéntate putamente en mí, Freya, ― gruñe, ―No pesas casi nada. 


No es cierto: peso una cantidad más que saludable. Pero todavía me premo por su insistencia agresiva en lo contrario.


Mis rodillas se hunden en el sofá a ambos lados de su cara. Inhalo bruscamente, apoyando una mano en el sofá mientras me levanto levemente.


―Joder, ― gime. ―Estás goteando sobre mí. 


Y todo lo que siento es la mordida contundente de sus uñas en mis costados mientras rompe el encaje en mí.


Aprieto los dientes. ―Eso era de diseñador. 


―Qué lástima, ― murmura secamente, tirando el material rasgado al suelo.


Lo miro con furia. Su aliento es caliente contra mi sexo desnudo, sus ojos borrosos y negros y saturados de deseo mientras me mira. Sopla, y una ola de aire fresco me golpea.


Grito suavemente, mis caderas temblando ante la estimulación.


―Te gusta, ¿verdad? ― murmura, clavando su incisivo en su labio inferior. ―Mi chica sucia. 


Apretando los dientes, me siento en su cara, aunque sólo sea para borrar esa mirada sarcástica.


Él gime, y el sonido vibra a través de mi clítoris. Está suave y húmedo, su mandíbula afeitada con la cantidad justa de rasposo contra la piel suave de mis muslos internos, y casi me corro por la sensación.


Puedo sentir cada centímetro de su lengua mientras la recorre arriba y abajo por mi centro, moviéndola rápidamente sobre mi clítoris. Sus fuertes brazos envuelven mis muslos, sus manos se hunden en mi culo mientras me presiona más hacia él. Hacia su boca. Sus manos guían mis caderas hacia adelante y hacia atrás mientras me lame como un hombre hambriento.


Una mano aún agarrando mi culo, la otra sube para presionar la suave protuberancia de mi bajo vientre.


Amasa mi culo de un lado a otro, obligándome a montarlo.


Enredo mis dedos en su cabello, arqueando mi espalda mientras muevo las caderas. Hay un placer incontrolable aumentando en mi núcleo, y no puedo evitar frotarme contra él, follándome a mí misma con su lengua.


Él gime de nuevo, enviando otra vibración profunda a través de mí, y el placer aumenta hasta que no puede más. Mi boca se humedece, y me dejo llevar por el éxtasis mientras me corro.


Mis caderas se espasman, y trato de alejarme, pero los brazos de Torren envuelven mis muslos mientras me sostiene en su lugar, mordiendo y chupándome tan fuerte que casi me desmayo.


Tiro de su cabello lo suficientemente fuerte como para que le duela, y finalmente afloja su agarre sobre mí. Apoyándome sobre mis rodillas, cierro los ojos unos segundos mientras dejo que la ola me inunde.


Cuando mi visión se aclara, lo miro. Su rostro perfectamente tallado, los mechones oscuros que caen sobre su frente y las líneas marcadas de su mandíbula.


Sus labios y su barbilla están cubiertos con mi esencia. Tentativamente, me inclino para pasar mi pulgar sobre su piel, recogiendo la humedad. Probando, meto la punta de mi pulgar en su boca.


Me deja.


Empujo más dentro de su boca, y su lengua húmeda rodea mi dedo mientras lo chupa.


Casi no puedo respirar.


Hay un destello repentino de diversión en sus ojos, y sin previo aviso muerde mi pulgar.


Siseo, alejándome. ―Idiota. 


El humor inunda su mirada. ―¿Quieres que te folle ahí también? 


Mi boca se abre. ―No. 


Un lado de su boca se curva. ―No te preocupes, pequeña Morozov, hoy no iré allí. Necesito estirarte mucho antes de intentar eso. 


―En tus sueños, quizá, ― murmuro mientras me siento sobre su pecho, no tan molesta como estoy excitada.


―¿Quieres saber un secreto? ― pregunta.


Terco, mantengo mi boca cerrada, y él sigue hablando de todos modos.


Su mirada se cruza con la mía. ―Nunca he dejado que una mujer monte mi cara antes. 


El opuesto a los celos — sea lo que sea — satisfacción, contentamiento, florece dentro de mí.
 

Torren saca su billetera y extrae algo plateado y cuadrado entre su dedo índice y medio. Lleva el paquete de aluminio a sus dientes, y lo observo mientras lo desgarra, su mirada ardiente en mí.


De alguna manera, es lo más erótico que he visto.


Su brazo alcanza detrás de mí. Hay un sonido metálico, y me giro, observando cómo desabrocha su cinturón con una sola mano. Baja sus pantalones y saca su pene, luego desliza el preservativo por su longitud.


Tragando saliva, me giro hacia él, de repente molesta porque él está completamente vestido debajo de mí mientras yo estoy medio desnuda sobre él.


Lenta y deliberadamente torturadora, me quito mi top tubo sobre mi cabeza, y mis pechos se liberan. Torren mueve su mandíbula, su mirada tomando la vista de mis pezones duros.


Desabrocho cada botón de su camisa uno por uno. El material blanco se abre para revelar su pecho bronceado, sus gruesos músculos levantándose bajo mí. Se quita la camisa de los hombros y la descarta.


Cuando su atención vuelve a mí, arrastro mi clítoris por su piel desnuda, dejando un rastro de humedad por su pecho.


―Siéntate en mi polla, ― gruñe, su voz tensa. ―Ahora. 


Mis labios se curvan y pienso que lo he torturado lo suficiente, así que me elevo sobre mis rodillas y coloco la cabeza de su pene en mi entrada, girándola en mi excitación antes de hundirme en él.


Nuestros gemidos se mezclan.


Aún no estoy ni a la mitad.


Sus caderas se empujan, su pene se agita dentro de mí. ―Tómalo todo. 


No me muevo ni un centímetro, mis muslos ardiendo por el esfuerzo. ―Pide amablemente. 


Su mirada se enciende con furia. ―Tómalo. Todo. 


Y entonces sus manos se clavan en mis caderas mientras me empuja hacia abajo en él.


Un grito escapa de mi garganta mientras me estiro para acomodarlo. El dolor explota en mi núcleo, recorriendo mis músculos.


Lentamente, muevo mis caderas hacia arriba y a lo largo de su longitud para calmar el dolor, y se desvanece en un placer agudo y sordo.


―Buena chica, ― murmura Torren. ―Así, justo así. 


Inclinándome, planto mis palmas en su duro pecho para equilibrarme mientras reboto en su gruesa longitud. El placer se acumula en mi núcleo, extendiéndose hasta las puntas de mis dedos y cada rincón de mi cuerpo.


Mi movimiento se vuelve frenético. Me vuelvo loca, montándolo tan rápido que se vuelve un borrón mientras persigo egoístamente mi orgasmo.


―¡Joder! ― gruñe Torren, su agarre en mis caderas mordedor. ―No seas tan jodidamente codiciosa. 


Sus manos presionan en mis caderas mientras las dibuja más lentas, controlando mi velocidad. ―Desacelérate. Quiero sentirte. 


―Quieres que dure más, ― espeto, ―y yo quiero correrme. 


Él muestra los dientes mientras gruñe. ―Cállate. 


―Házmelo, ― gruño de vuelta.


Un gruñido sube por su garganta. Se retira completamente de mí, tanto que el aire se escapa del espacio entre mis piernas.


Cambia de posición, empujándome contra el sofá tan rápido que me deja sin aliento. Y luego me mete su pene de un golpe.


Jadeo, mi columna arqueándose del sofá, mi cuerpo traidor anhelando más de la persona que me está llevando al borde de un precipicio.


La cadena plateada de Torren cuelga de su cuello, la cruz rozando la hondonada de mis senos mientras empieza a follarme como un animal.


Su mirada se asienta en mi boca, y un puro deseo aflora en sus ojos mientras sus labios se entreabren. Por un momento, lo quiero — sus labios en los míos. Duros y crueles y castigadores. Pero suaves. Tan suaves. El metal frío de su collar roza mi barbilla, sacándome de mi fantasía.
 

La furia muerde en el borde de sus ojos oscuros, y vuelve a fijar su mirada en la mía.


―A la mierda tus reglas, ― gruñe.


―A la mierda tú, ― siseo.


A la mierda por hacerme querer romperlas. A la mierda, a la mierda, a la mierda.


―Te estoy dejando follarme, nena, ― dice, su boca curvándose en una sonrisa cruel. ―No necesitas suplicarlo. 


Furiosa, bajo la barbilla, atrapando la cruz de su collar entre mis dientes. Luego levanto un dedo, sacándola de mi boca. Le paso una sonrisa malévola y burlona, y digo, ―Lo que estamos haciendo no es muy religioso. 


Él frunce el ceño. Sale de mí. Me da la vuelta, empuja mis rodillas hacia adelante y me penetra desde atrás.


Un jadeo se atasca en mi garganta mientras intento respirar. Mis brazos alcanzan desesperadamente un cojín en el extremo del sofá para intentar aferrarme a algo por comodidad.


Más rápido que un incendio forestal, su mano tatuada sale para agarrar mis muñecas, fijándolas por encima de mí mientras se mete en mí, cada golpe de sus caderas enviando un rayo de placer recorriendo mi sangre.


―Eres mía, ― dice, como una maldición.


Agarra mis muñecas con ambas manos, levantándome de manera que ambas rodillas se clavan en el sofá. Su pecho está presionado contra mi espalda mientras nuestros músculos sudorosos y jadeantes se mueven al unísono.


―¿Escuchaste eso, mocosa? ― se burla.


―Espera, ― respiro, ―Voy a— 
 

Él lleva su boca a donde mi cuello se encuentra con mi oreja. ―Mía. 


El orgasmo me golpea de la nada — un placer ardiente extendiéndose por cada centímetro de mi carne, cada poro de mi piel.
 

Torren me siente retorcerme a través del clímax — siente mi cuerpo temblar y mis músculos espasmarse. Y aún así, no me ofrece tregua. Al contrario, me folla más fuerte. Me folla sin piedad.
 

Estoy temblando de excitación, mi garganta áspera con lágrimas no derramadas. Me desmayo contra su pecho, mis rodillas demasiado débiles para sostenerme.


Él quiere más. Y mi cuerpo está dispuesto a dárselo. Me corrí tan fuerte que no puedo ver con claridad, pero ya siento otro clímax formándose.


―Hecha para mí, ― murmura.


Y luego su mano sube sobre mis senos, la otra bajando hasta mi clítoris mientras me penetra.


―Torren, ― gimo, al alcanzar el pico de otro orgasmo.


Y entonces llega.


―Joooooder, ― gime, terminando dentro de mí con un último golpe castigador.


Nos desplomamos en el sofá de cuero, cuerpos agotados. No me suelta, un brazo apretado contra mi pecho y el otro agarrando mi bajo vientre, su miembro aún profundamente dentro de mí.


Y cuando cierro los ojos y trato de sobrellevar el placer, concentrándome en la sensación de su muñeca presionando contra mi pecho, me doy cuenta de algo.


Nuestros pulsos están sincronizados.


❖ ❖ ❖
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Torren


FOLLARLA ES lo más cercano al cielo que jamás alcanzaré. Me encanta comerla. Verla venirse, una y otra vez. Sus muslos suaves a cada lado de mi cara. Los sonidos que hace cuando meto mi polla en ella. La forma en que sus labios se separan y sus ojos se cierran.


Y sin embargo, cuando se acaba, se aparta de mí. Para recoger su puta ropa del suelo. Se la pone de espaldas a mí. Y luego se va a su cuarto.


Así de simple.


Ni una sola palabra. Ni una sola puta mirada en mi dirección. La ira se extiende en mi pecho, una rabia caliente alineando mi visión de rojo. Me visto y saco un cigarrillo, cualquier cosa para ocupar mis manos. Cualquier cosa para evitar que la alcancen.


Realmente no puede soportarme.


Pero sus acciones no son lo que más me enfurece. Es el hecho de que estaba anticipando algo diferente. ¿Qué carajo estaba esperando? ¿Que batiera sus pestañas y dijera que mi pene le cambió la vida? La mocosa ni siquiera me deja probar su boca.


Su odio es lo que se supone que debo querer. Necesitar. Su odio es lo que le da a esta vida sin sentido alguna apariencia de propósito. Joder, el pensamiento de un Morozov odiándome tanto es la razón por la que me desperté cada mañana durante los últimos cinco años.


Entonces, ¿por qué carajos me enfurece tanto?


Los pensamientos rebotan en mi mente a cien por hora, provocándome una migraña. No encuentro el profundo placer que una vez se manifestaba en mi pecho con su odio. En cambio, encuentro una profunda molestia. Un agudo fastidio.


Ella está en mis venas. Y me imagino que intentar sacarla será mucho más agotador que simplemente dejarla ahí para que se asiente y finalmente se disipe.


¿El problema?


Ella no se desgasta. Incluso las drogas se desgastan después de un tiempo, pero horas después de habernos acostado, Freya Morozov sigue recorriendo mi sangre.


No puedo sacarla. Ni de mi pecho, ni de mi mente.


No es una droga recreativa barata. Es una adicción de las duras. De las que nunca te dejan. De las que te joden irreversiblemente.


Y me imagino que esto debe ser lo que se siente al pasar por la abstinencia.


No me doy cuenta del paso del tiempo hasta que el cigarrillo se convierte en ceniza y el cielo nocturno se convierte en amanecer. Mi teléfono suena, sacándome de mis pensamientos.


Es Vito, el papá de Luca, mi tío y consigliere. Contesto, llevándolo a mi oído. ―¿Zio? 


―Tenemos que hablar, ― dice al otro lado. ―Es importante. 


Casi agradezco la interrupción. Porque significa que tengo una razón para levantarme del sofá, tomar una ducha y alejarme de este apartamento. Lejos de ella.


La luz del sol atraviesa las amplias ventanas del ático, bañando todo con tonos dorados mielados. Suspirando, paso una mano por mi cabello mientras fijo mi mirada en el suelo. ―Estaré allí en unos minutos. 


Termino la llamada, respiro hondo antes de subir las escaleras, ducharme y cambiarme a un par de pantalones y una camisa nueva. Al bajar las escaleras, me obligo a pasar frente a la habitación de Freya.


Giulia está en la cocina, con su típico delantal blanco inmaculado, trabajando con la masa de pastelería entre sus manos. Su rostro redondo se ilumina al notar mi presencia.


―Señor Costa, ― dice, ―Buongiorno. 


Inclino la cabeza en señal de saludo. ―Buongiorno, Giu. 


Después de que se fue Sof, no hubo necesidad de mantener a la ama de llaves. Pero me encariñé con la mujer mayor. Cuando dejé de comer y estaba bebiendo suficiente whisky como para matar a un caballo, fue Giulia quien escondió el alcohol y logró que comiera lo suficiente para sobrevivir.


―La señorita Freya — ¿todavía está durmiendo? ― me pregunta Giulia, pasándome un vaso lleno de jugo de naranja.
 

―Eso asumo, ― murmuro, mi voz amarga. Mi mirada viaja hasta la habitación de invitados mientras llevo el vaso a mi boca, bebiendo su contenido de un trago. Antes de darme cuenta, me giro hacia Giulia. ―¿Podrías echarle un vistazo? Asegúrate de que coma. 


―Sí, sí, ― dice Giulia con entusiasmo, sus facciones suavizándose. ―No te preocupes. Me aseguraré. 


Acaricio la coronilla de su cabeza y me inclino para darle un rápido y casto beso en la frente. ―Gracias. 


―Es una buena chica, ― murmura Giulia mientras amasa la masa, más para sí misma que para nadie, ―pero está muy sola. 


Paso junto a ella, dejando mi vaso en el fregadero, e ignoro cómo sus palabras pinchan en una parte sensible de mi pecho.


Nuestros hombres están merodeando en la entrada cuando llego al condominio. Abren las puertas para dejarme entrar. Es extraño, como mi padre una vez tuvo un rango más bajo que estos hombres. En algunos aspectos, respeto cómo se abrió camino a la cima sin apenas remordimientos.


Sé que su muerte fue planeada. Que el ataque al corazón fue inducido por un desbalance de drogas en su torrente sanguíneo. Mi buen viejo papá tenía la costumbre de crear malestar dondequiera que iba. Tenía tantos enemigos como aliados. Es cuestión de averiguar cuál de ellos tendría las agallas suficientes para llevarlo a cabo.


Paro el coche y apago el motor antes de salir. Dentro del condominio, mi tío y Luca me están esperando.


Mi tío Vito siempre ha sido el más paciente de los hombres Costa. El gen de sangre caliente aparentemente lo pasó por alto. Y nunca quiso gobernar, tampoco. Estaba muy satisfecho con caer en el rol de asesor, que observa en silencio en la oscuridad. Me pregunto cómo habría salido yo si él hubiera sido mi padre. Menos enojado, quizá.


―¿De qué querías hablar? ― le pregunto.


Sé que hay mucho por hacer, ahora que mi padre no está, hay discusiones sobre qué pasará con sus bienes y cómo funcionará el negocio oficialmente en su ausencia. No me preocupa mucho. Llevo años manejando el negocio en su ausencia.


―Mancini ha estado callado, ― dice mi tío.


―Demasiado callado, ― añade Luca. ―Sabe que tú fuiste quien se encargó de Dante. 


―No importa, ― digo, ―No puede hacer nada al respecto. 


―Solo, tal vez, ― señala Luca, ―Pero si encuentra un socio dispuesto… 


La irritación se cierra en un rincón de mi mente. ―¿Quién se atrevería? 


―Alguien que tiene muy poco que perder, ― dice mi tío.


―O mucho que ganar, ― murmuro, apretando la mandíbula. ―Reúnanse con las familias. Recuérdales su lealtad hacia nosotros. 


Luca frunce el ceño. ―No hay garantía de que— 
 

―Ellos escuchan, ― interrumpo, ―O terminan como Dante Mancini. 


―Hablando de eso, ― dice mi tío, ―¿Por qué entregaste el cuerpo del chico en la casa de su padre? En una caja, ni más ni menos. 


Hago un gesto con la cabeza hacia mi primo. ―Idea de Luca. 


Luca solo se encoge de hombros, con humor en los ojos. ―Logística. 


Mi tío sacude la cabeza, con una clara desaprobación en su mirada. ―Fue su madre la que lo encontró primero. Ahora no sale de su cama por el dolor. Che peccato. 


―Debería haber enseñado a su hijo a no tocar a una mujer sin permiso, ― digo con los dientes apretados. ―Especialmente no a mi mujer. 


Suspira. ―No ha pasado más de un mes, y la chica Morozov ya ha causado un cisma en nuestra larga relación con la familia Mancini. 


―Tiene un nombre, ― señalo.


Me ofrece una mirada cansina. ―No es buena para ti. 


―Lo sé, zio, ― murmuro. ―Lo sé. 


***


PASO EL RESTO del día en mi oficina y el tiempo pasa más rápido mientras me absorben los interminables problemas administrativos. Hasta que aparece Luca, apoyándose en el marco de la puerta con las manos en los bolsillos. ―¿Qué estás haciendo exactamente con Freya? 


Mi dedo índice se detiene sobre el mouse por un segundo antes de volver a leer el correo frente a mí. ―Lo que haga con ella no es asunto tuyo. 


―Bueno, ― dice, acercándose a mi escritorio. ―Ella acaba de invitarme a emborracharme con ella. 


Mis ojos se entrecierran. ―¿Qué? 


Luca suspira, saca su teléfono del bolsillo y me muestra la pantalla.


FREYA


Estoy aburrida.


Adjunta, hay una foto del bar en el vestíbulo del edificio de apartamentos.


¿Quieres emborracharte conmigo?


Y Luca tomó la iniciativa de responderle. Resisto la tentación de darle un golpe en la cara y sigo leyendo.


LUCA


hola para ti también, bebé M.


no puedo. tengo que quedar bien después de que *alguien* se emocionara demasiado y matara a un Mancini.


Con la mandíbula apretada, le fulmino con la mirada. ―¿Cómo conseguiste su número? 


Luca se encoge de hombros. ―Ella me lo dio. 


Lo miro fijamente. ―¿Cuándo? 


―¿Qué quieres decir con cuándo— ― Se queda quieto. ―No tienes su número. 
 

Aprieto la mandíbula. Hay un silencio prolongado y vacío mientras no hago ningún intento de negarlo.


―Joder. ― Su boca se abre. ―No tienes su número. 


―Ya lo dijiste, ― espeto.


―Te vas a casar con ella, ― dice Luca, ―y no tienes su número. 


Estalla en carcajadas.


―Cállate la puta boca, ― gruño, extendiendo la mano sobre el escritorio para arrebatarle el teléfono. ―Idiota. 


Está demasiado ocupado riéndose para importarle. Ingreso su número en mi teléfono y luego le envío un mensaje.


Sal del bar. Ahora.


Aparecen puntos mientras ella escribe una respuesta, luego desaparecen cuando el texto llega.


¿Quién es?


Mi labio se curva con irritación.


Tu marido, tecleo de vuelta. Guarda el número, mocosa.


Ella lee el mensaje y su respuesta es rápida.


No tengo marido...


Aprieto los dientes, escribiendo la amenaza.


Voy a darte una buena nalgada por eso.


Su respuesta llega en segundos.


Oh no :( Estoy tan asustada.


Mis labios se levantan. Ese sentimiento regresa, algo estirándose y expandiéndose en mi pecho.


¿Es ella una droga, y esto una abstinencia, o simplemente… la extraño?


Descarto la idea tan rápido como llegó. Estuve dentro de la mocosa hace apenas unas horas. Si extraño algo, es su coño. No a ella.


Miro mi pantalla del teléfono. Ella envió una foto. En ella, está haciendo una mueca de miedo fingido, con un puchero en los labios mientras mira hacia arriba a la cámara con ojos grandes. Sus tetas están saliendo de una blusa negra de encaje que parece más lencería que otra cosa.


Mi sangre se calienta. Meto el teléfono en mi bolsillo y me levanto, caminando hacia la salida de la oficina.


―¿A dónde vas? ― llama Luca. ―Necesitamos trabajar en esto. 


Saludo con una mano despreocupada. ―Averígualo tú. 


Luca gime y empieza a hablar otra vez, pero sus palabras se desvanecen rápidamente y ya estoy fuera de la puerta.


Deslizándome de nuevo en mi coche, salgo del condominio y tomo un camino trasero para sortear el tráfico. Ya está oscuro y de alguna manera logré matar suficiente tiempo para pasar la mayor parte del día.


Cuando llego al edificio, inmediatamente noto que algo está fuera de lugar, y tiene el nombre de Freya escrito por todas partes.


Ha creado un espacio para ella misma en el rincón del garaje, y el Mustang está estacionado contra los estantes de herramientas contra la pared, algunas esparcidas por el cemento pulido del suelo.


El desorden me molesta, pero obligo mi mirada a apartarse y continúo caminando. Técnicamente, prometí que ella podría jugar con el coche, y no soy de los que rompen una promesa.


Estoy en el ascensor y dirigiéndome directamente al bar, completamente preparado para sacarla de allí a patadas y gritos si es necesario.


Pero cuando finalmente llego, no hay rastro de ella.


Me vuelvo hacia el barman, que de repente parece muy ocupado. ―¿Dónde está? 


No tengo que elaborarlo. Ya sabe de quién estoy hablando.


―Se fue hace unos minutos, ― dice, evitando el contacto visual. ―Dijo que se sentía enferma. 


El enojo se agita dentro de mí, y me inclino sobre el mostrador del bar y lo agarro por el cuello de la camisa. ―¿Cuánto le diste para beber? 


Sus ojos se abren de par en par. ―¡No lo sé! Ella seguía pidiendo más— 
 

Lo suelto más bruscamente de lo necesario. ―Si se intoxica con alcohol, voy a incendiarte el culo. 


Él solo retrocede y parpadea. Idiota.


Camino hacia el ascensor, y cuando salgo arriba, estoy a punto de llamar a Luca para enviar a unos cuantos hombres a buscarla, cuando noto el suave zumbido del televisor.


La mocosa está acurrucada en la esquina del sofá con una sudadera negra grande. Y hay una escena de slasher en la pantalla plana. Está jodido, incluso para mis estándares. La sangre está salpicando por todas partes, y ella solo está viendo la escena con calma. Jesús jodidamente Cristo.


Agarro el mando a distancia y apago la pantalla.


Freya se mueve, entrecerrando los ojos en la oscuridad. ―¿Luca? 


Un gruñido sube por mi garganta cuando abro la boca para corregirla, pero lo suprimo, dejando que la curiosidad tome el control. Está borracha, y piensa que soy Luca.


¿Cómo habla con la gente que no odia? ¿Cómo me hablaría si no fuera yo?


―Hm, ― murmuro, vagamente.


―¿Dónde está él? ― pregunta ella.


Frunzo el ceño. ―¿Quién? 


―Torren, ― dice.


Sí, está perdida. Ni siquiera puede distinguir nuestras voces. Una pequeña parte de mí ronronea de satisfacción de que haya preguntado por mí.


―En el trabajo, ― miento, frunciendo aún más el ceño al verla en ese estado. Su cabello castaño, color zorro, está desaliñado alrededor de su cara, y sus mejillas están coloradas por el alcohol que ha estado bebiendo.


―¿Por qué has estado bebiendo? ― le pregunto.


Freya traga. ―Hice algo malo... 


Entrecierro los ojos. ―¿Qué? 


Ella sacude la cabeza, más como si intentara despejarse que como si estuviera diciendo 'no'. ―Yo... eh... me prohibieron la entrada a la pista de hielo. 


―¿Sí? ― musito, sentándome en el sofá junto a ella. ―¿Cómo fue? 


―Nos colamos, ― murmura.


―Claro que sí, ― deduzco.


Dos veces la he visto patinar. Y ambas veces, su talento me dejó asombrado. La forma en que se movía en el hielo era jodidamente hipnotizante. 


Se deslizaba sobre la pista con tanta fluidez que parecía hecha de agua, como si fuera una extensión del propio hielo. Y cuando despegaba del hielo y pirueteaba una y otra vez, mi pecho se hundía.


No creo haber visto nada más hermoso.


Molesto por mis propios pensamientos, enfoco mi mirada en ella. ―¿Por qué no competiste? 


―No me dejaban, ― murmura. ―Papá dijo que no podía atraer demasiada atención. 


Un sabor amargo llena mi boca por eso. Su papá es un pésimo pretexto de padre. La hizo pasar toda su vida escondiéndose de hombres como yo, solo para apenas poner resistencia cuando más importaba. 


―Creo que podría haber tenido una oportunidad de formar parte del equipo olímpico, ― murmura Freya. Luego frunce el ceño, apretando los labios en un puchero. ―Pero quizá solo me estoy sobreestimando. 


―No te estás sobreestimando, ― replico tajante.


Ella gira la cabeza hacia mí, en alerta máxima. El delicado arco de su nariz se arruga, y se inclina hacia mí, acercándose a mi cuello. Inhala profundamente, con los ojos vidriosos y abriéndose más.


―No eres Luca, ― susurra, ―eres... tú. 


De repente, está sobre mí, sentada a horcajadas en mi regazo.


Mierda. Está tan cerca de mi cuello que sus labios rozan la piel de mi garganta. Su aliento es dulce y cálido contra mi cuello. El aroma de su piel, bayas maduras y crema de vainilla, impregna el aire, infiltrándose en mis sentidos. Mis manos suben a asentarse en su trasero.


―Dime quién quieres que sea, ― murmuro, mirándola. ―Seré él. 


Estoy tomándome libertades. Ella está borracha, y yo me estoy tomando libertades. De alguna manera, no puedo parar.


―Por unos segundos, ― digo, ―déjame ser alguien a quien no odies. 


Sus labios están entreabiertos y ligeramente hinchados, suplicando ser lamidos, mordidos y besados.


Sus ojos color avellana se nublan mientras me mira, su respiración entrecortada mientras empieza a mover sus caderas sobre mí.


Oh, joder. Es insaciable. Estaba duro en cuanto se subió sobre mí, y ahora esto? Soy un hombre muerto.


―Para eso, ― gruño, colocando mis manos en sus caderas, la autocontención es dolorosa. La miro directamente. ―No voy a follarte mientras estés borracha. 


Ella inclina la cabeza, frunciendo el ceño. ―¿Por qué? 


Hay un pequeño mancha de grasa de auto en su mejilla. Tomo su mandíbula y paso mi pulgar sobre la marca, una, dos, tres veces, hasta que su piel está libre de manchas. ―¿Cómo me vas a dar tu consentimiento, cariño? 


Sus mejillas se enrojecen aún más, y luego, como si se diera cuenta, se forma una línea entre sus cejas.


―Ni siquiera me gustas, ― murmura, ―son las hormonas. Debo estar ovulando. 


Aprieto la mandíbula, la irritación y la diversión surgiendo dentro de mí por sus palabras. En ese momento, noto algo sobre la sudadera que lleva puesta. Tiene el logotipo de una compañía que reconozco en el bolsillo del pecho. Es la compañía para la que trabajaba su pequeño amigo Benjamin.


Un fuego se desata en mi pecho, y tomo parte del material entre mis nudillos mientras la miro de nuevo. ―¿A quién pertenece esto? 


Incluso en su estado de embriaguez, duda.


―¿A quién? ― insisto.


Freya suspira.


―Dímelo, ― ordeno, ahora.


―A Ben, ― dice, confirmando mis pensamientos. Luego añade, ―Fue bueno conmigo, ¿sabes? 


Un gruñido áspero se escapa de mi garganta. ―Yo seré bueno contigo. 


Ella me da una sonrisa vacía. ―No, no lo serás. 


―Sí, lo seré, ― murmuro, ―Seré tan jodidamente bueno. 


Su respiración se entrecorta. Se estabiliza y luego me mira resignada. ―No hagas promesas que no puedas cumplir. 


Me detengo un momento. ¿Puedo tener mi venganza y mantenerla feliz? No. No soy un tonto. No puedes tener todo. Ella tiene razón. Algo tiene que ceder.


Mis prioridades están completamente desordenadas. Ya no sé qué debo hacer. ¿Seguir mi mente, o la masa de carne ensangrentada que de alguna manera aún late en mi pecho?


¿Cómo se llama cuando quieres que alguien sea feliz a costa de tu propia cordura?


―He olvidado cómo odiarte, ― le digo, agarrando su barbilla con una mano, apretando ligeramente sus mejillas. ―Recuérdamelo. Necesito que me lo recuerdes. 


―No..., ― dice, sus párpados cerrándose, ―no sé lo que quiero más. 


Se apoya en mi pecho. Mi mano se asienta en la coronilla de su cabeza, y no puedo evitar desear que el tiempo se detenga. No regresar, ni avanzar. Solo quedarnos aquí, así, por el resto de mi vida. Estaría bien con eso. Sería feliz.


Su voz es pequeña cuando dice, ―Torren? 


Trago saliva. ―Hmm? 


―Mentí. 


Un ceño aparece en mis labios. ―¿Sobre qué? 


―Me gustas, ― dice, ―No sé por qué. Simplemente me gustas. 


Todo se detiene. El aire sale de mis pulmones. No puedo ver. No puedo respirar. ―¿Te... gusto? 


Ella bosteza, acurrucándose más cerca de mí, sus muslos apretando a mis lados. ―Cansada. 


¿Gustar? ¿Es así como me siento por ella, también?


No. Es más que eso. Ella me hace... débil.


Su respiración se ralentiza, su cuerpo se suaviza en mis brazos. Levanto la mano para apartar un mechón de cabello de su cara, y mis dedos se enganchan en algo: ese medallón con forma de corazón suyo, me doy cuenta rápidamente.


Una mezcla de curiosidad y celos me invade por dentro como un gato salvaje. Está borracha, y ahora inconsciente. Si se entera de lo que estoy a punto de hacer, me odiaría. Pero no tengo intención de romper el medallón. No hasta que vea qué hay dentro, al menos.


Estoy cruzando una línea, sé que estoy cruzando una línea. Pero una vez que haga clic en el medallón y lo abra, no habrá vuelta atrás.


Abro el corazón de metal, para revelar su interior, y—
 

Está vacío.


❖ ❖ ❖
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Freya


CUANDO DESPIERTO, hay un dolor punzante en mi sien. Las persianas están cerradas por todo el apartamento, dejando que solo una luz solar tenue se filtre. Suficiente luz solar para que sea cerca del mediodía.


Estoy envuelta en algo caliente — brazos, me doy cuenta rápidamente — brazos gruesos y pesados.
 

Torren.


Sus brazos están a mi alrededor. Sosteniéndome contra él.


Una de sus grandes manos está enterrada en mi cabello, sosteniendo la coronilla de mi cabeza, la otra, envuelta firmemente alrededor de mi torso.


El calor se derrama de su cuerpo al mío, y su colonia — toques de madera especiada y jabón fresco — me golpea de nuevo, haciendo que mi corazón lata frenéticamente. Estoy esparcida sobre él, y cada respiro que toma presiona su pecho contra el mío. Todo mi cuerpo se mueve al ritmo de su respiración.
 

Un ceño tira de mis cejas. Él está completamente vestido, y mi mitad superior está cubierta solo por mi bralette de encaje. Estoy segura de que me puse una sudadera cuando regresé del bar...


Pero falta.


Inclino ligeramente la cabeza, entrecerrando los ojos mientras mi mirada se fija en una masa de material negro al otro lado de la habitación — arrojada descuidadamente en la chimenea, cenicienta y quemada.
 

¿Qué diablos?


Quemó mi sudadera.


La sudadera de Ben, para ser exactos.


Recuerdos de la noche anterior destellan en mi mente. Me embriagué en el bar, él apareció en el apartamento.


La unidad flash.


Abrí la unidad flash. Había más en ella de lo que esperaba: el esqueleto de su operación: agentes sucios, sobornos, información sobre la reunión anual de la familia. Información sobre ubicaciones de reuniones, información sobre seguridad.


Incluyendo un archivo sobre mí.


Sabía que existía.


Habían estado tratando de averiguar más sobre mí todo el tiempo que estuve en la universidad, pero no pudieron encontrar mucho. Después de todo, estaba estudiando bajo un apellido falso y sin afiliación a mi padre. Sería como encontrar una aguja en un pajar.


Pero no es la realización de que él sabía de mi existencia lo que realmente me irrita, sino el hecho de que su intención nunca fue casarse con Ana. Mi hermana solo era un sustituto para él. Un sustituto para mí.


La molestia inunda mis venas. ¿Por qué? ¿Por qué ir tan lejos? ¿Qué hizo mi padre para que Torren quisiera retibuirse con tanta intensidad?


Casi le dije la verdad, casi admití que había robado su información. Pero de alguna manera, incluso en mi estado de embriaguez, tuve suficiente sentido común para cubrir mi error con una excusa sobre que me prohibieron la entrada a la pista.


Me levanto lentamente, forzando sus brazos a separarse ligeramente mientras estudio su cara.


Nunca lo he visto dormir.


Se ve tan diferente así. En la tenue luz de la mañana, con los ojos cerrados, Torren parece más en paz de lo que jamás lo he visto. Pero aun así, hay una especie de... agitación melancólica entre sus cejas. Como si incluso en su sueño, hubiera algo que molestar.


Sus pestañas son oscuras, como tinta sangrante, y hay un ligero rubor cálido en las cumbres de sus mejillas afiladas.


No puedo evitar notar que sus labios están más llenos de lo habitual en la mañana.


Y no puedo evitar preguntarme cómo se sentirían sobre los míos.


La sangre corre a mis mejillas.


Me gustas. No sé por qué, simplemente me gustas.


Con las entrañas ardiendo, me aparto de él. Dios, ¿realmente le admití eso anoche? ¿Qué demonios está mal conmigo?


¿Por qué siento un sentido abrumador de culpa al pensar en entregarle la información a mi padre?


No puedes traicionar a alguien a quien nunca fuiste leal en primer lugar.


Torren se mueve, una línea formándose entre sus cejas mientras abre los ojos, fijándolos en mí mientras se levanta del sofá.


―¿A dónde vas? ― pregunta, y su voz es tan ronca y áspera en los bordes que me detengo un segundo.


Cuando finalmente encuentro mi voz, murmuro, ―Afuera. 


Me encuentro alejándome de él, y sus ojos siguen el movimiento. Estoy a punto de darme la vuelta cuando su voz me detiene.


―Freya. 


Lo miro esperanzada.


Sus rasgos son serios. ―La boda está fijada. 


Todo se detiene. Mi corazón late desenfrenadamente en mi pecho, y una sola palabra sale de mis labios. ―¿Cuándo? 


―La próxima semana. 


Todo el aire es bruscamente extricado de mis pulmones. Y así, algo dentro de mí estalla, como una especie de confeti jodido.


Aprieto la mandíbula, un nudo se forma en mi garganta. ―¿No pensaste en decírmelo? 


Su expresión es impasible, y ni siquiera intenta negarlo mientras me observa desde el sofá. ―Te lo estoy diciendo ahora mismo. 


―¡No es suficiente! ― Exclamo. ―Necesito más tiempo. 


Hay una línea de agitación entre sus cejas. ―Darte un mes para que te calmaras ya fue bastante generoso. 


Esperó. Esperó a que me cansara de luchar, a que me ablandara, para poder recogerme mejor.


Sabía que eventualmente me cansaría de luchar contra él.


Soy tan débil. Soy tan débil.


Siento un ardor en la parte trasera de los ojos. ―¿No me pedirás que me case contigo? 


Su expresión es impasible, ni siquiera intenta negarlo mientras me mira desde el sofá. ―Un poco redundante dado que firmaste un contrato, ¿no crees? 


Lo miro con incredulidad. Él me devuelve la mirada sin mucho remordimiento.


―Sabías en lo que te metías cuando te involucraste conmigo, ― dice, ―Cuando firmaste el contrato. Cuando te metiste en mi cama. 


Siento como si me hundiera en el suelo. Cada palabra suya me hace sentir más y más pequeña.


Frunce los ojos al ver mi expresión. ―¿Qué esperabas? ¿Qué me arrodillara? ¿Qué te suplicara que te casaras conmigo? 


―Arrodillarse es pedir, ― digo, ―Dos rodillas es suplicar. Te pido una rodilla. 


Aprieta la mandíbula. ―No va a pasar. 


Y si alguna vez tuve dudas sobre entregar lo que robé a mi padre, ya no las tengo.


Voy a darle la información a mi padre antes de que cambie de opinión. Que él haga lo que quiera con ella. Voy a salir de esto. Lavarme las manos de esta relación—lo que sea que esto sea.
 

Sin decirle una palabra, me doy vuelta y me dirijo a mi habitación donde me pongo un par de jeans y una chaqueta. Y cuando salgo de mi habitación, pasando por su lado y saliendo del apartamento, él no me detiene.


Si supiera lo que llevo conmigo, las cosas hubieran sido diferentes.


Angelo no me está esperando, así que llamo a un taxi. Sentada en la parte trasera del taxi, me cuesta no juguetear con las manos. No le entregaré el pendrive a mi padre sin pedir algo a cambio. No cuando hay algo que necesito que me prometa.


Finalmente, el taxi se detiene en el camino de entrada de los Morozov, y sé que no permitirán que avance más, así que me bajo y doy un corto paseo hasta las puertas.


Como de costumbre, Dimitri está apostado en la entrada de la casa. Sus ojos brillan con ligera sorpresa al verme, y bajo la cabeza en señal de saludo mientras entro a la casa, donde me recibe la mirada desaprobadora de mi encantadora mamá.


Está vestida en tonos de verde apagado, su cabello rubio recogido en un moño bajo en la nuca. Sus ojos se entrecierran inmediatamente sobre mí. ―¿Qué haces aquí? 


―Necesito hablar con papá, ― digo, tirando de las mangas de mi chaqueta. ―¿Dónde está? 


―Fuera. Por trabajo. ― Arruga la nariz mientras me frunce el ceño. ―Apestas a alcohol. 


―Sí, lo siento. ― La sangre sube a mis mejillas. ―Tenía prisa, así que no tuve tiempo de— 
 

―¡Magdalena! ― Me interrumpe, gritando por una de sus criadas. ―¡Naydite odezhdu dlya malen’koy ved’my! 


Sé suficiente ruso para entender lo que dijo. Encuentra ropa para la pequeña bruja.


―¿Dónde está Ana? ― Pregunto, desesperada por verla, si no a papá.


―No sé qué le dijiste a mi hija, ― dice mamá, ―Pero se ha obsesionado con esas inútiles clases de ballet. Está ahí ahora. ― Me empuja hacia las escaleras. ―Ve. Lávate. 


Trago el nudo en mi garganta. ―Está bien. Sí. 


Arriba, Magda me prepara un baño, y añado un poco del jabón de burbujas de Ana al agua antes de quitarme la ropa. El pendrive cae al suelo cuando me quito los jeans, y lo recojo, colocándolo sobre el pedestal junto a la bañera.


Cuando me sumerjo en el agua, parece que el pendrive se burla de mí desde su posición en el pedestal.


No sé qué hice mientras estaba borracha, pero obviamente no caminaba recto, porque mi cuerpo duele en lugares extraños. Cierro los ojos y me concentro en cómo el agua tibia se filtra en mis músculos doloridos. Cuando mis dedos empiezan a arrugarse, suspiro y salgo de la bañera, secándome.


Mi antigua habitación ha sido convertida en una especie de armario de mamá. Suspirando, fijo la mirada en el vestido negro de una pieza que cuelga para mí. Es de la pila de ropa que no cabía en mis maletas. Paso la mano por la seda antes de ponérmelo.


Y luego, como si me llamara, vuelvo al baño a recoger el pendrive. El vestido no tiene bolsillos, así que me veo obligada a mantener el metal en la palma de mi mano. Lo aprieto tan fuerte que me sorprende que no se convierta en parte de mi carne.


Abajo, escucho el sonido tenue de voces masculinas, y brevemente reconozco la voz de papá entre ellas.


Es ahora o nunca.


Respiro hondo y bajo las escaleras, donde papá está hablando con Dimitri, Sergei y unos cuantos hombres de alto rango.


―Freya, ― dice.


Despide a sus hombres, dejándonos solos en el pasillo.


Su mirada se fija en mi puño, y no me había dado cuenta de cuánto estaba jugueteando con el pendrive. Su rostro se ilumina de realizacion. ―¿Lo tienes? 


Asiento una vez, no confiando en mis palabras.


Los ojos de mi padre destellan con un oscuro y casi morboso deleite. ―Vamos a mi oficina. 


Me detengo. Nunca antes me había permitido entrar a su oficina. Nunca. De una manera extraña, eso me hace sentir súbitamente importante. Aparto ese sentimiento infantil, siguiéndolo a la oficina, donde toma asiento en su escritorio.


―Muéstramelo, ― dice.


Levanto la mano, luego la retiro, recordando. ―Papá, necesito preguntarte algo. 


Frunce el ceño, y sus palabras están teñidas de impaciencia cuando pregunta, ―¿Qué es? 


―¿Por qué me prefieres sobre Ana? ― Pregunto, desviando la mirada. ―Ni siquiera soy tu hija legítima. 


―Eres mi hija, ― replica.


Me quedo en silencio, no satisfecha.


Suspira. ―Freya... eras tan joven, y ya eras tan autosuficiente. Tan dispuesta a luchar contra el mundo por ti sola. Me recordabas a mí mismo. Eso me hacía querer protegerte más. 


Mi agarre sobre el pendrive se aprieta.


―Puedo haber entrenado a Anastasia y darte libertad, ― dice, ―pero ella nunca fue realmente buena en ello. No estaba en su corazón. ― Levanta la vista hacia mí. ―Tú, en cambio... ¿pensaste que no te veía, espiando mi oficina todos estos años? 


Trago. ―¿Cómo lo supiste? 


Me mira con una sonrisa resignada. ―Porque te dije que te mantuvieras alejada. Y nunca fuiste una niña muy obediente. Así que hiciste lo contrario. Te acercaste más. 


―Nunca quise esta vida para mis hijas, ― continúa papá, ―Y especialmente no para ti. Pero ahora es demasiado tarde. Es nuestro mundo. Y tienes que vivir en él, ― dice, ―o morir en él. 


Su mirada es dura. ―Y no permitiré que mueras. Los Costas ya nos han quitado demasiado. No dejaré que te quiten a ti también. 


―Si te doy esto, ― digo, ―me sacarás del matrimonio. Nadie morirá, y no intentarás que Ana se case con alguien. Dame tu palabra. 


Está en silencio.


―Júralo, papá. 


Mi padre suspira. ―Lo juro. 


Arruiné un matrimonio. Mi mera existencia era prueba de la deslealtad. Tal vez por eso he pasado toda mi vida tratando de demostrar mi lealtad.


Si el amor realmente fuera algo tan fuerte, ¿por qué mi padre engañó?


El matrimonio es una cosa tan caprichosa y quebradiza. No quiero nada que ver con ello.


Tragando saliva, le entrego el pendrive. Lo guarda inmediatamente en el bolsillo.


Lo miro brevemente. ―¿No tienes nada más que decirme? 


Frunce el ceño. ―¿Qué quieres decir? 


Aprieto la mandíbula. ―Es mi cumpleaños hoy, papá. 


Su rostro se desmorona. ―Freya, moy lisenok, he estado tan ocupado— 
 

Con lágrimas nublando mi visión, me doy la vuelta y salgo de su oficina. Espero no arrepentirme de lo que acabo de hacer.


Ana está afuera, de regreso del ballet. Sus cejas se fruncen al darse cuenta de que me estoy yendo. ―Freya, ¿a dónde vas— 
 

―Déjala ir, ― se escucha la voz de mamá desde la cocina.


Y antes de tener que escuchar nada más, antes de tener que quedarme más tiempo en un lugar donde no soy querida, necesitada o recordada, salgo.


***


NUNCA REALMENTE PUDE celebrar mi cumpleaños. Mis amigos no saben que es mi cumpleaños hoy. Piensan que nací el día de Navidad, una excusa que funcionó. Sería demasiado difícil explicarles ahora que les he estado mintiendo todo este tiempo, así que simplemente lo dejo pasar.


Ni siquiera puedo ir a la pista de hielo, por la estúpida prohibición. Así que en vez de eso, tomo un taxi desde Staten Island hasta la ciudad y paso el resto del día deambulando por Manhattan. Ni siquiera tengo ganas de comprar nada, excepto un cucurucho de helado, y camino hasta que me duelen los pies, parándome a contemplar los maniquíes.


Cuando regreso al apartamento, abro la puerta para encontrarme cara a cara con un Torren furioso. Su mirada está encendida de ira, fija el peso de ella sobre mí. Mi corazón se acelera.


¿Sabe algo?


Sus facciones se retuercen con desagrado, y estoy en alerta máxima, sobreanalizando cada uno de sus movimientos, tratando de averiguar qué sabe, o qué no sabe.


Su voz es baja, cada palabra cargada de malicia cuando pregunta, ―¿A dónde fuiste? 


Trago saliva, tratando de estabilizar mi voz y aparentar desinterés. ―A casa, ― digo, ―Luego hice un poco de escaparate. 


―Esta es tu casa, ― dice entre dientes. ―Y las chicas como tú no van de escaparate. ― Me da una mirada sardónica. ―Las chicas como tú compran toda la tienda. 


Me erizo ante su tono, pero no digo nada. Deliberadamente. Me preocupa que si hablo, mi voz temblará, y si no está ya sospechando, lo hará.


Su mirada se estrecha. ―¿Cómo fuiste? 


―Tomé un taxi, ― digo, mi corazón latiendo violentamente en mi pecho.


Aprieta la mandíbula.


―¿Cuántas veces tengo que decirte, ― dice, ―que tomes a nuestros conductores? 


Estoy congelada en el lugar, aún tratando de averiguar cuánto sabe, o si sabe algo en absoluto.


Su mandíbula se aprieta mientras se acerca a mí. ―¿Disfrutas sacándome de quicio, Freya? 


Sus ojos se deslizan a mis labios, al subir y bajar de mi pecho. Mi corazón salta un latido, y trato de concentrarme en cualquier cosa menos en su mirada intensa, pero es casi imposible. ―¿Te gusta desafiarme? 


Entrecierra los ojos. ―¿Quieres que te castigue? 


Él levanta las manos hacia los tirantes de mi vestido, tirando de las cuerdas mientras sus dedos rozan los tirantes hasta mi espalda, acariciando mis omóplatos. Una sensación primitiva comienza en la boca del estómago.


Torren se inclina más y baja la cabeza. Su aliento es cálido sobre la piel suave de mi garganta y mi pulso late con fuerza, una maraña de sensaciones bajo él. Se mueve hacia arriba por mi cuello, acercándose a la línea de mi mandíbula, y se detiene allí. Siento sus dientes rozar un poco mi piel y sus dedos presionan en mi espalda.


Pero antes de que pueda procesar completamente la acción, se aparta de mí bruscamente.


Dice que quiere castigarme, pero parece más al revés, como si yo fuera la que lo está castigando a él. Ni siquiera lo estoy intentando.


Sus pupilas están dilatadas y enfocadas láser en mis labios.


―Joder, ― maldice, algo parecido al dolor en sus oscuros ojos. ―Me estás volviendo loco. 


Inhalo. Sobrecargada, abrumada. Estoy segura de que no sabe, y el agotamiento me está golpeando, ya sea de haber estado caminando durante horas, o por el esfuerzo que la paranoia está poniendo en mi corazón.


Estoy tan... cansada.


Me alejo de él, escondiendo mi rostro para que no vea que mis ojos comienzan a llenarse de agua nuevamente. No solté las lágrimas después de salir de la oficina de mi padre, y están volviendo con una venganza. Puedo sentir su mirada arder en mí, sentir la desaprobación rodar de él en oleadas.


―Vámonos, ― ordena ásperamente.


¿Irnos?


Frunzo el ceño, mirándolo con confusión. ―¿A dónde? 


No responde, simplemente camina hacia la salida del apartamento. Igual de confundida e intrigada, lo sigo hasta el ascensor, que se abre al garaje. El Mustang sigue donde lo dejé, las herramientas que estaba usando para revisar el motor esparcidas por el suelo.


Torren se sube a lo que ahora sé es su coche favorito, el Miura. Aún confundida, me deslizo en el asiento del copiloto.


Sin decir una palabra, enciende el motor. El techo está bajado, así que el aire fresco se precipita en mi rostro y a través de mi cabello mientras el coche ruge al ponerse en marcha.


Torren se vuelve hacia mí y su voz es baja cuando pregunta, ―¿Quieres conducir? 


Frunzo el ceño. ―¿Qué? 


Aprieta la mandíbula mientras saca el coche del estacionamiento. ―¿Quieres conducir o no? 


Me preguntaba si había escuchado bien. ―Pensé que dijiste que nadie aparte de ti se sienta en el asiento del conductor de este coche. 


―Lo dije, ― responde. Su mirada es intensa. ―No estarás sentada en el asiento. 


Mi respiración se detiene cuando me doy cuenta de lo que está insinuando, y mi mirada cae a sus muslos. Como si fuera una señal, se abren. O tal vez solo estoy viendo cosas.


―¿Tienes tu licencia? ― pregunta casualmente.


Pongo los ojos en blanco. ―Sí. 


―¿Manejo manual o automático? 


Resoplo. ―Manual. 


La esquina de su boca se levanta. ―Buena chica. 


Se incorpora a la autopista. ―Ahora, siéntate en mi regazo. 


Algo se agita en lo más bajo de mi vientre con sus palabras. Lentamente, mi hesitación se derrite. No hay forma de que él sepa lo que he hecho si esto es lo que está proponiendo. O tal vez sí lo sabe. De cualquier manera, es el primer atisbo de emoción que he sentido en horas, y no voy a dejarlo pasar.


Antes de poder decidir en contra, me quito los tacones y me desabrocho el cinturón de seguridad. Levantando el dobladillo de mi vestido para poder subir por la consola central, me hundo en su regazo. Mis pies descalzos se asientan sobre sus zapatos pulidos.


La sangre asciende a la superficie de mi piel y el pulso entre mis piernas late frenéticamente. Mi trasero presiona el músculo firme de sus muslos. Muevo mis caderas un poco, y un gruñido retumba desde su pecho. ―Quédate quieta. 


Mis labios se curvan. Me encanta provocarlo.


Torren pasa las palmas ásperas de sus manos por mis antebrazos, subiendo para sujetar mis muñecas, antes de mover mis manos al volante.


―Conduce, ― dice.


―¿Adónde? ― pregunto.


―A donde yo te diga. 


Frunzo el ceño, dándome cuenta de que le gusta darme órdenes.


Presiono su pie derecho con el mío propio, y su zapato hunde el acelerador. El coche acelera, el viento me agita el cabello. Torren se inclina en la dirección opuesta, cambiando bajo mí para poder mantener un ojo en la carretera.


―Izquierda, ― dice.


Aprieto la mandíbula ante la forma desenfadada en la que da la orden, pero tomo la curva de todas formas. Conducimos un rato, y aunque mis manos están en el volante, soy muy consciente de él detrás de mí, su presencia absorbente. La sensación de su cuerpo bajo el mío es puro pecado. Él lista las instrucciones, y el destino solo cae sobre mí cuando noto la costa.


La playa.


Me ha traído de regreso. No puedo pensar demasiado en ello. Si lo hago, ese sentimiento de culpa se volverá insoportable. En vez de eso, me concentro en cambiar las marchas para reducir la velocidad del coche.


Él abre la puerta, y yo me deslizo fuera de su regazo y salgo del coche. ―¿Vas a encontrarte con alguien aquí, supongo? 


Diversión llena su mirada mientras sale del coche, cerrando su puerta. ―Esperemos que no se raje esta vez. 


El olor salino del aire llena mis sentidos, y una brisa fresca agita mi cabello. Al igual que la vez anterior, camino por el paseo marítimo hasta la arena.


Esta vez es diferente, sin embargo. Hay una sensación pesada en mi corazón. Ni siquiera tengo ganas de ir al agua, así que solo me siento en la arena y levanto el borde de mi vestido para que la seda se acumule alrededor de mis muslos.


Pasa un rato antes de que Torren venga a sentarse a mi lado. Al igual que la última vez, no tiene reservas sobre llevar una camisa blanca impecable y pantalones de vestir a la playa. La vista es irónica, pero de alguna manera, no puedo imaginarlo de otra manera. Saca un encendedor, girando el dial una y otra vez.


Y luego, perezosamente, acerca la llama hacia mí.


Le lanzo una mirada inquisitiva, el calor de la llama calentando mi barbilla.


―Sopla, ― dice.


Confundida, formo una O con mis labios y soplo la llama.


Sin decir una palabra, Torren aparta el encendedor de mí. Saca un cigarrillo — no, no un cigarrillo. Un porro. Y enciende su encendedor de nuevo y ahueca su mano alrededor del porro antes de encenderlo.
 

―Feliz cumpleaños, ― dice, sin mirarme a los ojos.


Oh.


Mi boca se seca. ―¿Cómo lo supiste? 


Hay una ligera diversión en su mirada mientras me da un vistazo momentáneo. ―Firmé un contrato para casarme contigo. 


Frunzo el ceño. ―Entonces, ¿cuándo es el cumpleaños de Ana? También firmaste un contrato para casarte con ella. 


Me da una mirada aburrida. ―Agosto. 


Entrecierro los ojos. ―¿Qué día de agosto? 


Pausa un rato. Pensando. Luego, dice, ―El cumpleaños de tu hermana es irrelevante para mí. 


Resoplo. Increíble. Estuvo comprometido con ella durante cinco años y no sabe la fecha de su cumpleaños. No sé si debería sentirme feliz o ofendida.


―¿Por qué te gusta tanto la playa? ― pregunta, después de un rato.


Levanto una ceja. ―¿Estamos jugando a veinte preguntas? 


Espero que me lance una mirada despectiva y cierre la idea de inmediato, pero no lo hace. Solo exhala una bocanada de humo y dice, ―Si quieres. 


Parpadeo, momentáneamente aturdida por su respuesta fácil, pero lo trago y me vuelvo de él. ―Papá nunca tuvo tiempo para traerme cuando era más joven. 


Torren se vuelve para mirarme, una línea formándose entre sus cejas. ―¿Por qué siempre andas vestida como una especie de Barbie gótica? 


Suéltame una risa. ―¿Estás preguntando por qué siempre visto de negro? 


Luego, hago una pausa, dándole una mirada cortante. ―Es mi turno de hacerte una pregunta. Así es como funciona el juego. 


Gruñe. ―No me importa cómo funciona el juego. 


Su respuesta debería molestarme, pero de alguna manera, solo me hace contener una sonrisa.


―Me queda bien, ― murmuro, concentrándome en el vaivén de las olas en el crepúsculo. ―Creo que salí del útero pataleando y gritando y odiando el mundo. Una hija bastarda. Si no soy la oscuridad, ¿qué soy? 


Él sigue en silencio. Antes de decidirse a hablar. ―No conoces la oscuridad. 


Levanto una ceja. ―¿Y tú sí? 


―Sí, ― dice, ―la conozco. 


Hay un momento de silencio, llenado solo por el sonido de las olas rompiendo a lo lejos.


―Estás varada en medio del mar en la oscuridad, ― dice, ―Sin sol. Solo noche tras noche, intentando llegar a la orilla. Es una existencia miserable. Una desesperanza patética. No puedes ver nada. No puedes sentir nada. Todo lo que puedes oír es el implacable ruido del agua por millas a tu alrededor. Quieres rendirte. Solo hundirte hasta el fondo hasta ahogarte, así puedes acabar con todo. 


Desvía su mirada hacia mí, tomando una calada. ―Eso es oscuridad. 


Trago saliva.


―Y en esa noche interminable, ― dice, ―serías una única estrella brillante. No eres la oscuridad, pequeña Morozov. Brillas jodidamente. 


Mi respiración se detiene, y mi pecho comienza a hundirse, la culpa filtrándose, como cuando arrancas papel tapiz para revelar la fea pared debajo.


―Demasiado brillante, a veces, ― dice, irritación rebosando en su mirada. ―Es molesto. 


Aclaró mi garganta, alejando el sentimiento.


―De todas maneras, ― murmuro, ―no puedo imaginarme vistiendo de blanco. 


―Lo harás, ― dice, su voz baja. ―Por mí. 


Aprieto la mandíbula ante su insinuación. No, quiero decir, no lo haré. Pero también hay una pequeña voz en mi cabeza que argumenta, aunque quieres hacerlo.


Su voz me saca de mis pensamientos.


―¿Qué hay en tu relicario? ― pregunta, su mirada posándose en el corazón de plata en mi cuello.


―Nada, ― digo, con sinceridad, sabiendo que pensará que estoy evadiendo la pregunta.


Mi mirada se posa en el porro entre sus dedos, en la forma en que sus labios giran alrededor del papel, y nunca he querido fumar tanto como ahora.


―Quiero una calada, ― suelto.


Sus cejas se elevan marginalmente, sus ojos oscuros llenos de diversión. ―¿Una calada? 


―Sí. ― Me inclino, arrancándole el porro de los dedos. No me detiene. Lentamente, me lo llevo a los labios y ahueco mis mejillas al aspirar. Es fuerte, y pega rápido, quemando la parte trasera de mi garganta y creando una neblina en mi mente.


Cuando miro a Torren, no oculta su sorpresa. Tal vez esperaba que tosiera. No fumo, pero aprender a hacerlo es casi una inducción universitaria. Giro la cabeza para exhalar el humo, pero él alcanza y agarra mi barbilla, llevándome en línea con su boca. Separa sus labios, y me veo forzada a exhalar el humo en su boca.


Parpadeo, y él me arrebata el porro de vuelta. ―Las chicas buenas no fuman. 


―No soy una chica buena, ― le devuelvo.


Coloca el porro de vuelta entre sus labios, sobre el mismo lugar donde estuvieron los míos, y sonríe para sí mismo. ―Verdad. 


Su altanería me recuerda que he respondido a incontables de sus preguntas, y aunque no sea un juego, él me debe. Así que decido tomar el riesgo.


―¿Cuál es tu mayor miedo? ― le pregunto.


Su reputación gira en torno a poder leer los miedos de los demás. Siempre me he preguntado si él tiene alguno.


Permanece en silencio por un rato. Y en ese momento, creo que no va a responder, cuando dice, ―Dios ―.


Un ceño fruncido aparece en mis labios. ―¿Por qué? 


―Él es el único que puede quitarme cualquier cosa. 


―¿Qué no quieres que te quiten? 


Permanece en silencio por un rato. Luego se vuelve hacia mí. El peso de su mirada es pesado. Demasiado pesado. Mi estómago se hunde.


―Sé dónde voy a terminar, Freya, ― dice, ―Pretendo asegurarme de no tener arrepentimientos. 


―Entonces, ¿no te arrepientes? ― digo, mirándolo de reojo. ―¿No te arrepientes de mí? 


Inhala profundamente. Luego dice, ―Coger contigo se siente como venganza y absolución. 


―Esos son opuestos, ― murmuro.


―Exactamente. 


―¿Venganza? ― pregunto.


―En nombre de tu padre. 


―¿Absolución? 


―En nombre del mío. 


―¿Y tú? ¿Qué se siente para ti? 


―Salvación. 


Salvación.


Mis palmas están sudorosas y los nervios recorren mi columna. Él está respondiendo a mis preguntas, pero de alguna manera, soy yo la que está siendo desarmada.


Otra pregunta surge en mi mente, una que sé que no debo hacer, pero antes de que pueda detenerme, sale de mis labios. ―¿Está Ben a salvo? 


Aprieta la mandíbula mientras una profunda ira cruza sus rasgos. No responde. Y, después de un rato, se hace evidente que no piensa hacerlo.


―El día que mi hermana iba a convertirse en tu prometida, ― digo, ―¿Por qué cambiaste de opinión? 


Ninguna respuesta.


Insisto. ―¿Por qué me diste un anillo diferente? 


Aún nada.


―Tramposo, ― suelto. Las olas chocan más fuerte contra la arena, casi como si estuvieran de acuerdo conmigo. Ahora está completamente oscuro, el sol ya muy por debajo del horizonte.


Torren trabaja su mandíbula, mirando hacia adelante. ―Te dejé ir hoy porque es tu cumpleaños, y tu papá tiene derecho a darte… pastel o lo que sea que quisieras. 


Parpadeo al procesar sus palabras. No, mi papá no hizo nada de eso. Pero me da demasiada vergüenza admitírselo. El recuerdo me golpea: cómo papá arruinó el decimoctavo cumpleaños de Ana haciéndola firmar un contrato de matrimonio. Parece que no tiene precisamente el mejor historial con los cumpleaños.


¿Y qué? Aún hice la elección correcta al darle ese pen drive. Sigue siendo un buen hombre. Sigue siendo mi padre.


―En el futuro, ― dice Torren, ―no salgas del apartamento sin decirme a dónde vas. 


No lo dice como una amenaza, ni siquiera como una orden.


No le digo que no tendremos un futuro.


❖ ❖ ❖



36 parte I


Freya


CUANDO SE HACE MÁS OSCURO, regresamos al coche. No digo una palabra mientras el coche se pone en marcha, el fresco viento de verano vuelvo a través de mi cabello y acaricia mis mejillas. Puedo sentir la mirada de Torren deslizarse del camino hacia mí, y sé que puede notar que algo está mal.


Es todo su culpa. ¿Por qué tiene que decir cosas que son tan poco propias de él, cosas que me hacen pensar que tal vez no me odie después de todo? Odio su amabilidad casi tanto como su crueldad.


Mi corazón late lento, pesado de culpa. No sé por qué. Papá prometió que no haría daño a nadie, que solo usaría el pen drive para finalmente sacar a nuestra familia de las garras de los Costas y sacarme del matrimonio.


Además, debería estar acostumbrada a la culpa. Se convirtió en parte de mí, y después de un tiempo, aprendí a llevarla como una segunda piel. Me disculpaba por mi existencia desde que aprendí a hablar. Borroso y descolorido, el recuerdo parpadea en mi mente.


Estábamos en el parque. Ana, de seis años, se había caído y rascado las rodillas, y mamá estaba atendiéndola. ―Oh, Anastasia, ¡no llores! 


Su cabello dorado brillaba a la luz del sol. Madre e hija, tan parecidas. ―Mamá te ama. ¡No llores! 


Fue la primera vez que escuché la palabra ‘amor’, y aunque solo tenía cuatro años, fui lo suficientemente inteligente como para entender qué era, y sabía que lo quería. Me acerqué a mamá, tirando del bajo de su vestido. Ella se volvió para mirarme, con el disgusto marcado en el rostro.


―¿Puedes amarme a mí también? ― pregunté.


Su rostro se torció con molestia.


Tragué y lo intenté de nuevo. ―Lo siento por lo que hizo Papá, Mamá. 


Y la respuesta siempre era la misma, la mirada de disgusto que la acompañaba tan severa y fría que aún hace que mi estómago se retuerza después de todos estos años.


―Yo no soy tu mamá. 


Vuelvo mi atención a la realidad.


Usualmente, yo soy la que habla, y Torren se queda callado hasta que digo algo para instigar o enfurecerlo, y luego volvemos a la guerra y el fuego entre nosotros. Pero ahora que estoy callada, él también lo está, y es… extraño. Es como si hubiéramos guardado nuestras armas y estuviéramos parados en las ruinas de un campo devastado por la guerra.


Cuando el coche se detiene en el aparcamiento del edificio, abro mi puerta y salgo. Y me decido a mantenerme alejada de Torren hasta que mi padre decida jugar sus cartas.


¿Qué tan difícil puede ser mantenerme alejada de él?


Subimos juntos en el ascensor, y puedo sentir su agitación crecer hasta volverse palpable. Es obvio que lo estoy ignorando, pero es por la cordura de ambos. Indulguir en algo con él —hablar, tocar, o incluso mirarlo por demasiado tiempo— solo sería por mis propios deseos egoístas e innecesarios.
 

Llegamos al apartamento, y Torren abre la puerta. Paso a su lado cortamente y me dirijo directamente a mi habitación cuando finalmente habla, su voz áspera y teñida de ira.


―¿A dónde vas? 


Me giro ligeramente, sin mirarlo. ―A dormir. 


Una línea de descontento se forma entre sus cejas. ―Duerme en mi cama de ahora en adelante. 


Algo estalla en mi pecho. Realmente, todo lo que quiero hacer es correr arriba y saltar en su cama y desordenar sus sábanas perfectamente colocadas. Pero al final, solo me muevo incómodamente. ―Yo… necesito… espacio. 


Torren pone los ojos en blanco. ―Espacio, mis narices. Metiste todas tus cosas en mi ducha el primer día que llegaste aquí. 


―Eso fue antes, ― digo, mi voz pequeña, ―Ahora respetaré tu espacio. Lo prometo. Me mantendré alejada de ti, si solo me dejas. 


Sus ojos arden, y da un paso más cerca de mí.


Instintivamente, doy un paso atrás, mis ojos se ensanchan. ―¿Qué estás— 
 

Y en un flash, él está sobre mí. Me levanta, lanzándome sobre su hombro como si nada.


―¡¿Qué demonios?! ―, exclamo, con la sangre subiendo a mi cabeza mientras mi cabello cae al suelo. ―¡Bájame! 


―Cállate la boca, ― suelta, dándome una fuerte palmada en el trasero.


Chillo con el contacto, pero la quemazón desaparece rápidamente. ―¡No puedes hacer lo que te dé la gana! 


El déjà vu me golpea cuando empieza a subir las escaleras, y recuerdo el momento en que hizo lo mismo: me arrojó sobre su hombro después de que me emborraché y corté sus camisas, y mis manos.


Disminuye la velocidad en la parte superior de las escaleras. Reconozco la madera manchada del suelo de su habitación y aprieto los dientes. ―¿Estás siquiera escuchando lo que estoy diciendo? 


Me lanza sobre su cama. Todo mi cuerpo rebota por el impacto, mi vestido de seda negra sube por mis muslos. Me incorporo sobre los codos, desplazándome más arriba en el colchón y alejándome de él.


―No, ― gruñe, ―Porque es una tontería. ¿Estás escuchando lo que estás diciendo? 


Aprieto la mandíbula, molesta por su enloquecedora habilidad de leerme tan fácilmente. ―Sé exactamente lo que estoy diciendo. 


Está de pie al borde de la cama, su cabello oscuro desordenado sobre su frente. Su figura alta e imponente, con anchos hombros y brazos gruesos. Es grande. Dios, es tan grande. La sombra de su cuerpo me eclipsa por completo.


¿Por qué tiene que ser así? Me había decidido a no hablar, tocar, ni siquiera mirarlo demasiado tiempo, y él está haciendo que sea imposible.


―El trato está cancelado, ― digo rápidamente, para no retractarme. ―Ya no lo quiero. 


Sus ojos se entrecierran. ―¿Ah, sí? 


Tragando saliva, evito su mirada. ―Sí. 


Torren sube a la cama con una rodilla, agarrando mi garganta. Un jadeo sorprendido se escapa de mí. Sus gruesos dedos presionan mi piel mientras me giran la mandíbula, obligándome a mirarlo. ―Entonces mírame a la puta cara y dilo. 


No lo hago, por supuesto, porque no puedo hacerlo. Mis ojos se nublan de lágrimas y hay un nudo doloroso en mi garganta mientras balbuceo las palabras. ―Estoy harta. 


Suspirando sobre mí, toma aire bruscamente. Una ira apenas contenida cruza sus rasgos mientras acerca su rostro al mío, tan cerca que casi nos tocamos, tan cerca que respiramos el mismo aire. Su agarre en mi mandíbula se tensa. ―Tú terminas cuando yo diga que terminas. 


Inhalo bruscamente, suspendida en incredulidad.


―Empezaste este juego, pequeña Morozov, ― dice contra mis labios, ―Y tengo la intención de terminarlo. 


Una sola lágrima cae por mi mejilla, y levanto una mano para limpiarla rápidamente. No se lo pierde, como esperaba que hiciera. Sus ojos se entrecierran mientras exhalo un suspiro entrecortado.


―¿Qué pasa, eh? ― pregunta, moviéndome la mandíbula de un lado a otro perezosamente. ―Dime qué pasa. 


Tengo miedo, quiero decir, tengo tanto miedo de que me estés cambiando en algo que no reconozco, de que estés desordenando mis lealtades, jugando con mi mente. Que me estés haciendo desear algo que juré odiar. Tengo miedo de haber hecho algo muy, muy malo dándole ese pen drive a mi padre.


Pero en lugar de eso, empujo su mano lejos de mi rostro y digo, ―Nada. Déjame en paz. 


Inhala un aliento brusco de frustración, lanzándome una mirada profundamente molesta. Pausa por un momento. Luego encuentra mi mirada. ―¿Quieres saber si tu noviecillo está a salvo? ¿Eso es lo que quieres? 


Frunzo el ceño. ¿Piensa que lo estoy evitando por Ben? No podría estar más equivocado. Dejé de preocuparme por Ben en el segundo en que descubrí que estaba demasiado lejos para involucrarse en todo esto.


Cuando no digo nada, él gruñe, deslizándose de la cama antes de alcanzar su bolsillo. Teclea algo en su pantalla, luego me pasa el teléfono. Confundida, tomo el teléfono y miro el número desconocido que está marcando.


Después de unos segundos, la llamada es contestada.


―¿Hola? 


Es la voz de Ben.


Miro a Torren sorprendida. El parpadea en dirección al teléfono en mi mano. ―Ponlo en altavoz. 


Aprieto la mandíbula, mirándolo fijamente.


―Altavoz, ― dice. ―Ahora. 


Aprieto los dientes y pongo la llamada en altavoz, para que la voz de Ben resuene en toda la habitación cuando dice: ―¿Hola? 


Carraspeo. ―Ben. 


Hay una pausa truncada al otro lado. ―¿Freya? 


No estaba en el plan hablar con él, pero no hará daño. Quiero saber cómo le va.


―Sí, ― digo, ―Soy yo. ¿Estás bien? 


―Estoy bien, ― dice, ―Estoy en el mismo bufete, solo en una sucursal diferente. 


Cruzo la mirada con Torren, y sé que no le va a gustar lo que estoy a punto de preguntar, pero él fue quien llamó a Ben y me pasó el teléfono.


―¿Dónde estás? ― pregunto.


Los ojos de Torren brillan con ira contenida.


―Washington, ― dice Ben.


Resisto la urgencia de bufar mientras miro a Torren, ignorando la extraña mezcla de diversión y agitación que parece emanar de él. ¿De verdad se tomó la molestia de enviar a Ben al otro lado del país?


Ben respira hondo. ―¿Estás — estás bien? 
 

―Estoy bien, ― murmuro sin preocuparme.


―Sabes… ― dice. ―Son las 9:47… así que sigue siendo tu cumpleaños. 


Ante esto, Torren hace un sonido de disgusto, metiendo las manos en los bolsillos de sus pantalones mientras sus ojos oscuros y sombríos se clavan en mí. Acerco el teléfono más a mi oído, subiéndome más en el colchón y alejándome de su mirada ardiente, de modo que mi estómago queda plano contra la cama.


―Feliz cumpleaños, Frey, ― dice Ben. Su voz resuena en la sala.


De repente, siento la quemazón de una palma áspera rodeando mi tobillo mientras Torren me arrastra por la cama. Gimo, tragándome el grito sorprendido que burbujea en mi garganta. El teléfono casi se me cae de las manos.


―Gracias, ― chillo al receptor, recordando que Ben todavía está en la línea.


Las palmas ásperas de Torren suben desde mis tobillos hasta mis pantorrillas, hasta la parte trasera de mis muslos, hasta llegar a mi trasero. Acaricia la carne suavemente antes de agarrar un puñado y apretar.


―Esta línea está mal, ― dice Ben, ―Tus respuestas están retrasadas. 


No es la línea, quiero decir. Pero apenas puedo concentrarme mientras la palma de Torren sube el dobladillo de mi vestido, la punta de su dedo rozando el lugar entre mis piernas. Me quedo inmóvil, pero no hago ningún intento de detenerlo.


―¿Visitaste la pista? ― pregunta Ben.


Y luego sus dedos están más cerca, rozando la costura de mis bragas. Estoy a punto de discutir, pero las palabras se quedan atrapadas en mi garganta. ―Uh…yo. Yo— oh— 
 

Torren aparta mis bragas antes de rozar su pulgar contra mi clítoris. El teléfono se me cae de la mano y aterriza en la cama.


Oh.


―¿Frey? ¿Estás bien? 


―¡Sí! ― grito, ―Sí, estoy bien. Me prohibieron la entrada a la… 


Torren circula el nudo de modo que un pulso cálido de placer crece en mi núcleo, fortaleciéndose con cada segundo. Respiro hondo, clavando mis uñas en las sábanas debajo de mí mientras intento agarrarme a algo. Sé que esto está mal en más de un nivel, pero no puedo hacer nada más que dejar que suceda.


―La pista, en realidad, ― continúo, ―Es una… 


Y entonces sus dedos bajan, hacia la humedad entre mis piernas. Un gemido amenaza con escapar de mi garganta mientras sus dedos encuentran el deslizamiento empapado allí.


―Historia larga, ― termino, mi voz una aspereza vacía.


―¿Recibiste algo bonito? ― pregunta Ben.


Sin mucha advertencia, Torren me quita las bragas, dejándolas amontonadas por encima de mis rodillas.


―Sí, yo… yo… recibí algo muy bonito, ― murmuro.


Mete su mano más adentro de mí, doblándola en un ángulo mientras bordea el deslizamiento alrededor, frotándolo sobre mi clítoris en círculos lentos y tortuosos.


―Algo muy bonito, ― murmuro de nuevo, mi mente confusa.


Torren se inclina, apretando su pecho contra mí mientras aparta mi cabello y susurra en mi oído, ―Di adiós ahora, Freya. 


Trago saliva, hablando en la pantalla. ―Adiós, Ben. 


Parpadeo al darme cuenta de lo fácil que salieron las palabras de mi boca. Para no parecer una completa lunática, añado, ―Yo, uh, tengo que irme. 


Casi puedo escuchar el ceño fruncido en la voz de Ben cuando dice, ―Sí. Claro. Cuídate, y si necesitas — 
 

Torren se acerca, cortando la llamada.


Me doy vuelta, fijándolo con una mirada inexpresiva.


―¿Satisfecho? ― pregunta, su tono mordaz. ―La próxima vez que me preguntes por Benjamin, lo llamaré yo mismo. Déjalo escuchar cómo gimes como una puta cuando mi polla está dentro de ti. 


―Vete al infierno, ― gruño.


―¿Por qué iría? ― pregunta, sonriendo mientras me agarra entre las piernas. ―¿Cuando el cielo está aquí mismo? 


Subraya su punto empujando un dedo grueso dentro de mí.


Jadeo.


―¿Lo quieres? ― dice, su tono mordaz.


―Sí, ― murmuro patéticamente.


―Curioso, ― dice, ―Hace unos minutos decías algo diferente. 


Me quedo en silencio, concentrándome en la forma en que su dedo se mueve lánguidamente dentro y fuera de mí.


Su mano se detiene. ―¿Por qué debería dártelo? 


Resisto la urgencia de gruñir. ―Lo quiero. 


―Hmm. ― Inclina su cabeza. ―No es suficiente. 


―Yo… al diablo. ― ―Te quiero. 


Algo parece iluminarse en sus ojos. ―Más caliente. 


Aprieto los dientes. ―Te necesito. 


Sus pupilas se dilatan y su pecho retumba mientras introduce otro dedo en mí, su pulgar trabajando en mi clítoris.


―Sí, maldita sea, me necesitas, ― dice, su voz goteando arrogancia. ―¿Quién más te va a follar como necesitas? 


―Nadie, ― murmuro en voz baja, más para mí misma que para otra cosa.


Su boca se curva en una sonrisa cruel. ―Pregunta retórica, nena. 


―No necesito una lección de inglés, ― replico. ―Necesito que me folles. Ahora. 


De repente, se aleja, dejándome dolorida y al borde del clímax. ¡No! Gruño mientras meto mi mano entre la cama y mi clítoris, intentando circularlo. No funcionará, me doy cuenta rápidamente. Frustradamente.


Me rompió.


Aparentemente mi cuerpo lo necesita para terminar.


Me da una mirada pesada, observando mi fallido intento de satisfacerme, sin hacer ningún movimiento para ayudarme.


―No hay condón, ― murmura.


―¿Qué? ― Frunzo el ceño, mi respiración agitada.


―No queda ninguno, ― dice, ―No estoy en el negocio de follar mujeres en mi casa. 


Paso por alto la chispa feroz de celos que me ataca ante la mención de él con alguien más que yo.


―No me importa, ― gruño, cerrando los ojos.


Hay una breve pausa, y el aire está estático. No tengo más advertencia que el sonido de una cremallera bajándose. Y luego siento la cabeza de su polla al empujarla dentro de mí.


Grito algo incongruente.


―Mierda, ― maldice, saliendo por completo y luego empujando lentamente, como si estuviera intentando prolongar la sensación.


Es diferente sin el condón. Adictivo. Puedo sentir el calor crudo, y cada cresta — cada curva de él dentro de mí. Él encuentra mi mirada y la sostiene mientras profundiza su empuje. Está rebosante de lujuria. Furia. Y… algo más.
 

No puedo soportar esto. No puedo soportar mirarlo sabiendo que lo he traicionado. No puedo soportar recibir placer de la persona a la que se supone que debo odiar. Lo odio. Lo hago. Debo odiarlo.


Giro la cara, hincando mi mejilla en sus sábanas. Huelen a él. Madera especiada y jabón fresco. Si pudiera hundirme en la cama y quedarme allí para siempre, lo haría.


Torren gruñe. ―Mírame. 


No lo hago.


Él se queda quieto. ―Mira a otro lado y me detengo. 


Dejo escapar un sonido de frustración mientras forzosamente dirijo mi mirada para encontrar la suya. La satisfacción baña sus rasgos, y se hunde completamente en mí.


―Pregúntame por qué cambié de opinión, ― dice, ―Ese día en que tu hermana debía convertirse en mi prometida. Pregúntame de nuevo. 


Un nudo se forma en mi garganta, y sacudo la cabeza. ―No. 


―Pregúntame por qué te di un anillo diferente. 


Me folla tan despacio, que es casi como si estuviera haciendo el amor conmigo.


Lo odio.


―Para, por favor, ― digo, mi voz se quiebra.


Me robó todo.


No puede tener mi corazón también.


No es justo. No es justo.


Lujuria. Necesito lujuria. La lujuria es mejor que el amor. Más tolerable. Menos codificada.


―¿Cuál es tu parte favorita de mi cuerpo? ― pregunto.


Sus ojos se entrecierran ante la pregunta. Luego, lentamente, levanta su mano a mi pecho izquierdo mientras aún usa la otra para trabajar en mi clítoris.


―Esto, ― dice, su mano áspera y grande sobre mi pezón duro. Me arqueo hacia el toque. Sí. Esto. Esto es lo que necesito para devolverme el enfoque.


Pero luego su mano recorre mi cuello, sus dedos presionando mi pulso. ―Y esto. 


¿Kink de asfixia? ¿Quién sabe? Todavía está impulsado por la lujuria.


Y luego recorre su mano por mi brazo, presionando las yemas ásperas de sus dedos sobre mi muñeca. ―Y esto. 


No puedo explicar este.


Frunzo el ceño. ―¿Por qué? 


Respira profundamente, una ligera capa de sudor en su frente mientras sigue empujando en mí, acelerándose. ―Me recuerdan que estás viva. 


Mi corazón se salta un latido.


Eligió todas las partes de mi cuerpo donde mi pulso era más fuerte.


Es ridículo. Mi corazón está astillado y sangrando, como si alguien lo estuviera cortando con cuchillo y tenedor.


Lo miro, tragando saliva. ―Fóllame desde atrás. 


Es menos personal de esa manera. No tengo que ver su cara y él no tiene que ver la mía, pero ambos conseguimos lo que queremos.


Pero al parecer eso no es lo que él quiere, porque me da una sonrisa cruel. ―No. 


El nudo en mi garganta crece y mis ojos se llenan de lágrimas. ―Te odio. 


Él suelta una risa, follándome más rápido y más fuerte. ―No puedo oírte, nena. Habla claramente. 


Gimo, luchando por mantener el ritmo mientras mi cuerpo se esfuerza. ―Yo… te… odio. 


Él sonríe, echando la cabeza hacia atrás. ―Dilo de nuevo. 


―Te odio. 


―Bien, ― dice, empujando en mí. ―Ódiame más. ― Saca su polla casi por completo. ―Ódiame para siempre. ― Otro empuje, largo y profundo, antes de inclinarse para susurrar en mi oído. ―Ódiame de por vida. 


Jadeo por aire mientras el peso de sus palabras se hunde. Porque para odiarlo para siempre, tendría que estar con él para siempre.


Mi respiración se detiene. ―Voy a— 
 

―Aún no, ― dice Torren, ―Quiero que vengas cuando yo lo haga. 


Trago saliva. ―No puedo— 
 

―Sí, ― dice, claramente, ―puedes. 


Su mandíbula está apretada, su cuerpo tenso. Sus embestidas se vuelven más desordenadas, deslizándose dentro y fuera de mí con facilidad debido a lo húmeda que estoy. Me controla reduciendo la presión en mi clítoris. Es como si conociera mi cuerpo por dentro y por fuera.


Las lágrimas se deslizan por mis mejillas, por la sobreestimulación y la culpa. Y todo lo que tiene que decir es, ―Ahora. 


Dejo ir el amarre al que me aferraba, y dejo que el orgasmo me inunde. Todo es negro y estático por unos segundos, mis sentidos regresan. Él se derrama en mí con un gemido torturado, nuestros cuerpos calientes y pegajosos.


Estamos respirando con fuerza, y sé que debería darme un tiempo, pero me siento un poco, su polla todavía hundida profundamente en mí.


Me clava con una mirada mientras me aliso el vestido con manos temblorosas, moviéndome para salir de la cama.


―Quédate, ― gruñe.


Me detengo, mi corazón latiendo violentamente en mi pecho. ―¿Por qué? 


Aprieta los dientes. ―Todavía estoy dentro de ti, Freya. 


Sus palabras parpadean en mi mente.


Entonces, ¿mientras mi polla esté en ti, tú estás en mi cama?


Lo miro en estado de shock, y él lo ignora, tirando de mi cuerpo maleable contra él con un brazo grueso alrededor de mi cintura.


Recobro los sentidos e intento contorsionarme para salir de su agarre, pero se niega obstinadamente a moverse, manteniéndome firmemente pegada a él.


Mi sangre hierve, porque todavía está enterrado dentro de mí, pero estoy demasiado agotada para excitarme por ello.


Debería luchar contra él. Debería estar luchando contra él ahora, pero… estoy tan cansada.


Solo esta vez.


Me quedaré en su cama solo esta vez.


Al quedarme dormida, me doy cuenta de que rompió casi todas mis reglas.


Y yo se lo permití.


*


ES DE NOCHE CUANDO despierto. El espacio entre mis piernas está estirado, hasta el punto de ser casi doloroso. Mis ojos se abren de golpe y entro en pánico. No es una pesadilla. Solo confusión.


Solo unos segundos después me doy cuenta del cuerpo cálido detrás de mí.


―Está bien, ― dice Torren con voz ronca, profunda y pesada por el sueño. ―Estás bien. 


Su miembro se estremece dentro de mí, y deja escapar un gruñido gutural. Mis respiraciones se vuelven más cortas. Estoy cansada, pero ya puedo sentir la acumulación.


Empieza a moverse — movimientos lentos, superficiales dentro de mí, y mis respiraciones se vuelven más rápidas. Cierro los ojos y me concentro en la sensación.
 

Con sueño, mi mano se desvía hacia mi clítoris mientras intento tocarlo. Y luego, la mano grande de Torren empuja la mía, casi con enojo, mientras él toma el control, frotando mi clítoris con una presión que me hace jadear hasta que prácticamente esté suplicando. Muevo mis caderas, cabalgando sobre él en un trance semicontundente.


Entro y salgo de la conciencia mientras me folla, y de alguna manera, terminamos juntos de nuevo.


Pierdo la cuenta de cuántas veces sucede a lo largo de la noche.


❖ ❖ ❖



36 parte II


Freya


LA LUZ DE LA MAÑANA SE DERRAMA en la habitación a través de las rendijas de las persianas como miel. Despierto entre las sábanas, sintiéndome vacía, febril y pegajosa. Y me duele como mil demonios entre las piernas. La puerta del baño está abierta, así que tengo una vista completa de Torren inclinado sobre el lavabo mientras se cepilla los dientes.


Está sin camisa, sus boxers negros de Tom Ford colgando bajos en sus caderas. Arañazos de mis uñas están marcados desde sus anchos y musculosos hombros hasta la base de su columna, como alas ensangrentadas en un ángel caído.


Me enrosco sobre mí misma y gimo. Las sábanas están impregnadas con una mezcla de nuestros olores, y se me sube a la cabeza.


Hay movimiento desde el baño, y luego Torren está a mi lado, mirándome con el cepillo de dientes sujeto entre sus labios.


―¿Qué pasa? ―, dice, más como una afirmación que como una pregunta.


Las palabras se me escapan de la boca. ―Me duele. 


Me observa por un momento, dándome una mirada impasible. Luego se gira de nuevo al baño. Oigo el sonido del agua corriendo y luego revolviendo, antes de que regrese. Me siento contra el cabecero y le frunzo el ceño mientras deja un vaso de agua en la mesilla de noche.


Me golpea dos veces en la barbilla con el nudillo tatuado de su dedo índice. ―Abre. 


Frunciendo más el ceño, abro la mandíbula.


Coloca la pastilla en mi lengua, luego levanta el vaso de agua a mis labios. ―Traga. 


Y aunque la orden me molesta, no tengo más remedio que obedecer.


Me da una palmadita en la mejilla con el dorso de su mano, ligeramente. ―Buena chica. 


La acción es condescendiente — casi degradante, pero viene acompañada de elogios.
 

Un gruñido de molestia surge en mi garganta. Resistiendo la urgencia de morderle la mano, me hundo de nuevo en la almohada e intento volver a dormir, pero su voz me detiene.


―Necesitas una ducha, ― dice, ―Y comer. 


Dejo escapar un gemido frustrado. ―Cansada. 


Permanece en silencio por un rato, y por un segundo pienso que se fue de la habitación. Pero debería haber sabido que no cedería tan fácilmente, porque momentos después, sus brazos me rodean mientras me arrastra fuera de la cama con las sábanas aún envueltas alrededor de mí.


―No, ― gimo en protesta, emitiendo sonidos de queja.


―Cállate, ― murmura.


Me coloca en el mostrador junto al lavabo, y ajusto las sábanas más firmemente alrededor de mí. Ni siquiera quiero molestarme en girarme para ver mi reflejo en el espejo. Estoy casi segura de que parezco un desastre.


Abre el armario debajo del lavabo, sacando un cepillo de dientes eléctrico, que sé que es de repuesto por husmear hace un tiempo. Coloca pasta de dientes en las cerdas.


Intento sacar la mano de mi capullo de sábanas. ―Puedo hacerlo yo misma. 


―Deja de hablar, ― dice, ―Y abre bien. 


Suspirando, decido que no vale la pena luchar con él por algo tan trivial, así que abro la boca e inclino un poco la cabeza hacia atrás. El zumbido del cepillo de dientes se hace más fuerte cuando lo enciende y lo mueve por mi boca.


Se muestra extrañamente distante y mecánico al respecto. Y sorprendentemente, más suave y minucioso de lo que yo misma soy al lavarme los dientes. Mis párpados revolotean cerrándose cuando la pastilla para el dolor comienza a hacer efecto, y la molestia entre mis piernas empieza a desvanecerse.


―Escupe. 


Mis ojos se abren de golpe ante la intrusión brusca de su voz. De los lados de su boca se asoma una sonrisa, como si lo hubiera hecho a propósito. Le lanzo una mirada de reojo, inclinándome sobre el lavabo para escupir la pasta de dientes.


Repite el proceso dos veces más, luego me pasa un vaso para enjuagarme.


Cuando termina por fin, me baja del mostrador, y mis pies tocan los fríos azulejos del piso. Ato la sábana más firmemente alrededor de mí, anticipando lo que va a hacer a continuación, un segundo demasiado tarde. ―Torren— 
 

Tira de la sábana, y cae al suelo.


Inhalo bruscamente cuando el aire frío me golpea, mi piel desnuda se eriza por todas partes. Torren recoge la sábana, la hace un ovillo y la arroja al cesto de la ropa sucia.


Cuando se vuelve hacia mí, su mirada se detiene en mi cuerpo desnudo por un segundo, sus ojos oscureciéndose con deseo carnal. Luego parpadea, y desaparece. Coloca la palma rugosa de su mano en la piel desnuda de mi vientre, empujándome hacia la ducha.


―Espera— ― murmuro, pero se inclina sobre mí, empuja el asa, y la lluvia de agua me golpea. Cierro los ojos mientras el agua se desliza sobre mi piel. Es un milisegundo de shock antes de que el agua tibia empiece a sentirse como el cielo. Inmediatamente, la ducha empieza a llenarse de vapor.
 

Torren se quita los boxers y entra en la ducha. Aparto la mirada, con las mejillas encendidas.


Dios, es tan perfecto. Odio lo perfecto que es. Alto, anchos hombros, brazos gruesos, piel oliva. Y sé íntimamente cómo se siente ese cuerpo poderoso alrededor de mí, dentro de mí. En todas partes.


Aprieta una cantidad generosa de su gel de baño en una esponja. Hay algo tan extrañamente erótico en verle apretar la esponja en su mano gigante.


Está desnudo, pero mi mirada está pegada a su mano.


Aún estoy ocupada fijándome en esa vista cuando extiende la mano, agarrando mi muñeca y tirando de mí fuera de la lluvia de agua y más cerca de él.


Me tropiezo contra él, mis manos buscando apoyo en su estómago. Mis pezones rozan su piel mojada, y los músculos de su abdomen se tensan bajo mis dedos. Se pone duro, su longitud pinchando en mi muslo.


Levanto la vista. Su cabello es negro como la pez, mojado contra su frente mientras me mira con una especie de desprecio distante. Está ignorando su erección.


―Ese es tu gel de baño, ― digo.


Algo se tensó en su mandíbula, y el sarcasmo gotea de sus palabras cuando habla. ―No me digas. 


―No quiero oler a ti. 


―Mala suerte, ― dice.


Y a pesar de mí misma, a pesar de todo, mis labios se curvan hacia arriba. Intento contener mi sonrisa, y por suerte, no me está mirando cuando arrastra la esponja sobre mi clavícula.


Aplica presión sin siquiera parecer que lo intenta, y se siente . . . bien. Demasiado bien. Nunca he tenido a alguien que me lave antes. Jamás. Resisto la urgencia de suspirar y caer en él.


Lava toda la longitud de mi brazo, y luego el otro. Y luego arrastra la esponja sobre mis pechos, y luego debajo.


Círcula la extensión de mi estómago, y tengo que sujetarme a él para mantenerme en pie mientras levanta mi pierna y agarra mi tobillo, frotándome desde la parte superior de mi muslo hasta el tobillo.


Repite la acción con la otra pierna, luego aprieta la esponja para eliminar cualquier rastro de jabón, y luego la pasa entre mis piernas. Mi respiración vacila por la sorpresa. Su mirada es oscura, pesada y casi enojada. Sus dedos me rozan de vez en cuando, pero el toque nunca se convierte en algo sexual.


Cuando queda satisfecho, me empuja contra la pared para que mis pechos estén presionados contra los fríos azulejos oscuros, manteniéndome inmovilizada con su palma presionando la pequeña parte de mi espalda. Añade más gel de baño a la esponja, y me lava desde los hombros hasta los tobillos. No pierdo el modo en que se detiene por un segundo cuando alcanza la curva de mi trasero.


Cuando termina por fin, me lleva de vuelta bajo la lluvia de agua, para que arrastre todo el jabón de mi cuerpo. Mientras sucede, se enjabona a sí mismo junto a mí, y lo observo mientras pasa la esponja — la misma que tocó cada centímetro de mi cuerpo — sobre sus brazos para lavarse.
 

La forma en que el agua se desliza sobre su piel bronceada, sobre cada cuerda de músculo duro en sus hombros, despierta algo retorcido dentro de mí.


Aún está duro.


Cuando vuelve su mirada hacia mí para comprobar si todo el jabón se ha enjuagado, doy un paso más cerca de él y me agacho hasta que mis rodillas se clavan en las baldosas del suelo de la ducha.


Está mortalmente quieto, y su voz es baja y oscura cuando dice, ―¿Qué estás haciendo, Freya? 


―Fingiendo, ― digo.


Fingiendo que eres mío. Fingiendo que esto puede durar.


Cuando no hace ningún movimiento para detenerme, tomo su longitud en mi mano, y se queda rígido. No lo hago para absolverme de ninguna culpa — lo hago porque soy codiciosa.
 

Lamo la hendidura — una vez, dos veces, hasta que comienza a temblar en mi mano y brota pre-cum— y luego lo tomo en mi boca. Grunye y se mueve en acción, enredando su mano en mi cabello mojado y tirando tan fuerte que me obliga a mirarlo mientras tomo aire.
 

―¿Cuánto puedes soportar? ― resopla.


Me encojo de hombros, tanteando el terreno mientras lo llevo hasta el fondo de mi garganta. Mis ojos se llenan de lágrimas, me echo hacia atrás y vuelvo a intentarlo. Repito el movimiento, una lenta entrega y retirada de mi boca en su carne, hasta que golpea un punto en mi garganta que me hace atragantarme, y las lágrimas brotan de mis ojos.


Entonces, él toma el control. Comienza a follar mi boca —lento y lánguido al principio, luego acelerando hasta que es tan rudo y rápido que me siento mareada.
 

No sobrepasa el límite que aparentemente establecí, así que, aunque me dan ganas de arcadas un par de veces, nunca llega a suceder. Sus movimientos se hacen más rápidos y distraídos cuando me mira hacia abajo y pregunta, ―¿Te lo tragas? 


Parpadeo una vez, logrando asentir.


Su mirada se intensifica. Se introduce en mi boca superficialmente, y cuando paso mi lengua por su punta, gime, tirando de mi cabello hasta que una dulce quemazón se extiende por mi cuero cabelludo mientras se vacía en mi garganta. Su miembro tiembla en mi boca, y cuando se retira, trago.


Pasándome el dorso de la mano por los labios, me levanto.


Su mirada baja a mi boca hinchada. Hambriento. Desesperado. Algo se contrae en su mandíbula. Sus puños se aprietan a sus costados, y medita bajo el agua, su pecho subiendo y bajando de manera constante.


Se vuelve hacia mí, y su mirada se precipita a mis labios de nuevo, y es dolorosa, casi. Mi corazón se eleva hasta el tope de mi garganta, y doy un paso atrás instintivamente. Él emite un sonido agitado, luego pasa junto a mí y sale de la ducha, agarrando una toalla.


Me quedo en la ducha un rato más, permitiéndome compadecerme durante unos minutos antes de salir, agarrando una toalla blanca y esponjosa para secarme.


El delicioso aroma de mantequilla y ajo se cuela en su habitación desde el piso de abajo. Me pongo una de sus camisas y bajo, esperando completamente que sea Giulia. Pero no es así. Es Torren.


Lleva una camiseta negra y pantalones de chándal grises. Rhaegar está tumbado somnoliento en el suelo junto a él. Algo se mueve en mi estómago, y me remuevo inquieta, con las palmas sudorosas.


Nunca lo había visto en pantalones de chándal. Lo acabo de tener desnudo en la ducha —tenía su miembro en mi boca, pero, de alguna manera, verlo en ropa diferente se siente mil veces más escandaloso.
 

Aunque sospechaba que aquella vez había hecho la pasta él mismo desde cero, nunca lo confirmó realmente. Pero ahora, mientras extiende láminas perfectas de pasta hecha a mano, está claro que sabe cocinar.


Hace todo con una precisión casi psicótica. Su área de trabajo está despejada salvo por lo que está usando, y en lugar de volverse más desordenada con el tiempo, la encimera de granito solo se aclara.


Es fascinante —verlo de esta manera... casi doméstica. Y hace que mi respiración se entrecorte un poco.
 

Torren alza la vista, su mirada se nubla al ver mi atuendo —solo su camisa, nada más. Baja los párpados una vez, gesticulando para que me acerque. ―Ven aquí. 
 

Dudo por un segundo, luego camino hacia él. Me atrae hacia sí de inmediato, envolviéndome con su cuerpo. Y como me duché con sus productos, su aroma está por todas partes.


―Mueve la salsa, ― dice, su voz resonando detrás de mí mientras el calor se extiende desde su pecho hasta mi espalda.


Parpadeo, mirando en blanco la cacerola humeante que tengo frente a mí.


Torren suspira, colocando su mano derecha sobre la mía, llevándola a la cuchara de madera antes de guiarla. ―Así es como se mueve. 


―No me trates con condescendencia, ― gruño.


Casi puedo sentir cómo se levantan sus labios. ―No te trato con condescendencia, cariño. Te estoy educando. Ahora sigue moviendo. 


Él escurre el agua de otra cacerola hirviente de pasta, vertiendo el resto en la salsa que estoy moviendo. Luego posa la pasta, volviendo su atención hacia mí.


Está callado por un rato, observándome mover la salsa. ―Me gusta verte así, ― dice, ―llevando mi ropa, preparándome comida. 


El calor burbujea dentro de mí con sus palabras. ―No sé cocinar, ― murmuro, ―Quizá deberías reconsiderar tu elección. 


Nunca he cocinado en mi vida. Teníamos cocineros en casa, y en la universidad, Sal solía cocinar y yo era notoriamente inútil.


―No estoy reconsiderando nada, ― dice Torren, sacando la cacerola del fuego.


Su cuerpo me envuelve de nuevo, y baja su boca para morder mi cuello. ―No necesito un cocinero. Necesito una esposa. 


Mi respiración se corta. ―¿No tienes trabajo? 


Baja su mano para presionar su camisa entre mis piernas, el calor de su palma apretando a través del algodón. ―Tomé un tiempo libre para poder vacacionar en esta pussy. 


Mis mejillas se recalientan.


Al oír la palabra pussy, Rhaegar se anima. Supongo que no soy la única escandalizada.


La mano de Torren empuja más fuerte contra mi clítoris dolorido a través de su camisa.


Me retuerzo. ―No frente a Rhaegar. 


―Es un perro, ― dice Torren con desdén.


Mi boca se abre. ―Es como un hijo para mí. 


Me da una mirada vacía. ―Si es hijo de alguien, es mío. 


―Oh, ¿sí? ― Alzo una ceja, girándome para probar mi punto. ―Ven aquí, Rhaegar, ven aquí, chico. 


Rhaegar se levanta de sus cuartos traseros, a punto de galopar a mi lado cuando el sonido de un arrugamiento lo detiene.


Torren está llenando el tazón de comida de Rhaegar con su bocadillo favorito con sabor a carne.


Mi mandíbula cae incrédula. ―No lo hagas, Rhaegar. 


Pero Rhaegar solo gime, retirándose a su tazón.


Le lanzo una mirada furiosa a Torren, pero él simplemente quita la salsa de la estufa vertiéndola sobre la pasta, la diversión brillando en sus ojos.


―¡Tramposo! ― Exclamo. ―No puedes solo— 
 

Él enrolla linguini alrededor de un tenedor, metiéndolo en mi boca para callarme.


La cosa triste es que sabe tan bien que realmente funciona. Hay una explosión de mantequilla, tomate y ajo en mi lengua. Dejo que me alimente otro bocado. Y otro más.


Él come con el mismo tenedor. Por cada dos bocados que me da, él toma uno para sí.


Y de alguna manera, paso de pelearme con él a dejar que me alimente en medio de la cocina.


Cuando estoy llena, niego con la cabeza, y él toma la porción para sí mismo. Lo observo mientras lo hace, mi mirada siguiendo su nuez. Sus ojos caen a mi pecho, donde el contorno de mis pezones es claro a través de la blancura de su camisa.


Sin decir palabra, Torren se gira para recoger a Rhaegar, rascándole la nuca al perro mientras lo lleva hacia la puerta.


Frunzo el ceño y pregunto, ―¿Adónde lo llevas? 


―Luca puede cuidarlo, ― dice, ―Quédate donde estás. Vuelvo para follarte. 


*


DÍAS PASAN. Torren me folla como si me poseyera. Me alimenta como si me poseyera. En algún momento, pierdo la cabeza.


En la encimera de la cocina, la ventana del salón, el sofá, la mesa de billar, el suelo, la cama, la pared. Dice que teme a Dios, pero folla como si fuera uno.


Me folla de frente y al natural —de las dos formas que dice nunca haber follado a otra mujer antes. Solo me penetra por detrás frente al espejo en su baño, para poder verme mientras lo hace.
 

Muevo mis cosas de vuelta a su ducha. Incluso hay un cajón en su armario para mí, para que pueda cambiarme a un nuevo par de ropa después de ducharme. Me digo a mí misma que es más fácil así. Él dice que no le hace diferencia.


Pero aunque mi ropa está ahí, siempre acabo usando la suya.


El único momento en que me siento yo misma es cuando follamos. Si tengo demasiado espacio para pensar, la culpa empieza a hacerse sentir, y no quiero estar cerca de él.


Estoy tan necesitada de contacto —tan necesitada, y él lo sabe. Lo usa como un arma y toca mi cuerpo como si fuera un instrumento.
 

Estamos desdichados. Condenados. Es demasiado tarde para salvar nuestras almas.


Quiero que duela. Quiero que me haga daño, para poder justificar lo que hice.


Pero él nunca lo hace.


Le gusta hacer cosas para mí. Y es lento y deliberado con todo lo que hace. Como lavar cada centímetro de mi cuerpo, cepillarme los dientes, abotonar sus camisas blancas en mí después del sexo.


Rompe toda mi ropa negra —camisetas, vestidos, lencería. Me rompe. Y luego me repara con blanco.
 

Me dice cosas —crudas, vulgares, obscenas.
 

Cosas que en secreto amo.


Empuja su mano en la parte más baja de mi estómago, y dice, ―Me encanta sentir mi polla moverse dentro de ti. Quiero follarte una y otra vez. Venirte dentro una y otra vez. Joder, quiero llenarte. 


Estoy tomando la píldora. Él lo sabe. Pero es como si estuviera tratando de competir con ella.


Saco el tema un día, paseando en la cocina con su semen corriendo por mis muslos.


―¿Qué pasa si realmente quedo embarazada? 


Sus ojos se ensanchan. ―No veo el problema. 


Dejo de respirar por un segundo. Y luego me sirvo un vaso de agua y me lo bebo.


―No voy a tener tus hijos, ― digo, lentamente, sin mirarlo. ―No estaba en el contrato. 


―Tampoco lo estaba que vinieras siete veces con mi polla anoche. 


Mis labios se separan en shock al girarme para enfrentarme a él. ¿Estuvo contando?


―¿No quieres hijos? ― pregunta, casualmente, mientras se lleva a la boca el guiso de Giulia.


Mi pecho se contrae hasta el punto del dolor. ―No estoy lista. 


Su postura es casual. Casi demasiado casual. ―¿Pero los quieres? 


Me quedo callada. Sé lo importante que es ser una buena madre. Y si alguna vez me convierto en mamá, quiero ser una perfecta. Y eso me aterra.


Él inclina la cabeza, sus oscuros ojos llenos de intriga. ―Tienes miedo. 


Le lanzo una mirada de odio. ―Solo porque no te tenga miedo, no significa que no tenga miedo de nada. 


Sus labios se levantan. Como si fuera alguien a quien todos temen, así que es algo que asume.


―Dime todos tus miedos, ― dice, ―Los espantaré. 


Aparto la mirada. ―Hay cosas que incluso tú no puedes tocar. 


Da un paso hacia mí, sus brazos rodeando mi cintura. ―Déjame intentarlo. 


¿Por qué duele tanto?


―¡Basta! ― grito. Las lágrimas surgen a mis ojos cuando me vuelvo hacia él. ―Mírame, ¿te parezco alguien que podría ser una buena madre? ¿Crees que tú podrías ser un buen padre? Somos disfuncionales en el mejor de los casos. 


Él gruñe. ―Estamos jodidamente hechos el uno para el otro, Freya. Fuiste hecha para mí. 


Mi corazón sangra en mi pecho.


―¿Y tu venganza? ― pregunto débilmente.


Él niega con la cabeza. ―Nunca tuvo mucho que ver contigo. Siempre fue tu padre. Tú solo lo hiciste más difícil de lo que tenía que ser. 


¿Qué? ¿Así de fácil le resulta a él cambiar las tornas y decidir que, después de todo, no soy su enemiga? Resisto la tentación de gritar en voz alta.


―¡Tuve que pelear contigo por siete minutos de control! ― Exclamo. ―Podría conseguir algo mucho mejor con alguien más, y lo sabes. 


Él gruñe, una rabia feroz apoderándose de sus facciones. ―Siete minutos conmigo valen más que una vida entera con cualquier otro, ― dice, ―Y lo sabes. 


Me burlo. ―Estás tan lleno de ti mismo. 


Me giro para irme, pero se lanza a agarrarme del brazo, deteniéndome. Su mirada es seria y su voz mortal. ―No te alejes de mí, Freya. 


Me quedo clavada en el suelo.


―No te voy a obligar a tener mis hijos, ― dice, ―Es tu cuerpo. Pero no te plantes delante de mí fingiendo que no quieres las mismas cosas que yo. No te plantes delante de mí y finjas que no me dejaste entrar en ti una y otra vez. 


Trago saliva, el peso de sus palabras calando hondo. Si tiene razón, entonces soy una mentirosa e hipócrita. Y estoy jodida, y soy egoísta. Soy igual que él.


Pero lo sabía desde el principio, ¿verdad?


Lo sabía desde el principio.


Somos tan parecidos.


Sus manos suben para sujetar mi rostro.


―No tienes que andar por ahí como un maldito recorte de cartón haciendo todo lo que tu padre dice. Puedes ser más de una cosa a la vez. Y una de esas cosas es mi esposa legal, ― dice, con su voz endureciéndose. ―En tres días. 


Mi corazón se hunde en mi pecho. Tres días.


―¿Y qué hay de probarme el vestido? ― digo de forma torpe.


―Innecesario, ― murmura, ―El vestido te quedará bien. 


Frunzo el ceño. ―¿Cómo lo sabes? 


―Revisé las medidas. 


Mi ceño se frunce aún más. ―¿Sabes mis medidas? 


Su expresión es imperturbable. ―De memoria. 


Mi boca se abre. ―¡Eres un psicópata! 


Él me da una mirada en blanco. ―¿Cómo crees que ese vestido Westwood te quedó tan bien? No fue por casualidad. ― Extiende la mano para coger mis pechos con sus grandes manos. ―Estos son un poco más grandes de lo habitual. 


Apretando los dientes, aparto sus manos con un golpe. ―¿Qué te pasa? 


Él vuelve a la cazuela, con diversión en su mirada. ―Pensé que habías dicho que no querías casarte. 


―No quiero. 


Se lleva un trozo de comida a la boca. ―Entonces ¿por qué te importa tanto probártelo? 


Me quedo helada.


―¿Quieres saber lo que pienso? ― murmura. ―Quieres casarte. Pero piensas que el matrimonio no es real. Crees que es una farsa. Papá engañó, pero papá nunca se equivoca, así que el problema es el matrimonio. 


―Cállate, ― espeto.


―Piensas que te engañaré, como tu padre lo hizo. 


Levanto una ceja. ―¿Y no lo harás? 


Hay una chispa en sus ojos. ―Tu coño es como cemento, bebé. Estoy atrapado en él para siempre. 


Mis mejillas se sonrojan. ―No me importa. Todavía no quiero casarme contigo. 


―Sí, sí quieres, ― dice, ―Quieres flores y chocolates y sexo dos veces al día. Te lo daré todo si dejas de fingir que no lo quieres. Acepta quién eres. Deja de mentirte. 


Esta vez, no tengo nada que decir. Estoy mirando el fregadero vacío de la cocina y no puedo fingir que la imagen de él haciendo lo que dice no me hace feliz.


―Tres días, Freya, ― dice, saliendo del apartamento.


Me voy a casar en tres días. En tres días, la promesa que me hice a los dieciséis se romperá.


Nunca tomaré el nombre de un hombre, y nunca me casaré.


No puedo ignorar el sentimiento en el fondo de mi estómago que me dice que algo malo está por suceder.


❖ ❖ ❖
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Torren


ME DESPIERTO CON FREYA gritando por su puta vida en su sueño. Mi pecho se desgarra por la mitad. Me levanto y cubro su cuerpo con el mío, mis manos a los lados de su rostro.


―Despierta, ― gruño, ―Freya, despierta. 


Cuando abre los ojos, se encuentran con los míos y se agrandan, y ella jadea por aire, lágrimas rodando por sus mejillas.


Pero no está buscándome. Me está empujando.


La mantengo en su lugar mientras tiembla, presionándola contra la cama hasta que se calma.


―¿Qué? ― exijo. ―¿Qué pasa? 


Sus manos suben sobre sus ojos y solloza, sacudiendo la cabeza.


Pero no tiene que decir nada. Lo sé de inmediato.


El sueño era acerca de mí.


Yo era la pesadilla.


La suelto y vuelvo a mi lado de la cama, sin intentar atraerla hacia mí.


Quería que tuviera miedo de mí cuando la vi por primera vez. Pero ahora, no soporto la idea de que me tema.


Parece que han pasado horas aunque sé que solo han sido unos minutos. Cierro los ojos, y mi respiración se ralentiza, pero no puedo conciliar el sueño.


Siento su cuerpo moverse junto al mío. Se arrastra hacia mí, acurrucándose a mi lado, sin duda pensando que estoy dormido. Su mano tira de mi camisa mientras aprieta el material con sus manos y se agarra a él.


Y luego algo mojado cae en mi brazo.


Una lágrima.


―No me odies, ― susurra, ―No quiero que me odies más. 


Algo anda mal.


Lo noté en los días previos a su cumpleaños. Cada día que pasa, se vuelve cada vez más un cascarón de sí misma. La Freya que conozco es un infierno. Y la chica que veo estos días está demasiado desorientada. Perdida.


Cuando le hablo sin mi mordacidad habitual, su rostro se arruga con dolor.


La única vez que la mirada desaparece de su cara es cuando la estoy follando. Así que la follo todo el tiempo.


Es la única manera en que me permite tenerla. La única manera en que me permite entrar.


Tomaré lo que pueda conseguir.


Sus atuendos estos días consisten en mis sábanas blancas y mis camisas blancas. De repente me doy cuenta: la única vez que usa blanco es por mí.


Cada noche deja huellas de ella en mis sábanas, y siempre quiero más.


Estoy adicto a su coño. Adicto a correrme dentro de él. Adicto a . . . ella.


Pero no solo quiero su cuerpo. Quiero su mente. Su corazón. Quiero su maldita alma.


Sé que tiene miedos. Sé que la mantienen despierta por la noche. Sé que necesita tiempo. Pero también sé que huirá si le doy demasiado tiempo para pensar si es una buena idea casarse conmigo.


No lo es.


Un hombre mejor le daría más tiempo.


No lo soy.


La luz de la mañana se filtra en la habitación, haciéndose más brillante. Ella todavía está acurrucada a mi lado, dormida. No me importa ni siquiera que no haya pegado ni un solo ojo, porque mirarla dormir, sentir el suave subir y bajar de su respiración — cura una herida en mi pecho que no sabía que tenía.
 

Salgo de la cama, y sus cejas se fruncen en su sueño mientras murmura algo incongruente. Me deleito con la visión de ella en mi cama un segundo más antes de dirigirme al baño.


Cuando termino de cepillarme los dientes y ducharme, vuelvo a la habitación y la encuentro todavía dormida. Lleva mi camisa blanca abotonada, pero nada debajo, así que se sube exponiendo la curva de su trasero.


Me inclino y le doy una palmada perezosa en el trasero.


Ella se mueve, dejándose escapar un gruñido enojado.


―Levántate, ― murmuro, ―Tenemos iglesia. 


Ella se detiene. ―¿Iglesia? 


―Sí, pequeña pagana. Iglesia. Tengo otro primo. Hoy lo bautizan. 


Mi tía María, la mamá de Luca, que había estado embarazada durante un tiempo, finalmente había dado a luz. Otro niño — el cuarto y menor de su familia. Nació el mismo día que Freya. Y por mucho que odiara los hospitales, los visité con flores.
 

―¿Un niño? ― Se sienta, sus labios entreabiertos en sorpresa. ―¿Por qué no me lo dijiste? 


―No pensé que te importaría. 


Hay una línea entre sus cejas. ―Sí me importa. 


―Ten cuidado, ― murmuro, ―Los Morozov no se preocupan por los Costa. 


Ella se burla, levantándose de la cama, sus pies descalzos cayendo sobre el suelo de madera. ―No lo hagas político. Solo quiero ver al bebé. 


Ella se dirige al baño, y yo me visto. Involuntariamente, las palabras de mi padre resuenan en mi mente.


Aún no es tarde. Consigue una buena chica italiana para esposa. Mantén a la chica Morozov como amante.


Tus hijos nunca serán aceptados. Tu hijo nunca será Hecho.


La chica te traicionará.


Freya sale del baño con una toalla envuelta alrededor de su cuerpo. Oigo el sonido de sus pies al bajar las escaleras. Realmente debería mover toda su ropa arriba, pero me gusta demasiado el espectáculo.


Momentos después, aparece de nuevo en la habitación, con zapatos de tacón medio de color crema y jugueteando con su vestido frente al espejo.


Siempre es sexy, pero el vestido es horrendo. Es un lío de volantes de tela color crema.


―Quítate esa mierda, ― espeto.


Ella me mira con una expresión incrédula. ―¡Tú lo pusiste en mi armario! 


Levanto una ceja. ―¿Crees que tengo tiempo para elegir tus vestidos? Contraté a alguien para hacerlo. Y claramente eran incompetentes. 


―Tienes tiempo para memorizar mis medidas, ― murmura.


―Cállate, lista, ― espeto. ―Cambia y ponte algo cómodo. Ahora. 


Ella me mira, con aprehensión en sus ojos. ―¿No tengo que lucir... adecuada? 


Ella está nerviosa.


Nuestra familia ha sido católica romana durante generaciones, y el sexo prematrimonial y el uso de anticonceptivos está mal visto por la iglesia. Creo que follar a la chica con la que me voy a casar en tres días es el menor de mis pecados.


Y no la detendré de tomar anticonceptivos — por tentador que sea tener algo que me ate a ella irrevocablemente, para que nunca pueda huir de mí. Por tentador que sea tenerla en mi cocina, descalza y embarazada.
 

Respirando profundamente, detengo el pensamiento y la miro. ―No tienes que venir si no quieres. 


―Quiero, ― dice.


Asiento, satisfecho. ―Entonces hazlo rápido. Nos vamos en diez. 


Freya suspira, desabrochando el vestido y dejándolo caer al suelo antes de recogerlo y tirarlo descuidadamente en mi cajón.


Resisto el impulso de gruñir. Odio cuando alguien desordena mi espacio. Y ella es un desastre total. Pero de alguna manera, imaginar las cosas como eran antes me molesta más que el desorden. Mi pecho se hincha al pensar en ella invadiendo mi espacio.


Freya pasa a mi lado, saliendo de la habitación solo con su ropa interior de encaje negro. Mi sangre se calienta.


Ella no sabe, y probablemente no le importa mucho, pero ahora que es prácticamente mi esposa, manejamos su imagen pública. Ella había empezado una cuenta de Instagram, y aunque significaba mucho más trabajo para nuestro equipo de relaciones públicas, no le dije nada al respecto.


Su padre no le permitía tener ninguna red social, y claramente acababa de crear la cuenta para ver cómo era. Solo publicó una foto — de su atuendo para el baile benéfico.
 

Debido a mi reputación en los medios y a que ella es la hija secreta de Yuri Morozov, desde que se anunció el compromiso ha habido un montón de mentiras saliendo sobre ella cada día. Hemos estado emitiendo órdenes de cese y desistimiento activamente. 


Luca había dicho que uno de los tabloides había encontrado información particularmente incriminante sobre ella, y que nuestro equipo la había interceptado antes de que se filtrara al público. 


Saco mi teléfono, y cuando hago una búsqueda rápida sobre ella, aparece una colección de artículos. Ninguno de ellos es negativo, lo que significa que las personas a las que estoy pagando están haciendo su trabajo. Por puro interés, hago clic en el primer artículo. 


¡Estamos obsesionados con la nueva chica!


¿La nueva it-girl? Freya Morozov (anteriormente conocida como Freya Martin), prometida del conglomerado empresarial ítalo-estadounidense Torren Costa, debutó en Instagram este jueves, publicando una foto vistiendo un diseño personalizado de Vivienne Westwood. La foto ha conseguido casi tres millones de ―me gusta ― hasta ahora. Han surgido videos de las actuaciones de patinaje artístico en la universidad de la talentosa Morozov, de veintiún años. Pero no lo tomes de nosotros: la medallista olímpica Dasha Jokovich lo confirma aquí.


El orgullo se extiende por mi pecho. Desplazo hacia abajo los comentarios del artículo, y la mayoría son positivos. Luego, encuentro a alguien que comentó: ¡PUAJ! ÉL MERECE ALGO MEJOR QUE ESTA FEA ZORRA.


La molestia recorre mis venas. Creo una cuenta anónima y estoy tipeando: ¡Cierra la maldita boca!, cuando me detengo y hago una pausa. 


¿Qué diablos estoy haciendo, comentando en el blog de chismes de alguna mujer como un maldito idiota?


Hago clic en enviar, luego llamo a Luca.


Él responde después de un rato. ―¿Sí? 


―Trae el archivo ―, le digo, refiriéndome a la información que los imbéciles insípidos de ese tabloide habían sacado. La información por la que les habíamos pagado.


Quiero ver qué han encontrado. Si tiene algo que ver con la forma en que Freya ha estado actuando últimamente, cualquier cosa que tenga que ver con sus pesadillas, quiero saberlo.


La voz de mi primo es precaria. ―¿Estás seguro? 


Freya vuelve a entrar en la habitación, vestida completamente esta vez.


―Sí, ― murmuro, distraído.


―Vale, y escucha, Valerie va a estar en el bautizo, así que— 
 

Corto la llamada, enfocándome en Freya.


Está usando un vestido negro con corsé y un patrón floral gótico en la falda. Su brillante cabello castaño zorruno está recogido en lo alto de su cabeza y sostenido con una pinza. Unos pendientes grandes y gruesos en forma de cruces brillan en sus orejas, y sus ojos avellana están delineados en negro. Está aplicándose algo cremoso en los labios frente al espejo cuando se da cuenta de que la estoy mirando. 


Se gira hacia mí, poniendo su mano en la cadera mientras me muestra el atuendo. ―¿Está bien? 


¿Sabe lo impresionante que es? La visión de ella me hace malditamente enojado.


Nunca pude mirar algo bello sin querer destruirlo.


―Vamos, ― gruño.


Camino delante de ella para no ser torturado por la visión de su cuerpo en ese corsé. Aún así, el olor de ella impregna el aire. Vino dulce, vainilla negra y frambuesa. Maldita sea. Esta chica. Me consume.


Abajo en el garaje, rodeo el coche y abro la puerta. 


Freya se detiene, sacándome de mis pensamientos.


―¿Qué? ― exijo.


Parpadea, sus ojos avellana más grandes y redondos por lo que sea que se haya aplicado en las pestañas. Sus labios están entreabiertos, sus rasgos pintados con sorpresa. ―¿Desde cuándo me abres la puerta? 


Echo un vistazo al tirador de la puerta bajo mi mano, sin ser consciente siquiera de que lo había hecho.


Aprieto los dientes. ―Entra. 


Sus labios brillantes se curvan en una sonrisa, y por un segundo, ella vuelve. La chica que conozco. Mi infierno.


Pero luego estamos en el coche, y ella mira por la ventana, evitando mi mirada. Conduzco, incapaz de sacudirme el pensamiento de que algo está mal.


La Catedral de San Patricio, estaba a unos quince minutos, en el centro de Manhattan, justo enfrente del Rockefeller Center.


Las puertas de bronce que forman la entrada principal de la catedral están flanqueadas por torres con agujas. Aparco el coche y salgo, caminando por la entrada con Freya a mi lado. 


El aliento de Freya se entrecorta y ladea la cabeza para contemplar la vista.


El interior tiene un techo altísimo y está casi completamente revestido en mármol, con vitrales que filtran luz en colores cristalinos. El banco está lleno de italianos, todos hablando entre ellos.


Los rasgos de Freya se transforman en asombro, y luego toma en cuenta la multitud de personas, quienes se van callando a nuestra entrada, algunos lo suficientemente valientes como para mirarnos de reojo. Noto la mirada penetrante de Valerie en la multitud, y la ignoro.


Las manos de Freya se aprietan nerviosamente a sus costados.


Mi pequeña impía.


Extiendo la mano y agarro una de sus manos, entrelazando mis dedos con los suyos.


Me inclino hacia su oído. ―Me pusieron el nombre de uno de los obispos de esta iglesia, ― le digo, ―Mi madre eligió el nombre. Era irlandés. 


La distracción funciona. Ella visiblemente se calma un poco, su palma se relaja contra la mía mientras una pequeña sonrisa aparece en sus labios. ―¿Irlandés? 


Asiento.


―¡Torren! 


Ambos miramos hacia arriba para encontrar a una mujer separándose de la multitud, un bulto en sus manos. Mi tía María es hermosa. Rostro alargado, ojos marrones profundos, labios pintados de rojo, su piel oliva resplandeciente. Su cabello oscuro está trenzado en una corona en su cabeza.


No es difícil entender por qué mi tío está tan enamorado de ella. Son la pareja italiana arquetípica. De niño, a menudo deseé haber nacido en su familia en lugar de en la mía.


―¡Te hemos estado esperando! ― dice María con una sonrisa brillante. Ella parece joven, incluso después de cuatro hijos. A veces olvido que solo tenía dieciocho años cuando tuvo a Luca.


―Freya, ― mi tía se deshace en halagos, ―¿Cómo estás, mio amore? 


Freya la mira como si fuera la primera vez que la ve. No lo es. Mi tía estuvo en el compromiso. La mocosa claramente estaba demasiado borracha para recordarlo.


Pero le ofrece a María una pequeña sonrisa y dice, ―Estoy bien, gracias. 


Su mirada baja al bulto en las manos de mi tía, y los ojos agudos de María no se lo pierden.


―Aquí, ― dice mi tía, ―Puedes sostenerlo. 


Ella pasa al bebé a Freya, y los ojos de Freya se agrandan mientras acepta el bulto. ―Oh. 


Ella mira al bebé, y su expresión se derrite. ―Oh. 


No la culpo. Es un niño molesto y lindo. Tiene un mechón de cabello oscuro en su cabeza, y tiene rasgos querubines: mejillas sonrojadas, nariz de botón y una boca en forma de capullo de rosa.


―Elegimos el nombre Nero, ― dice mi tía con orgullo. ―Porque su cabello es tan negro. 


Freya acaricia la mejilla del bebé con el dorso de su mano. ―Hola, Nero. 


Nero extiende la mano hacia el pendiente de Freya y tira, y ella sonríe, sacándolo suavemente de su pequeño agarre.


Su mirada parpadea hacia mí. Luego se sonroja, y quiero embotellarla ese color y pintarlo en mis paredes.


Ella piensa que no será una buena madre. No podría estar más equivocada.


Veo la forma en que se preocupa. Por su familia, por su hermana. Ese tipo de protectividad feroz no debería ser tan rara, pero lo es. ¿Sabe cuántas personas matarían por ser cuidadas de esa manera?


―¡Hola bebé M! ― grita Luca, ―¡Ese es mi hermanito! 


Él emerge de la multitud, sonriendo cuando nos ve.


―Ella lo sabe, Luca, ― murmuro con sequedad.


Detrás de él, Mickey y Phillip emergen de la multitud. La camisa de vestir de Mickey está enrollada hasta los antebrazos y arrugada, mientras que el traje de Phillip aún está impecablemente planchado.


Soy muy consciente de lo que significa. Nero es otro Costa con sangre italiana pura. Cuando llegue el momento, mi posición irá a uno de estos chicos. De una manera egoísta, no me importa.


¿Soy un hombre hecho? ¿O uno dañado? ¿Me hizo mi padre? ¿O me arruinó?


No quiero esta vida para mis hijos. Yo no tuve opción. Ellos sí.


Los chicos rodean a Freya, saludándola. Mickey se sumerge en una conversación que parece seria pero probablemente está lejos de serlo.


Me vuelvo hacia mi tía, consciente del peaje que el parto toma en el cuerpo.


―¿Cómo estás? ― le pregunto.


―Estoy bien, ― dice ella, ―Mis chicos me cuidan bien. 


Gruño. ―Más les vale. 


Mi tía me da una sonrisa suave.


―¿Qué? ― le pregunto.


―Pareces diferente, ― dice, ―Más cálido. 


―Soy el mismo, zia. ― Mi mirada se engancha en Freya otra vez, y ella se ríe de algo que dice Mickey. ―Sabes que nunca cambiaré. 


―Hmm, ― murmura mi tía a mi lado. ―Veo la forma en que miras a esa chica, ya sabes. 


―¿Sí? ― La entretengo por un momento. ―¿Cómo? 


―Como si miraras hacia otro lado, ella desaparecerá. 


María me da una mirada comprensiva, antes de ser arrastrada por una mujer que quiere hablar con ella.


Tomo una respiración profunda. Mi tía no se equivoca. Siempre estoy preocupado de que Freya se deslice demasiado fácilmente.


―Jesús, joder, Mickey, ¡no lo sostengas así! ― exclama Luca, regresándome a la escena frente a mí. ―¡Vas a romper su maldito cuello! 


―Cuida tu maldita boca, ― gruño.


Luca me lanza una mirada confundida. ―Déjame entender esto. ¿Me estás diciendo que no maldiga en la iglesia... maldiciendo en la iglesia? 


Freya se ríe.


―Nunca dije que doy buen ejemplo, ― gruño.


Luca aprieta su mandíbula, levantando un brazo hacia Mickey. ―Solo mira cómo este imbécil está sosteniendo al bebé, hombre. 


Tiene razón. La cabeza de Nero está cayendo hacia atrás porque Mickey no está apoyando su cuello mientras lo sostiene.


―Michael, entrega el niño a Phillip, ― murmuro.


Mi primo menor posee muchas más células cerebrales que sus dos hermanos mayores.


―Pero quiero mostrarle a Freya cómo lo hago eructar, ― se queja Mickey.


―Ahora. 


Haciendo pucheros como un maldito niño, Mickey entrega el bulto a Phillip, quien, como era de esperar, lo sostiene con mucho más cuidado.


Mi tío Vito aparece, despeinando el cabello de Phillip y colocando un beso en la mejilla de su esposa mientras le pregunta cómo está. Freya observa la escena desenvolverse, algo irreconocible en su mirada.


Sí, Luca, y mi tía y tío, Michael y Phillip, y ahora el bebé Nero son mi familia. Pero no son míos.


Jalo a Freya hacia mi lado, inclinándome para que mis palabras la alcancen.


―Tú y yo, ― le digo, ―Vamos a hacer uno de esos. ― Miro a los chicos con sus padres. ―Una familia. Y me aseguraré de que nadie te haga daño a ti o a ellos. Nunca. 


Su aliento se corta y tiembla bajo mi toque.


―Voy al baño, ― dice, quitándose de mi lado.


Mientras ella se separa de mí, la observo mientras corta a través de la sala.


Al mismo tiempo, otro cuerpo se mueve en la misma dirección. Rasgos agudos. Cabello rubio. La chica con la que Luca estaba intentando advertirme: Valerie sigue a Freya al baño.


Suspiro, y la multitud se aparta para mí mientras voy detrás de ambas.


Freya entra al baño, seguida pronto por Valerie, que no se da cuenta de que estoy a unos pasos detrás de ella. Dudo mucho que sea una coincidencia, pero quizá lo sea. Espero fuera del baño, metiendo las manos en los bolsillos.


Y entonces lo oigo.


La voz de Valerie es empalagosa. ―Hola, Freya, ¿verdad? 


―…Sí. 


―Soy Valerie. Estoy segura de que escuchaste hablar de mí por parte de Torren. 


―No, en realidad, ― murmura Freya, genuinamente confundida. ―Nunca te mencionó. 


―Oh, ― balbucea Valerie. ―De todos modos, solo quería felicitarte por tu compromiso. 


Casi puedo escuchar la sonrisa cerrada de Freya cuando dice, ―Gracias. 


―Es tan bueno, ¿verdad? ― Valerie se deshace en elogios.


Suspiro. Ahí está. Debería interrumpir, pero una parte mórbida de mí quiere ver cómo se desarrolla esto.


Freya suena escéptica. ―¿Qué quieres decir? 


―Cuando te folla, lo sientes en el útero. 


Y luego su voz se ilumina con ira. ―¿Cuándo? 


Valerie es presumida. ―¿Qué quieres decir? 


Ella aprieta los dientes. ―¿Cuándo se acostó contigo? 


―Hace unos meses, ― dice Valerie con dignidad. Al menos, es honesta.


Hay una pausa, y la energía cambia. ―¿Meses? ― La voz de Freya es incrédula. ―¿Y todavía hablas de eso? 


Silencio embarazoso.


―Eres hermosa, ― dice Freya. ―Estoy segura de que puedes hacerlo mejor que alguien que ni siquiera te mira a la cara cuando te lo está haciendo. 


El silencio es mordaz.


―Me encantan tus uñas, ― dice Freya. Su tono es tan seductor que va directo a mi… cabeza. ―¿Dónde te las hiciste? 


La voz de Valerie es débil. ―F-en la calle principal. 


―Voy a ir alguna vez. Un placer conocerte. 


Se oye el sonido de los tacones, pero se detiene.


―Oh y — Valerie, ¿verdad? ― La voz de Freya se torna agria. ―No vuelvas a intentar faltarme el respeto. Es una iglesia. Ten algo de decoro. 
 

Freya sale y se detiene cuando se encuentra con mi mirada. La ira ilumina sus ojos y pasa junto a mí furiosa.


La sigo. ―La manejaste mejor de lo que yo habría hecho. 


Ella me ignora, enfadada.


―Estás enojada, ― noto.


Me acerco a su muñeca, tirándola hacia un pasillo vacío, la acorralo contra la pared, presionándome contra ella, enjaulándola para que no tenga más remedio que enfrentarse a mí. ―¿Por qué? ¿Hm? 


―Estoy celosa, ― exclama.


Luego se reprime, frunciendo el ceño por lo que admitió. Bien. Quiero que pruebe lo que yo siento, cada momento de vigilia. Solo una fracción.


Su mirada es dolorosa. ―¿Por qué te casas conmigo cuando podrías estar con alguien como ella? 


―No la quiero a ella, ― digo, ―te quiero a ti. 


Sus ojos se empañan. ―¿Por venganza? 


―Por todo. 


Su respiración es pesada, y está temblando. Ese corsé está empujando sus pechos hacia afuera mientras jadea contra mí. Su aroma está en todas partes.


Presiono más fuerte. ―¿Qué está pasando en esa cabeza tuya? ¿Qué te mantiene despierta por la noche? 


Ella abre la boca, y está a punto de decirlo, lo sé, está cerca de decírmelo, tan cerca de dejarme entrar—
 

Baja la mirada.


―No puedo decirte, ― dice.


Aprieto la mandíbula, dando un paso atrás. El calor entre nuestros cuerpos desaparece.


Me doy la vuelta y la dejo atrás.


Bien. No puede decir que no le di la oportunidad de hablar. De ahora en adelante, haré las cosas a mi manera.


En el banco, arrincono a Luca, apartándolo de sus hermanos. Una expresión de conocimiento ensombrece su rostro.


―¿Lo tienes? ― pregunto.


Él asiente, su mirada preocupada. ―Es... más serio de lo que pensaba. 


Entrecierro los ojos. ―¿Qué quieres decir? 


―No es solo una tontería sobre ser la hija ilegítima o algún chisme sobre su vestimenta. Freya — su verdadera madre...  ― Su cara muestra asco. ―Amigo, no puedo hacer esto. 
 

Saca un sobre de su bolsillo de traje, pasándomelo. ―Léelo tú. 


Tomo el sobre, rasgándolo.


❖ ❖ ❖
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Freya


EL AIRE ENTRE NOSOTROS es pesado y tenso mientras conducimos de regreso de la iglesia. Torren está en silencio, sus ojos fijos en la carretera, y puedo sentir la tensión irradiando por el coche. Quiero decir algo, romper el silencio, pero mi garganta se siente apretada y no puedo pensar con claridad.


Rompe el silencio. ―¿Es de tu madre? 


Frunzo el ceño. ―¿Qué? 


―El relicario, ― dice, su mirada rápidamente dirigiéndose a mi cuello. ―¿Es de tu madre? 


Aprieto la mandíbula. Él no me ha contado nada sobre Sof, pero ¿se supone que yo debo revelar todo sobre mi madre?


―No es asunto tuyo, ― espeto.


Está callado, su mandíbula apretada y sus manos apretadas en el volante, y puedo sentir la tensión irradiando de él en olas. No decimos una palabra, ni siquiera cuando llegamos al ático.


Subo las escaleras, dejo caer mi vestido y tacones en el suelo de su habitación antes de deslizarme en su cama, sintiendo el fresco de las sábanas de seda contra mi piel.


Ya no estoy dispuesta a pelear sobre dónde duermo. Duermo donde él lo haga.


Torren entra en la habitación unos minutos más tarde y se desviste en silencio. Luego, se desliza bajo las sábanas a mi lado pero mantiene la distancia, como si supiera que no quiero ser tocada.


Y aunque quiero esa distancia, duele. La pesadilla de anoche fue una de las peores de mi vida. En ella, él me estaba estrangulando hasta la muerte. Cuando desperté, él estaba encima de mí, sujetándome. Instintivamente, lo empujé lejos de mí.


Pero en realidad, lo quería cerca.


¿Cómo explico que mi miedo no ha cambiado? Que no tengo miedo de él, tengo miedo de que la gente que me importa sea lastimada. Lastimada por mi culpa.


Que de alguna manera, me importa lastimarlo a él.


La boda es en dos días.


Él no se echara atrás.


El matrimonio no significa nada para mí pero... también quiero una reclamación sobre él. No puedo negarlo.


La idea de otra mujer tocándolo me enferma.


Me hace querer arrancarle el corazón con mis uñas acrílicas.


La chica de la iglesia - Valerie - es tan bonita, y es italiana. Pertenece a su mundo. Y cuando empezó a hablar de lo que hacía con ella... nunca he querido matar a alguien más.


Odio estar celosa.


Cuando echo un vistazo rápido a Torren en la oscuridad aterciopelada de la noche, sus ojos están cerrados, su respiración tranquila.


Me deslizo fuera de la cama en silencio, bajando las escaleras. En mi habitación, me pongo una de mis camisetas gráficas. Necesito despejar mi mente, y no puedo escaparme hasta la pista de hielo como suelo hacer, así que esta es la siguiente opción.


Salgo del apartamento y entro en el ascensor hasta que se abre en el garaje tenuemente iluminado. Mis ojos se ajustan a la falta de luz mientras me acerco al Mustang, pasando mi mano sobre el metal frío. El olor a gasolina y aceite de motor golpea mi nariz, llenando mis pulmones con un aroma familiar que he aprendido a amar.


Tomo mis herramientas y abro el capó, perdiéndome en la mecánica intrincada del coche. Casi he terminado con él, y el motor ya ronronea como un bebé. Zumba suavemente bajo mis dedos mientras ajusto las bujías, mi mente perdida en la tarea en cuestión. Mis manos están cubiertas de grasa, pero no me importa. El sonido de las piezas de metal chocar juntas es reconfortante, y por un momento, puedo olvidarme de todo lo demás.


Pero tan pronto como el motor se apaga, la culpa vuelve a inundarme, una ola de emociones que no puedo escapar. Cierro los ojos, con la cabeza entre las manos, y trato de contener las lágrimas que amenazan con derramarse.


La verdad es que soy una mentirosa. Le mentí a Torren, a mi padre y a mí misma. El relicario que mantengo alrededor de mi cuello realmente está vacío.


Digo que perteneció a mi madre, pero no es cierto. Es solo algo que no pude dejar ir.


Mi verdadera madre no tenía posesiones. Era una prostituta diagnosticada con trastorno bipolar. No podía permitirse medicinas. No podía permitirse mi leche de fórmula o mis pañales. Se desangró después de quitarse la vida, y yo gateé a través de un charco de su sangre para intentar despertarla.


Nunca lo hizo.


Más tarde, Sergei me contaría lo que recordaba de ese día: la vista de la niña de tres años cubierta de sangre mientras lloraba y lloraba, y la joven que vino buscando a Yuri Morozov con la bebé en sus brazos. Ella explicaría cómo no dejaba que nadie me tocase, no dejaba que nadie lavara la sangre sin patear y gritar, con lágrimas corriendo por mis mejillas.


Y cómo mi padre no cuestionó nada al escuchar. Cómo me aceptó y me crió.


Es a ella a quien pertenecía el relicario. La mujer que me entregó. Lo sostuve y no lo dejé ir, así que ella lo desabrochó de su cuello y me dejó quedármelo.


A veces escucho la voz de mi madre, pero no sé si es un recuerdo o solo un producto de mi imaginación.


Mamá necesita hacer esto. Para ti. Para que puedas tener una vida mejor. Mamá lo siente mucho, Freya. Mamá te ama... Mamá te ama, Freya...


Cierro los ojos, tratando de alejar esos pensamientos. Pero son como una película que está atascada en repetición, reproduciéndose una y otra vez en mi mente.


―¿Crees que me amaba, papá? 


―Estaba loca, lisenok. Ella también te habría matado si pudiera evitarlo. 


Mi madre debió ser mentirosa. Porque yo lo hago tan bien.


La verdad es que soy una cobarde. Si hubiera una forma indolora de terminar con mi vida, lo habría hecho hace mucho tiempo.


Agarro una llave inglesa, mis ojos aún fijos en el motor, cuando veo movimiento en mi periferia.


Torren está parado en la puerta, con los brazos cruzados sobre su pecho. El metal de su pistola brilla, enfundado en la cintura de sus pantalones. Su mirada es oscura y profunda, y mi corazón late desbocado en mi pecho.


Trago saliva y me obligo a concentrarme en el motor de nuevo, pero puedo sentir su mirada quemándome la espalda. Apretando los dientes, me obligo a seguir trabajando en el motor, mis dedos apretando con fuerza la llave inglesa. Pero cada vez que miro hacia arriba, él todavía está allí, su mirada oscura e intensa. La tensión en el garaje es palpable, y me siento como si estuviera sofocando.


Finalmente, no puedo soportarlo más. Dejo la llave inglesa y me pongo de pie, enfrentándolo con los ojos encendidos.


―¿Qué quieres? ― exijo, mi voz temblando de ira y frustración.


Él da un paso hacia mí, y puedo sentir su aliento en mi rostro. Su aroma es abrumador, y me siento perdiéndome en él.


―A ti, ― dice, su voz baja y áspera.


Siento un torrente de deseo inundando mis venas, pero lo reprimo. No puedo ceder ante él otra vez.


―No puedes tenerme cuando quieras, ― digo, mi voz temblando.


Él da un paso aún más cerca, sus manos alcanzan para sujetar mi cintura.


―Sí, ― dice, ―puedo. 


Intento alejarme, pero él me sostiene firmemente, su mirada intensa e implacable.


―Torren, estoy cubierta de grasa- 


Me acorrala contra el capó del coche, su agarre en mi muñeca es punitivo. ―No me importa. 


―Déjame ir ―, digo, mi voz quebrándose. ―Por favor ―.


No me refiero solo a ahora, a salir de su agarre. Me refiero a que me dejes ir, salir de tu vida, y podemos fingir que esto nunca ocurrió, podemos fingir que todo fue solo una pesadilla.


Él sabe a qué me refiero. Pero me sujeta con más fuerza, su agarre inquebrantable. Y una rabia silenciosa cruza su rostro mientras dice, ―No te dejaré ir. No ahora. Ni nunca ―.


Mis ojos se llenan de lágrimas no derramadas. ―¿Qué quieres de mí? ―.


Su mandíbula está tensa. Insistente.


―Quiero que vuelvas a sonreír ―, dice, ―y que sea genuino. Quiero meterme en tu cabeza y quemar lo que sea que te esté haciendo tan triste ―.


―Eres tú ―, digo débilmente, ―tú me haces triste ―.


Su agarre se afloja, sus rasgos suavizándose por el más breve momento.


―Entonces estoy ardiendo ―, dice él.


Mi corazón cae hasta el fondo de mi pecho.


―Me encanta cuando me miras con odio ―, dice, ―me pone duro ―.


Frunzo el ceño.


―Me gusta aún más cuando consigo sacarte una sonrisa ―, dice, ―porque es tan jodidamente raro. ¿Y una risa? Joder. Supe que estaba muerto cuando te oí reír por primera vez. Porque no habría precio que no pagaría por volver a oírlo ―.


Las lágrimas nublan mi visión, amenazando con deslizarse por mis mejillas. Estoy tan metida en esto con este hombre, que no creo que pueda salir. Es un veneno grabado en mi piel.


―¿Quieres saber lo que realmente me enfurece? ― Gruñe, mostrando sus incisivos. ―Cuando me ignoras. Cuando te retiras a tu cabeza, donde no puedo estar contigo. No lo soporto ―.


Un suave, cansado suspiro escapa de mis labios mientras lucho por mantener su mirada. ―¿Por qué estás aquí? ―.


Sus rasgos se pliegan en desagrado. ―Simplemente desapareciste. Me desperté y ya no estabas. Por un segundo pensé - pensé que tú... Pensé... ¡Joder! No es seguro. Mancini está sediento de sangre. No puedo confiar en nadie ahora mismo. ¿Tienes idea de lo que te harían si te atraparan? ―.


―¿Por qué importa? ― Lloro. ―¿Por qué lastimarme te lastimaría a ti? ―.


―¡Porque me importas! ― grita. ―¡Me importas jodidamente! ―.


El aire entra en mis pulmones mientras respiro con fuerza. Su voz resuena en el espacio vacío.


Me importas. Me importas jodidamente.


Ambos estamos respirando con dificultad, nuestros pechos subiendo y bajando en sincro. Mientras estamos ahí en el garaje, la tensión entre nosotros se estira. Estoy presionada contra el coche por sus caderas. Tanto de él, tan cerca. Sé que debería alejarme, pero no puedo hacerlo.


Mi cabeza da vueltas y no puedo resistir su toque, aunque cada fibra de mi ser me grita que pare. Sé que debería empujarlo, luchar contra el control que tiene sobre mí. Pero su toque, su olor, su misma presencia es intoxicante, atrayéndome como una polilla a la llama.


No sé por qué lo hago, pero me pongo de puntillas y respiro el mismo aire que él. Y en el más mínimo, brevísimo roce, poso mis labios sobre los suyos.


Me doy cuenta de mi error tan pronto como lo hago. Se queda rígido. Increíblemente quieto. Sus pupilas están dilatadas.


No digo nada, pero la acción lo dice todo. Sí, sí, sí. A mí también me importas.


Me alejo rápido como el fuego.


Él gruñe, tirándome de vuelta mientras choca su boca contra la mía, tragándose mi jadeo.


Sus manos suben a los lados de mi cara mientras sus labios se mueven contra los míos con un hambre desesperada, y mi bocanada de aire abre mi boca lo suficiente para que él se adentre.


―Mmm ―, gime, ―Joder ―.


Suspira con satisfacción mientras me acomete suave y completamente, y es como si estuviera jodiendo mi boca con su lengua.


Sabe a canela y whisky. Delicioso. Agridulce. Cielo. Enrosco mi lengua contra la suya.


―Joder ―, gime en mi boca, ―Freya ―.


Dice mi nombre como si fuera tanto una oración como una maldición.


Solo consigo emitir un suave gemido entrecortado.


El sentimiento que tengo por él - empuja y aparta los otros órganos en mi pecho mientras abre espacio para sí mismo con gula, apretándose contra mis costillas. No puedo moverme, no puedo respirar. Estoy luchando contra cada uno de mis instintos mientras suben a la superficie, presionando y pulsando y desangrándome.


Estoy furiosa conmigo misma por permitir llegar hasta aquí. Estoy furiosa con él por ponerme en esta situación. Y sin embargo, estoy tan profundamente, irrevocablemente atraída hacia él que apenas puedo respirar.


El sentimiento es extraño. Mi mente reacciona a la emoción como un cuerpo reacciona a un trasplante de órgano: lo rechaza.


Él se retira, y jadeo por aire, mis ojos llenos de lágrimas. Hay un nudo doloroso en mi garganta, y mi cuerpo está aún temblando por los efectos secundarios de su boca, mi corazón doliendo por el peso de mi confusión y culpa.


Es demasiado.


Es demasiado.


―No puedo ―, digo, ―no puedo ―.


Pero lo que quiero decir es, te di todo. No puedo darte mi corazón también.


Sus ojos oscuros están fijos en los míos, y están llenos de una obsesión negra e inquebrantable. Él me cubre la mandíbula con su mano callosa y se acerca más.


Aspirando una bocanada de aire, bajo la mano, sacando su arma del estuche y presionando el cañón contra su costado, donde una vez le abrí una bala.


―Si lo haces de nuevo ―, digo, mi voz temblorosa, ―dispararé ―.


Está violentamente calmado.


Suavemente, Torren cubre mi mano con la suya. Levanta el arma, tirando de la corredera y soltándola, cargando una bala en la recámara. Luego, levanta mi mano con el arma para que el cañón presione el costado de su cabeza.


―Dispara ―, dice.


Y luego me besa de nuevo.


Incluso ante la muerte, me besa de nuevo.


Mis dedos tiemblan mientras sujeto el arma con fuerza, mi corazón latiendo tan fuerte que parece que va a salir de mi pecho.


La verdad es que quiero matarlo, solo para que nadie más pueda quitármelo.


Las lágrimas ruedan por mis mejillas y mi agarre en el arma se afloja antes de que caiga al suelo, el sonido resonando en el garaje vacío, vacío excepto por nuestra respiración, excepto por el sonido húmedo de su boca contra la mía.


Chupa mi lengua mientras me empuja contra el metal frío del Mustang. Sus manos están en todas partes, tirando de mi camisa, tirando de mi cabello. ―Freya ―, gime contra mi boca, su aliento caliente y pesado contra mis labios. ―Freya. Mi pequeña pagana. Mi fuego del infierno ―.


Siento náuseas por su posesividad, pero no puedo negar el estremecimiento que me recorre. Esto está mal. Lo traicioné, y está mal, tan mal, pero en el momento en que su lengua roza mis labios, estoy perdida.


No puedo evitar la forma en que mi cuerpo reacciona, la forma en que mis manos suben hasta su cabello, tirando de él más cerca. Puedo sentir su erección, gruesa y dura e insistente contra mí, y solo sirve para confundirme más, para hacerme sentir más conflictuada.


Mi mente está consumida por pensamientos de él, por la forma en que su cuerpo se siente presionado contra el mío, por su aliento caliente y dolorido contra mi piel.


No puedo creer que esto esté pasando. No puedo creer que lo permití. ¿Cómo pude ser tan débil? ¿Tan estúpida?


Sabe tan bien.


Necesito parar. Tengo que parar.


No puedo.


Trato de alejarme de él, pero su agarre en mí se aprieta, su toque posesivo y urgente mientras su gran mano sube por mi espalda, tirándome aún más cerca de él.


Y luego me está alejando del capó del coche, y está abriendo la puerta del coche, empujándome plana contra el asiento trasero mientras su cuerpo se coloca sobre el mío. Nunca aparta su boca de la mía. Incluso mientras su cremallera baja por sus pantalones, y mis piernas se enroscan alrededor de su cintura. Succionando y mordiendo y mordisqueando mis labios con tanta furia que puedo sentirlos hincharse.


Esto... esto es exactamente lo que temía. Esto es por lo que no lo dejé besarme. Porque este sentimiento - está en todas partes. Todo lo consume. Y me prende fuego.


Le doy mi cuerpo.


Y él roba mi corazón.


❖ ❖ ❖
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Freya


ME DESPIERTO CON LA SENSACIÓN de que alguien me acaricia el cabello. Estoy en el regazo de Torren, en el asiento trasero del Mustang, y puedo sentir el calor a través de los pantalones de su traje en mi mejilla.


Me giro, pestañeando hacia él a través de la luz tenue del garaje. Su cabello oscuro cae sobre su frente, sus rasgos impasibles mientras teclea en su teléfono con una mano. Claramente está distraído, porque registra mi movimiento un segundo demasiado tarde.


Él me mira hacia abajo, su mirada recorriendo mi rostro. Mi corazón se acelera mientras aparta un mechón de cabello de mi cara con su gran mano, su toque áspero contra mi sien.


―¿Ninguna pesadilla? ― Pregunta, su voz baja.


Sorprendida de que haya preguntado, niego con la cabeza en un lento aturdimiento. ¿Cómo podría tener una pesadilla cuando me mantuvo despierta la mayor parte de la noche?


Torren me da una larga mirada, como si pudiera leer mis pensamientos, como si su mente estuviera exactamente donde está la mía. Mi estómago se agita. Mientras me mira hacia abajo, puedo sentir su aliento mezclándose con el mío, su aroma envolviéndome.


Él aparta su mano de mi cabello, trazando su dedo índice por mi frente, a lo largo del puente de mi nariz y luego el arco de Cupido de mis labios, la carne hinchada y hormigueante. Sus otros dedos juegan a lo largo de mi mandíbula mientras tira de mi labio inferior con la yema áspera de su pulgar.


Me da otra larga mirada, sus ojos buscando en mi rostro.


Y luego se inclina, presionando sus labios contra los míos.


Es tierno. Crudo. Él enreda su mano en mi cabello, cubriendo la coronilla de mi cabeza con su mano mientras me besa, tirándome más cerca de él.


Desnudo mi garganta ante él, mi cuerpo arqueándose contra el suyo en respuesta a su toque. Él baja su mano libre por mi garganta, entre mis senos y sobre mi estómago antes de aferrar el interior de mi muslo de manera posesiva.


El beso es lento, lánguido, pero cada roce de su lengua contra la mía está cargado de una electricidad que amenaza con consumirnos.


Él toma y toma, sin importarle que necesito respirar.


―Aire ―, murmuro una demanda ininteligible en su boca. ―Necesito aire ―.


Se burla. ―Me necesitas a mí ―.


Es como si me estuviera castigando por haberle ocultado esto tanto tiempo. Finalmente, se retira, y jadeo, mis labios vibrando.


Su mano viaja hasta la cúspide de mis muslos mientras la introduce entre mis piernas. Hay una chispa de lujuria en sus ojos que me recorre con un escalofrío. ―Estás húmeda ―, dice.


Aprieto la mandíbula y presiono los muslos uno contra el otro mientras los recuerdos de él entrando en mí y besándome invaden mi mente.


Una luz se enciende en sus ojos. ―Chica codiciosa. 


Pongo mala cara ante su tono despectivo, pero es cierto. Estoy un poco demasiado adicta a que me bese. La postura misionera puede que sea mi favorita, solo porque significa que puede besarme mientras está dentro de mí.


Me besa como me folla: Fuerte. Fervientemente. Preciso.


Como si estuviera trabajando duro en ello.


Torren roza sus dedos contra mi clítoris, y emito un sonido ahogado de protesta, pero hago poco intento de apartarlo. Sus dedos vuelven a subir por el nudo sensible, y tiene razón: realmente estoy mojada, porque sus dedos están resbaladizos con mi excitación.


Incrementa la presión sobre mi clítoris, frotándolo en círculos lentos. Es tan nítido, tan dulce, y—
 

Su teléfono suena.


Y lo contesta.


―Hmm, ― dice al receptor.


Aprieto los dientes, moviéndome para levantarme, pero él presiona el talón de su palma con más fuerza entre mis piernas, empujándome de vuelta al cuero y manteniéndome anclada en su lugar. Mi cabeza se asienta de nuevo en su regazo.


―Al grano, ― murmura. ―Estoy ocupado. 


Hay una pausa, la persona al otro lado probablemente diciendo que lo llamará más tarde.


Pero Torren solo sacude la cabeza.


―Solo una distracción menor, ― dice, ―Nada que no se pueda manejar. 


Y luego vuelve a jugar con mi clítoris.


Perezosamente, como si solo fuera un pisapapeles en su escritorio.


Molesta, estoy a punto de apartar su mano cuando de repente, desliza dos dedos dentro de mí. Gimo, casi gritando por la sensación de llenura. Ambas manos se aferran a su brazo que se extiende sobre mi cuerpo para poder alcanzar entre mis piernas.


―Sí, entiendo la urgencia del asunto, ― dice, molesto.


Puedo sentir los músculos de su brazo moverse mientras bombea sus dedos dentro y fuera de mí, trabajándolos en un ritmo lento y constante, acariciando mi clítoris con su pulgar. No puedo evitar arquearme hacia él, queriendo más, necesitando más.


Me retuerzo y dejo escapar un gemido, y sus dedos se detienen inmediatamente. Me lanza una mirada de advertencia. Muerdo mi labio inferior e intento concentrarme en mantenerme callada, pero parece que lo hace a propósito, porque vuelve a jugar conmigo.


Me está provocando, alargando el placer hasta que estoy casi rogando por liberación. De repente, el coche está demasiado caliente. Mi cabeza da vueltas por la necesidad. Muevo las caderas al compás de sus dedos, el calor agolpándose en mi vientre bajo. Estoy tan cerca, tan dolorosamente—
 

―—Cerca de cerrar el trato. 
 

El sonido de su voz al teléfono se desvanece mientras aumenta el ritmo, moviendo sus dedos más rápido, su toque más insistente.


Cierro los ojos y dejo escapar otro gemido, incapaz de contenerme más.


Y luego, justo cuando estoy a punto de alcanzar el clímax, Torren retira su mano de nuevo. Me quedo jadeando y gimoteando, mi cuerpo vibrando mientras él aprieta la mandíbula, su rostro flotando sobre el mío. Aprieto los dientes, mi ira reflejada en sus ojos.


―Ya que no puedes mantener esa boca cerrada, ― dice, ―Vamos a oírlo. 


Debe de haber terminado la llamada. Mi respiración llega en jadeos irregulares mientras se inclina más cerca, sus labios rozando la concha de mi oreja. ―Déjalo salir todo. 


Aspiro una bocanada de aire mientras desliza sus dedos dentro de mí una vez más. Pero no los mueve.


―Ruégame, Freya, ― murmura contra mi boca. ―Ruégame que te haga venir. 


Me mantengo obstinadamente callada, deslizando mi mano derecha entre mis piernas para aliviar el dolor.


Torren gruñe, atrapando mi brazo y torciéndolo. ―Este coño es mío, ― dice, ―Mío para tocar, comer, follar. 


Frunciendo el ceño, tiro contra su agarre, pero no cede.


―Si pides amablemente, ― dice, ―Te daré lo que quieres. 


Le gusta cuando me resisto.


Le gusta aún más cuando gana.


Estoy furiosa, pero mi excitación se desvanece lentamente y me vuelve loca. Araño su brazo con ambas manos, mi cuerpo vibrando con necesidad mientras me vuelvo hacia él, mis cejas fruncidas.


―Por favor, ― digo, mi voz poco más que un susurro. ―Por favor, hazme venir. 


La mirada de Torren se llena de satisfacción, y mueve sus dedos tan rápido dentro de mí que me mareo.


Y luego sucede.


Alcanzo el clímax y caigo por el borde, mi cuerpo temblando con la fuerza de mi orgasmo. Grito, mis dedos hundiéndose en el músculo tenso de su brazo. Su nombre está en mis labios, una oración y una súplica y un agradecimiento todo al mismo tiempo.


Sigue con el empuje perezoso de sus dedos, y me estremezco por la estimulación, mi cuerpo temblando con los posos del orgasmo. Me hundo en su regazo, jadeante y sin aliento mientras me dejo llevar por las olas de placer.


―. . . ¿Señor? 


Mi aliento se detiene.


No había terminado la llamada.


Ni siquiera la había silenciado.


Mis mejillas se sonrojan.


Torren retira sus dedos de mí y se los lleva a la boca, chupándolos antes de levantar el teléfono, completamente despreocupado.


―Tuve que encargarme de algo, ― dice, ―Continúa. 


La persona al otro lado murmura algo en respuesta.


―Se hará, ― dice Torren.


Y luego realmente termina la llamada.


Mi mente está confusa. Quiero gritarle por no cortar la llamada antes, pero todavía estoy bajando del subidón, y no puedo pensar con claridad.


Guarda su teléfono y luego se mueve para irse.


Me levanto del asiento, frunciendo el ceño. ―¿A dónde vas? 


―Se acabaron las vacaciones, ― dice, con voz cortante y profesional. ―Tengo trabajo que hacer. 


Recuerdo la memoria USB. Hay una importante reunión para un acuerdo de adquisición programada para hoy. Sé que no se la perderá, pero hago un intento de retenerlo de todos modos.


―La gente se va de vacaciones después de la boda, ― digo, ―No antes. 


Su mirada está vacía. ―Nunca hicimos las cosas de la manera correcta. 


Estos últimos días, he estado tratando de convencerme de que mis miedos no tienen fundamento. Que Papá hará lo que dice, y saldré de las garras de Torren sin tener que soportar su ira. Pero no hay tiempo.


La boda es mañana.


Si mi padre quiere hacer su movimiento, lo hará ahora.


Torren se mueve para abrir la puerta.


―Espera, ― susurro.


Él se detiene. Me subo sobre él, montándolo mientras me agarro a su camisa con ambas manos.


Sé que es inútil y fútil, y todo lo que estoy haciendo es retrasar lo inevitable, pero no puedo evitarlo.


Sus ojos se entrecierran. Hay una dureza en su mirada que antes no estaba allí.


Su longitud presiona contra mi muslo. Trago saliva. Debería decirle la verdad. Debería pedirle más tiempo.


―Yo— 
 

Su teléfono vuelve a vibrar, y su mandíbula se contrae mientras contesta. ―¿Qué? 


Se oye un leve sonido de Luca al otro lado.


―Sí, estaré allí, joder, ― dice Torren, ―Lo sé. 


Corta la llamada y me da una mirada superficial.


―Si se trata de la boda, ― dice, ―Mi opinión no ha cambiado. Serás mi esposa a esta hora mañana. 


Sus manos ascienden hasta posarse en mis caderas, pero es solo para empujarme fuera de su regazo. Entumecida y dócil, observo cómo abre la puerta del coche y sale, caminando hacia el ascensor.


Me recuesto nuevamente en el asiento trasero, el espacio más grande y frío sin él. Miro el techo del coche.


Me mata mantener lo que hice en secreto, pero decírselo arruinaría todo. Lo alertaría, le daría tiempo para actuar, y nunca me dejaría ir voluntariamente. Eso lo ha dejado claro.


Y ahora que le he dejado poner su boca en la mía, ahora que he admitido inadvertidamente que me gusta —que me importa, él nunca entenderá por qué elegí traicionarlo.
 

Estoy tan terriblemente confundida, porque una parte de mí no quiere que me deje ir. Una parte de mí quiere que me retenga.


Eso está jodido, ¿verdad? Tiene que estar jodido.


Se suponía que debía odiarlo. Lo odiaba. No sé cuándo cambiaron las cosas. Cuándo me convertí en el chiste de alguna broma cósmica.


No estoy hecha para el matrimonio. No estoy hecha para ansiar algo como lo ansío a él. Está desarraigando todo lo que represento, poniendo un espejo frente a mis deseos más profundos y oscuros, y todo lo que puedo hacer es quedarme quieta e indefensa y mirar.


El tiempo parece arrastrarse, y no me doy cuenta de que he desconectado hasta que siento un toque áspero levantando mi tobillo, seguido de un agudo dolor en mi pantorrilla.


Mis ojos se abren de golpe, y encuentro la puerta del coche abierta, Torren dejando mi pierna en el suelo, con diversión en sus ojos. ¿Acaba de morderme?


Lo miro frunciendo el ceño. Está recién duchado, y el aroma de su colonia llena el aire del coche.


Las líneas de su traje negro se tensan mientras se inclina sobre mí, sus manos hundiéndose en el cuero a ambos lados de mi cabeza.


―Hueles a sexo, y eso me vuelve loco, ― respira, su mirada oscura. ―Me hace querer follarte de nuevo. 


Los asientos de cuero crujen debajo de nosotros mientras cambia su peso, inclinándose más cerca de mí. Su aliento es cálido mientras se extiende sobre mis mejillas, sus pupilas dilatadas recorriéndome el rostro.


Y luego, sin previo aviso, baja la cabeza y me besa, su boca caliente y hambrienta.


Sabe a jugo de naranja recién exprimido. Le devuelvo el beso, succionándole la lengua, pero justo cuando mis manos suben para tocar su rostro, se aparta, saliendo del Mustang.


―Volveré pronto, ― dice.


Metiendo las manos en sus bolsillos, me echa una última mirada antes de girar y dirigirse a su Audi.


Debería detenerlo. Decirle que no debería ser tan despreocupado. Tan casual. Pero las palabras se quedan atascadas en mi garganta, y al final, solo me siento en el asiento y acerco mis rodillas al pecho mientras lo veo irse.


Mientras se aleja, no puedo evitar sentir un nudo de temor en la boca del estómago. El miedo que me invade es real, y es asfixiante.


De alguna manera, reúno suficiente energía para arrastrarme fuera del coche y caminar hacia el ascensor. En el apartamento, subo las escaleras y me quito la camisa, entrando en la ducha.


El agua cae sobre mi cuerpo, calmando mis músculos y aliviando la tensión en mis hombros. Me enjabono la piel y respiro hondo, tratando de despejar mi mente.


Pero por más que lo intento, no puedo sacudir la memoria de sus brazos alrededor de mí, sus labios en los míos y su lengua en mi boca. Me mareo, y salgo de la ducha, envolviendo una toalla alrededor de mi cuerpo.


Cuando salgo de la ducha y entro en el dormitorio, encuentro a Giulia esperándome, sosteniendo mi teléfono, con la exasperación pintada en su rostro. ―¡Este aparato —no para de sonar! 
 

El corazón acelerado, le quito el teléfono y miro febrilmente el identificador de llamadas Desconocido. Dudo unos segundos antes de contestar.


Tan pronto como lo hago, la voz de mi hermana invade el auricular.


―Freya, ― dice Ana, ―Oh, por fin. Freya, por favor, algo va mal. 


Mi corazón late más rápido. ―Ana, me estás asustando. ¿Qué pasa? ¿Estás bien? 


―Estoy bien, ― dice, ―Estoy bien, no te preocupes por mí. Solo que... me han encerrado en una casa segura y no me dejan salir. 


Frunzo el ceño. ―¿Qué? ¿Qué está pasando? 


―La información que te pidió Papá que consiguieras, ― dice, bajando la voz hasta un susurro, ―¿Se la diste? 


―Yo. . . ― digo, con la voz temblorosa mientras me encuentro con la mirada de Giulia. Ella aparta la vista y vuelve a desnudar las sábanas de la cama.


―¿Se la diste a él, Freya? ― exclama Ana.


―Sí, ― respiro, ―Sí, se la di. A cambio, él prometió que no intentaría casarte con nadie. Y que no haría daño a nadie. 


Ana gime. ―Dios, Freya, ¿cómo pudiste creerle? 


Me encojo en mí misma. ―Nunca me ha mentido antes. 


―Frey, escúchame, ― dice, ―Papá va a matar a Torren. 


Mi corazón se hiela en mi pecho. ―¿Qué? 


No.


―Y luego me casará con algún oligarca ruso de cincuenta años, ― dice, ―Eso lo convertirá en el rey de Nueva York. Será intocable. Me mantiene aquí para que no pueda escapar. 


Sacudo la cabeza. ―No. Eso no puede ser— 
 

―Necesitas hacer algo, ― dice, ―Tienes que detenerlo. No puedo salir de aquí y pronto se darán cuenta de que robé un teléfono— 
 

La línea se corta.


Siento náuseas. Me inclino, respirando con dificultad.


Giulia deja la ropa de cama, caminando hacia mí. ―Señorita? 


A pesar de todo este tiempo, sigo en la oscuridad. No sé la razón por la que Torren quería venganza. No sé nada que significara tanto para él.


Pero hay una persona a la que nunca pregunté.


Miro a la ama de llaves.


―Giulia, ― digo, ―Necesito que me digas algo, y necesito que seas honesta. 


Sus cejas se fruncen. ―Sí. ¿Qué pasa? 


Trago saliva. ―¿Sabes quién es Sof? 


Sus ojos se agrandan, y palidece un poco mientras pronuncia, temblorosa, ―N-no. 


―¡Tú lo sabes! ― exclamo. ―Lo sabes. 


Ella solo sacude la cabeza, mirando al suelo. ―No me está permitido— 
 

―Giulia, por favor, ― le ruego, agarrando su mano y sosteniéndola con ambas mías. ―Por favor. Creo que... creo que Torren podría estar en peligro. Necesito saberlo. 


La vacilación de Giulia se extiende por un momento más. Las líneas de preocupación arrugan su frente, pero debe registrar la desesperación en mi voz, porque cede.


―Sofía. . . ― dice, ―Ella... era la hermana del Sr. Costa. 


¿Hermana? Frunzo el ceño. ―Pensé que no tenía una hermana. 


―No, ― dice, ―No entiendes. La mamá del Sr. Costa — falleció al dar a luz al bebé. Su papá... él decía que el bebé murió ese día con su esposa. Decía que la niña mató a su madre. 
 

Hay una chispa de ira dentro de mí. No solo Salvatore no reconoció a su propia hija, sino que culpó a una bebé por la muerte de su madre.


―El Sr. Costa, ― dice Giulia, ―Él crió a la niña. Desde que era bebé. La bañaba, la alimentaba, la vestía. Le leía cuentos, le peinaba. Hasta que tuvo edad suficiente para hacerlo ella misma. 


Mis ojos se agrandan al darme cuenta — la razón por la cual Torren sabe trenzar el cabello, la razón por la que sabe cocinar. Era por ella. Su hermanita. Parpadeo mientras las lágrimas pican en mis ojos.
 

―Él vino a mí la primera vez que ella sangró, ― dice, ―Para pedir ayuda. Para. . . ¿cómo se dice. . . consejo. Pobre niña, no tenía mamá, ¿no? Y su papá... él no ayudaba. 


La imagen hace que mi corazón sangre.


―¿Dónde está? ― pregunto. ―¿Sofía? 


Su rostro se llena de dolor. ―Ella ya no vive. 


Mi visión se vuelve borrosa. Recordando las anotaciones de bolígrafo en ―Orgullo y prejuicio ―, miro a Giulia. ―¿Cuántos... cuántos años tenía? 


―Doce. 


Mi pecho se colapsa. ―¿Qué pasó? 


―Señorita Freya, ― dice Giulia, sus ojos llenos de lágrimas. Es claro que es algo que ha tratado de evitar durante años, y aun ahora, al hablar, parece estar reprimiéndose.


―Por favor, ― digo, ―Por favor. 


Ella saca su mano de mi agarre para secarse las lágrimas. ―Sofía. . . ella era una niña sensible. Creía que realmente había matado a su madre, y eso la enfermaba de tristeza. No quería salir de la casa. 


Frunzo el ceño, y las lágrimas en mis ojos son calientes y de rabia.


―Pero ella estaba intentándolo... poco a poco. Lo estaba intentando. Un día, salió de la casa. Para sorprender al Sr. Costa. . . ― dice Giulia, ―Ella se subió al coche para encontrarse con él para almorzar. Pero en el camino al restaurante, hubo un accidente. 


Mi respiración se detiene.


―A ella le encantaban el arte y la música. ― Los ojos de Giulia se nublan. ―Cuando murió, la felicidad del Sr. Costa también murió. No más arte. No más música. 


Ella me mira a los ojos. ―Él la amaba. 


Estoy congelada en el lugar, golpeada por un agudo sentimiento de dolor por una niña que nunca conocí.


Y lo sé.


Lo sé, pero no quiero que sea verdad.


Su venganza — es por ella. Por Sofía.
 

Y si mis sospechas son correctas, entonces significaría que mi padre estuvo de alguna manera involucrado en la muerte de una niña inocente de doce años. La hermanita de Torren. La hermana con la que él estaba cercano. La hermana que él crió.


Con las manos temblorosas, marco el número de mi padre. Una vez. Dos veces. Ambas veces va directo al buzón de voz.


―Tengo que irme, ― le digo a Giulia sin aliento. ―Gracias, gracias por decírmelo. 


La confusión marca sus rasgos mientras asiente brevemente, sin entender la gravedad de la situación. No tengo tiempo suficiente para explicar.


En un abrir y cerrar de ojos, me pongo unos jeans, una camiseta sin mangas negra y un par de botas Doc Martens, y corro escaleras abajo, hacia el ascensor, hacia el garaje.


Me subo al Mustang, en el asiento del conductor esta vez. El motor ruge al encenderlo. Los neumáticos chirrían cuando piso el acelerador, el coche se lanza adelante.


Las calles de la ciudad se convierten en un mar de colores y formas, pero no disminuyo la velocidad. Necesito llegar a la mansión antes de que sea demasiado tarde. El viento azota mi cabello, mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho.


El viaje parece interminable, pero finalmente, diviso las imponentes puertas de la mansión a lo lejos. Subo el sinuoso camino de entrada, mi corazón latiendo con fuerza con cada paso. Los guardias de mi padre dudan, pero finalmente abren la puerta y me permiten entrar.


La adrenalina que corre por mis venas solo se intensifica al acercarme a la puerta, frenando bruscamente y saltando del coche. Me apresuro a llegar a la entrada principal de la mansión, empujando las puertas de roble para revelar a mi padre en el atrio de la casa, flanqueado por sus hombres.


Los hombres se dispersan cuando notan mi presencia, haciéndose escasos. Aún no se han ido, lo que significa que todavía tengo una oportunidad de arreglar las cosas. Pero están armados hasta los dientes.


Las cejas de Papá se fruncen, su rostro se contrae en un profundo ceño. ―Freya? ¿Qué estás haciendo aquí, lisenok? 


Lo miro directamente. ―¿Por qué los hombres están tan armados? 


La expresión de mi padre es una hoja de neutralidad.


―Prometiste que no harías daño a nadie, ― digo lentamente, ―Dijiste que solo usarías la información como chantaje. Entonces, ¿por qué los hombres están tan armados? 


Papá suspira. ―Sabes que nunca será suficiente, Freya. Él intentó robarme a mi hija justo delante de mis narices. No lo dejaré pasar. 


Titubeo. ―¿Entonces tú... me mentiste? 


―No, por supuesto que no, ― dice, sacudiendo la cabeza. ―Dije que te sacaría de ese infierno, y eso es lo que voy a hacer. 


Mis cejas se juntan. ―¿Y no le vas a hacer daño? 


Permanece deliberadamente en silencio.


Trago saliva. ―¿Qué le vas a hacer? 


Soy muy consciente del silencio que nos rodea, el peso de las palabras no dichas colgando en el aire.


―No es como tú piensas, ― digo.


Mi padre frunce el ceño. ―¿Y cómo es? 


―Peor, ― murmuro, estabilizando mi voz. ―Pero es mío. 


Los ojos de Papá se nublan con una oscura realización. ―Por eso quería mantenerte con él, ― dice, ―Para lavarte el cerebro. Estoy decepcionado de ti, Freya. Pensé que eras más fuerte. 


Sus palabras me golpean como una daga, perforando mi corazón con una dolorosa realización de que lo he decepcionado. Siempre he necesitado que se sienta orgulloso de mí. Incluso ahora, anhelo su aprobación hasta los huesos.


―No funcionará, ― digo, ―Tus hombres están superados en número. 


Papá inclina la cabeza. ―No si cuentas a los hombres de Mancini, también. 


Mis ojos se abren de par en par, mi respiración se corta abruptamente. ―¿Estás trabajando con Henry Mancini? 


―Sí, ― dice Papá con calma. ―Lo estoy. 


―Es italiano. 


―Lo sé. 


Mi voz es fría. ―Su hijo me agredió. 


La mirada de Papá se nubla, y pasa un rato antes de que responda. Pero cuando lo hace, solo me hace querer gritar de frustración.


―Estarás más segura cuando regreses a casa, ― dice. ―Donde pueda protegerte. 


La parte posterior de mis ojos arde.


―Él me protegió, ― digo en voz baja, tal vez más para mí misma que para nadie.


Las cejas de Papá se fruncen. ―¿Qué? 


―Él me protegió, ― digo, más alto esta vez, levantando mis ojos borrosos hacia mi padre. ―Torren me protegió. 


Un profundo ceño frunce el rostro de mi padre. ―¿Qué harás, Freya? ¿Qué harás? ¿Ser su esposa? ¿Tener sus hijos? 


Parpadeo para contener las lágrimas mientras él lanza mis inseguridades en mi cara. ―No lo sé. Pero no dejaré que lo lastimes. No puedo dejar que lo lastimes. 


―Oh, mi pequeña zorra, ― dice Papá, acercándose un paso antes de estrecharme en un abrazo apretado. Mis lágrimas, como pequeños riachuelos de tristeza, humedecen la tela de su camisa. Quiero luchar contra él, pero encuentro consuelo en el refugio de sus brazos.


Al inhalar el familiar aroma de su colonia, me transporto a una época en la que el toque de mi padre podía sanar cualquier herida, y sus palabras podían ahuyentar mis miedos más profundos.


Pero ahora, solo lleva el peso de su decepción, el juicio no dicho que cuelga pesadamente en el aire.


―Si eliges esto, ― dice Papá, aún abrazándome, ―Si lo eliges a él, te desheredaré. Ya no serás mi hija. 


Sus palabras cuelgan en el aire. Cada sílaba me golpea como un golpe.


―Y si no eres mi hija, mi dulce, dulce niña, ― continúa, su voz cargada de pena y rabia. ―No eres nada. 


Me quedo paralizada. Cuando el peso de sus palabras se hunde en mi mente, mi cuerpo se vuelve frío y rígido. Es cruel decir eso, sabiendo que nunca estaría en esta posición si no fuera por él. Nunca en un millón de años me habría cruzado con Torren Costa si no fuera la hija de Yuri Morozov.


Me aparto de su agarre, las lágrimas cayendo por mis mejillas. Al alejarme, siento una profunda sensación de pérdida. No es solo la pérdida de la aprobación de mi Papá, sino la pérdida de la seguridad que una vez me proporcionó.


Necesito confirmar una última cosa.


Miro a mi padre.


―¿La mataste? ― susurro, mi voz apenas audible. ―¿Mataste a Sofia? 


La habitación se vuelve inquietantemente silenciosa, el aire pesado de anticipación. Los rasgos de mi padre están vacíos. Y su voz carece de remordimiento cuando dice, ―Hago lo que tengo que hacer. 


El peso de su admisión me golpea como una ola gigantesca.


Sabía que él era capaz de cosas horribles, pero siempre me consolaba con el pensamiento de que los hombres que veían la ira de mi padre se lo merecían.


―Esos Costas sedientos de sangre, ― escupe Papá, su voz rezumando veneno. ―Siempre exprimiéndonos. Siempre altivos y poderosos. La escoria es escoria. Somos quienes somos. Al menos, los Morozov no pretendemos. 


―¡Mataste a una niña inocente! ― grito, mi voz áspera. Algunos de los soldados entran en el atrio, en alerta máxima. ―¿Cómo pudiste? ¿Cómo pudiste? 


Pero los rasgos de mi padre permanecen severos, inflexibles. Señala a sus guardias, y ellos me rodean, atrapándome en la habitación. ―Enciérrenla, ― murmura Papá, ―Asegúrense de que no salga hasta que regrese. 


Mi boca se abre con incredulidad.


Uno de los hombres mete su mano en el bolsillo delantero de mis jeans, arrancándome el teléfono antes de sujetarme.


―No. ¡NO! ― Lucho contra los hombres, pero son demasiado fuertes.


―¡PAPÁ! ― grito. ―¡PAPÁ, POR FAVOR! 


Por un segundo, mi padre se detiene. La rectitud de sus hombros vacila. En ese momento, puedo sentir el conflicto en su mente. Está dividido entre mí y el mundo que ha construido.


Por un segundo, creo que se dará vuelta. Se dará vuelta y le dirá a sus soldados que me suelten. Se dará vuelta y dirá que lo siente, que no sabía lo que estaba pensando. Se dará vuelta y hará las cosas bien.


Pero simplemente sigue caminando hasta desaparecer de mi vista.


Mi corazón se hunde.


Los guardias me arrastran por el pasillo. No lo pongo fácil, protesto con cada paso.


―¡Suéltame! ― grito, arremetiendo con las uñas, arañando al guardia en la cara, casi sacándole un ojo.


―¡JODER! ― grita él. Su mejilla está destrozada y sangrando. Le doy una patada a otro de los guardias, el peso de mi bota lo suficientemente pesado como para causar daño.


El hombre gime de dolor. Luego, en un abrir y cerrar de ojos, me da una bofetada tan fuerte que siento que mi cabeza da vueltas y las lágrimas brotan de mis ojos.


Y por mucho que luche y patalee, estoy superada en número. Finalmente, me empujan a una habitación y cierran la puerta con llave.


―¡DÉJENME SALIR! ― grito, golpeando la puerta. Sigo gritando, chillando a todo pulmón, pero mis súplicas caen en oídos sordos.


Es inútil.


Hay un sabor metálico en mi lengua, y el costado de mi cara está en carne viva y ardiendo.


Estoy sola, atrapada, y el único sonido que puedo escuchar es el latido de mi corazón.


¿Cómo pudo hacerme esto mi padre? ¿Cómo puede estar tan cegado por la venganza que sacrificaría todo por ella?


Sé que tengo que hacer algo. No puedo simplemente sentarme aquí y dejar que siga adelante con esto.


Tengo que encontrar otra salida. Empiezo a buscar en la habitación, esperando encontrar alguna forma de escapar. Pero no hay nada. Solo cuatro paredes y una única ventana.


Y, por supuesto, cuando la reviso, la ventana está cerrada con llave. No tengo ninguna posibilidad de romperla. Las ventanas están hechas de vidrio reforzado, a prueba de balas e irrompibles.


Es inútil.


Estoy atrapada.


La habitación se siente como si estuviera cerrándose sobre mí, las paredes acercándose cada vez más hasta amenazar con aplastarme. Mi corazón late con fuerza en los oídos, el sonido ensordecedor. Cierro los dedos en puños mientras trato de estabilizarme.


Cada fibra de mi ser está gritando por escapar, pero estoy atrapada, encerrada en esta habitación sin salida.


Mis rodillas ceden y me desplomo en el suelo, jadeando por aire mientras las lágrimas recorren mi cara. Mi garganta se siente apretada, constricta, como si un peso se hubiera colocado sobre mi pecho. Trato de respirar profundamente, pero mi cuerpo se rebela, negándose a cooperar.


Es un ataque de pánico, y me está asfixiando.


Pasan minutos, tal vez horas. No lo sé. Lentamente, el ataque de pánico comienza a desaparecer, la opresión en mi pecho se afloja, el acelerado latido de mi corazón se ralentiza. Me siento agotada, vacía.


Casi me doy por vencida, estoy a punto de acurrucarme en una bola en el suelo y llorar hasta que no pueda más.


Justo entonces, suena el ruido de tacones sobre las baldosas fuera de la habitación. Reconocería ese sonido en cualquier lugar. Era el sonido que escuchaba acercarse a la habitación cuando era niña, cuando estaba despierta leyendo bajo la manta con una linterna, mientras Ana dormía a mi lado.


Me levanto, apoyándome contra la puerta para no caer. Mi respiración sigue siendo entrecortada, pero ya no está desesperada. Me limpio las lágrimas de la cara. ―¿Mamá? Mamá, por favor, déjame salir. Por favor. 


Ella guarda silencio, pero sé que está al otro lado de la puerta.


Y luego, finalmente, habla.


―¿De verdad pensabas que tu padre renunciaría a todo por lo que ha trabajado toda su vida? ― dice, ―Si elimina a ese chico, todo el imperio se desmorona. 


Siento frío, concentrándome en mi respiración. Si no lo hago, podría hacer algo realmente estúpido, como romperme la mano tratando de golpear la puerta.


―Yo era una niña, ¿sabes? ― murmuro. ―No hice nada malo. Nunca merecí tu crueldad. Nunca me amaste. Torren se suponía que era mi peor enemigo, pero me trató mejor de lo que tú jamás lo hiciste. Él... él me importa. 


Aprieto la mandíbula. ―No dejaré que muera. 


Oigo su suave desdén. ―Niña tonta. Crees que eres lo que tu Papá más ama en el mundo. Yo lo creía también, una vez. Pero siempre, siempre elegirán el poder sobre ti. 


Y algo dentro de mí se quiebra.


―¡Vete al diablo! 


Ella deja de respirar.


―¿Qué? 


Sin duda está sorprendida. Nunca, ni una sola vez, le he hablado así. Siempre he aceptado sus insultos con paciencia.


Pero no esta vez.


―¡Vete al diablo! ― grito. ―No puedo creer que alguna vez te llamé Mamá. Tú no eres mi madre. Mi verdadera madre está muerta. Y está bien. He llegado hasta aquí sin ella. 


Hay un silencio prolongado, y empiezo a creer que finalmente se ha ido, renunciando al juego que estuviera jugando.


La frustración corre por mis venas mientras camino de un lado a otro en los confines de la habitación.


Y entonces lo escucho.


El más leve clic, tan sutil que fácilmente podría ser confundido con una creación de mi imaginación. Mi mirada se apresura hacia la puerta.


Mi mirada se fija en la puerta, clavándose en su superficie de madera. Con una ceja fruncida, doy un paso tentativo hacia adelante, estirando la mano hacia el pomo.


La puerta se abre de golpe.


Con el corazón en la garganta, salgo de la habitación con cautela. Estoy medio esperando que sea una trampa, y que alguien salte y me derribe.


El pasillo está despejado, y respiro hondo, escudriñando por si veo señales de mi madrastra. Pero no hay rastro de ella.


Tampoco hay soldados.


Sin perder tiempo, corro hacia las puertas. El Mustang está donde lo dejé, las llaves todavía en el contacto. Realmente no pensaron que saldría. Me quitaron el teléfono, pero si conduzco lo suficientemente rápido, puedo llegar a tiempo para advertir a Torren.


Mis manos se aferran al volante del Mustang. Giro las llaves y el motor ruge al encenderse mientras cambio de marcha, sintiendo el poder bruto del vehículo pulsar debajo de mí.


Hay un guardia solitario en la puerta, y a medida que me acerco más a la puerta, su figura se agranda en mi campo de visión, sus gestos frenéticos instándome a detenerme. Pero mi pie sigue firmemente plantado en el acelerador.


―¡Hey! ― grita. ―¡Para! 


No disminuyo la velocidad. La adrenalina surge en mí mientras me abalanzo hacia él.


Los ojos del guardia se agrandan, su boca abierta de par en par.


Maldiciendo, el guardia se lanza hacia adelante, abre la puerta y se aparta, su cuerpo una mera sombra en mi visión periférica mientras paso volando junto a él.


―¡Maldita loca de mierda! ― grita, escupiendo al suelo. ―¡Suka! 


Sí, estoy jodidamente loca. Estoy insana.


Porque si Torren está muerto, voy a matar a cada uno de los hombres de mi padre yo misma. No sé cómo, pero lo haré.


El rugido del motor del Mustang resuena por las calles mientras presiono el acelerador al límite, el asfalto difuminándose bajo mis neumáticos.


Mi agarre se aprieta en el volante, mis nudillos se vuelven blancos. Rebaso un coche, y el conductor hace sonar su claxon cuando paso junto a él.


Mi mirada alterna entre la carretera y el retrovisor, buscando cualquier señal de persecución. Pero todo parece despejado y empujo el Mustang a sus límites, el poderoso rugido del motor armonizando con el atronador latido de mi corazón acelerado.


Vislumbro la ubicación del encuentro en el horizonte, el edificio erguido y amenazante. El nudo en mi estómago se aprieta.


Patino hasta detenerme frente al edificio y salto del coche. Corro hacia la entrada, mi corazón latiendo en mis oídos.


Y luego me detengo en seco.


Llego demasiado tarde.


Demasiado tarde.


La escena ante mí es una pesadilla hecha realidad.


Mi respiración se corta, y mi corazón late contra mi caja torácica mientras contemplo la carnicería.


El aire está cargado con el olor metálico de la sangre, mezclándose con el hedor acre de la pólvora. Es una masacre.


Y en el centro de todo, está él.


Torren.


Está arrodillado en el suelo, detrás de la puerta abierta de su coche, con balas esparcidas por el metal.


La sangre se está filtrando a través del blanco de su camisa.


La puerta delantera del coche está abierta, y el conductor está colgando del asiento.


Es Angelo.


El hielo corre por mis venas.


No.


No, no, no.


Torren se levanta entre los restos, sus respiraciones entrecortadas.


Me acerco a él cautelosamente, mis pasos vacilantes mientras contemplo los cuerpos esparcidos a su alrededor. Los ojos sin vida de los soldados rusos, que alguna vez estuvieron llenos de fuego de agresión, ahora miran fijamente al vacío. La arena bajo mis botas está mojada de sangre.


Levanto la mirada y doy un paso adelante. Y luego otro.


La mirada de Torren arde cuando se clava en mí, cuando recorre mi rostro. Estoy frente a él, mi cuerpo temblando.


Extiende su mano para tocar mi rostro, deslizando su pulgar sobre mi labio inferior, que arde al contacto. ―Te hicieron daño. 


Sacudo la cabeza. ―Estás sangrando. 


Me ignora, con los ojos oscuros, mientras su mano roza mi mejilla magullada.


―La ubicación de las reuniones, la seguridad, las rutas... ― murmura, enredando sus dedos en mi cabello, tirando de mí hacia él. ―Solo están en un lugar. 


Coloca sus labios en mi frente, su respiración entrecortada. ―Accesible solo para unas pocas personas. 


Y luego sus manos se cierran alrededor de mi garganta. ―Sé lo que hiciste, Freya. 


Mi boca está seca y las lágrimas asoman a mis ojos. Abro la boca para decir algo, lo que sea, cuando un movimiento repentino capta mi atención.


Mi corazón da un vuelco al ver a un soldado ruso levantarse tambaleándose detrás de Torren, con una pistola fuertemente agarrada en su mano.


El pánico recorre mi cuerpo.


En ese instante, el tiempo parece ralentizarse.


El ensordecedor sonido del disparo llena el aire, reverberando a través del paisaje desértico. Estoy a punto de empujar a Torren, pero antes de que pueda reaccionar, él se mueve, apartándome con una urgencia que me sobresalta.


El mundo a mi alrededor se difumina como si estuviera atrapado en un vórtice, y luego todo cobra nitidez.


El cuerpo de Torren se sacude con el impacto mientras la bala se entierra en su costado. Se tambalea, pero permanece en pie.


Grito, mis manos temblando mientras intento tocarlo.


Pero él se aparta, disparando contra el ruso. La bala se aloja en el cráneo del soldado antes de que caiga al suelo.


Torren se gira hacia mí, la sangre brotando por el costado de su camisa. Mi visión se empaña con lágrimas, pero sus labios solo se curvan en una sonrisa cruel. Levanta el arma hacia mi cabeza, presionando el cañón contra mi sien.


―¿Así es como funciona? ― dice, ―Me traicionas, y en vez de eso, recibo una bala por ti. 


―Es tu culpa, ― digo, con lágrimas corriendo por mis mejillas, ―Conseguiste tu venganza. ¿Por qué pensaste que yo no querría la mía? 


―Debería matarte. ― Amartilla el arma. ―Debería matarte ahora mismo... 


―Te amo. ― Le sostengo la mirada al decirlo. Lo digo como si fuera suficiente para salvarme. Para salvarnos. ―Te amo. 


Tan pronto como las palabras dejan mis labios, la expresión de Torren cambia. Sus ojos se abren con sorpresa, y el arma se desliza un centímetro lejos de mi sien.


Puedo ver el conflicto en sus ojos mientras me mira, intentando entender lo que acabo de decir.


Quiero decirle que me mantenga, que me encierre. Que me haga daño por el resto de mi vida, solo que no me deje ir.


Un coche se detiene en la distancia, levantando polvo en el aire. Cuando el coche se detiene en seco, la puerta delantera se abre, revelando la imponente figura de mi padre.


Frunzo el ceño. Nunca se presenta en los trabajos. Siempre delega en sus soldados.


El frío acero de una pistola brilla ominosamente en su mano, su propósito claro. Mi corazón se acelera mientras me coloco instintivamente delante de Torren, protegiéndolo de la línea de fuego de mi padre.


―Papá, por favor, detente. ― Mi voz está cargada de desesperación. ―Basta. 


La expresión de papá está retorcida con furia y decepción, una tormenta se prepara detrás de su gélida mirada. Su agarre en la pistola se aprieta, su dedo temblando contra el gatillo.


―Apartate, Freya, ― gruñe, su voz cortando el aire como una cuchilla.


―Escucha a tu papá, pequeña Morozov, ― murmura Torren a mi espalda.


No me muevo.


Mi padre aprieta los dientes. ―Hace segundos tenía su arma en tu cabeza, ¿y eliges arriesgar tu vida por él? 


Me mantengo firme, mi cuerpo temblando con una mezcla de miedo y desafío. No me voy a mover. Si quiere matar a Torren, también tendrá que matarme a mí.


Los ojos de mi padre se abren al darse cuenta de que no me moveré. Enseña los dientes mientras fija a Torren con una mirada venenosa. ―¿Qué le hiciste? ¿Qué le hiciste a mi hija? 


Torren permanece en silencio.


Luego dice, ―No sabe lo que le hiciste a su madre, ¿verdad? 


Papá se paraliza, su agarre en la pistola vacila por un segundo.


―Dile, ― dice Torren.


Frunzo el ceño. ―¿Decirme qué? 


Ninguno de los dos habla.


La impaciencia me consume. ―¿Decirme qué? 


Y cuando Torren habla, no me habla a mí.


―Declaraste a su madre fuera de límites, ― dice. ―Si no podías tenerla, nadie más podía. Se puso tan mal que se estaba muriendo de hambre. Tú sabías esto. Lo que no sabías era que había una niña de tres años. Tu hija. También la estabas matando de hambre. Jugaste con el sustento de una mujer. La mataste. 


Las palabras duelen. Y Torren, las dice para herirme.


Mi padre grita. ―Nunca te importará mi hija tanto como a mí. 


Torren suelta una risa cruel. ―Se acabó, Yuri. Estás acabado. 


―Cinco años, ― dice papá, apretando los dientes, ―Esperaste cinco años. 


Frunzo el ceño. ―¿Qué quieres decir? 


Mi padre me da una mirada abatida. ―Ha comprado todas nuestras acciones. 


Parpadeo. Torren ha tomado el control de la empresa de mi padre. No tengo idea de cómo lo hizo, pero... para papá, los negocios lo son todo.


Quitárselo es el equivalente a cortarle las piernas.


De repente entiendo por qué arriesgó todo para venir aquí.


Ya no le importa su vida.


Su negocio era su vida.


Y Torren se lo acaba de robar.


Me doy cuenta de que no he visto a ninguno de los soldados de Mancini. La serpiente debe haber oído sobre la toma de control y traicionado a mi padre.


Detrás de mí, hay un chasquido metálico mientras Torren carga su arma.


Me giro, con los ojos muy abiertos. ―No. 


―Después de saber lo que le hizo a tu madre, ― dice en voz baja, ―¿Aún lo eliges a él? 


Tal vez es mi destino. Tal vez estoy condenada a preocuparme por hombres que no harán nada más que hacerme daño.


―No es un interruptor, ― murmuro suavemente, ―No puedo apagarlo. 


Su mirada destila condescendencia. ―¿Oh? 


Mis ojos se abren al darme cuenta de lo que insinúa.


―No, ― digo. ―Torren, no. 


Él baja la mirada hacia mí, y en ese momento, creo que realmente no es humano. Creo que no siente nada.


El sonido de la bala resuena, y cuando me vuelvo, hay un agujero en la garganta de mi padre.


―NO, ― grito.


Corro hacia adelante, mis piernas moviéndose por instinto, impulsándome hacia la figura caída de mi padre. Mi voz reverbera en el aire, una súplica desesperada para deshacer lo irreversible.


Llego al cuerpo sin vida de mi padre, cayendo de rodillas a su lado. ―Papá. 


La sangre brota de su garganta, y él se ahoga, gorgoteando.


―No, no, no, ― lloro, ―No te vayas, por favor, no te vayas. 


Mis manos temblorosas buscan desesperadamente cualquier signo de vida, pero solo encuentro frialdad. ―Lo siento, papá. Por favor, no te vayas. 


Sollozos sacuden mi cuerpo y las lágrimas corren por mi rostro. Entierro mi cara en el pecho de mi padre, aferrándome a su forma sin vida con las manos temblorosas.


De repente, hay un agarre brusco en mi cabello, mientras Torren me arrastra hacia arriba, obligándome a ponerme de pie. Me mira como si quisiera hacerme lo mismo.


―No dejo vivir a los traidores, ― dice, su mirada fijándose en mi boca. ―Entonces, ¿qué se supone que debo hacer contigo? No puedo mantenerte, no puedo matarte. 


Un montón de autos italianos empiezan a entrar en la zona, levantando polvo alrededor de los neumáticos.


Luca sale de uno de los autos, cerrando la puerta de un portazo.


―Te liberaré del contrato, ― dice Torren. ―Corre. Porque te juro por Dios, si te vuelvo a ver, te meteré una bala en la maldita cabeza. 


―Torren, ― murmura Luca, dando un paso más cerca.


Torren lo ignora, su mirada asesina mientras me suelta bruscamente. ―Aléjate de mi vista. 


Pero son sus próximas palabras las que son como una cuchilla cortante en mi pecho.


―Me arrepiento del día que te conocí, ― dice.


Estoy muriendo. Estoy segura de que así es como se siente morir.


Esto es lo que querías, me digo. Querías que se arrepintiera del día en que te conoció.


Y como si la cuchilla no hubiera cortado lo suficientemente profundo ya, dice, ―Debería haberme quedado con tu hermana. 


Me da una mirada dura, como desafiándome a pelear.


No lo hago.


Las lágrimas corren por mis mejillas, la sal picando mi labio partido. Me quito el anillo, sintiendo su peso en mi palma. Lo dejo en el suelo, a unos centímetros de sus zapatos pulidos.


Luego me doy la vuelta y corro.


❖ ❖ ❖



40 parte I 


Freya


ME SIENTO EN el asiento del conductor del Mustang, mis manos temblorosas agarrando el volante con fuerza. Miro el espejo retrovisor, captando un último vistazo de la silueta de mi prometido mientras se desvanece en la distancia.


Necesito salir de aquí. De este lugar. De esta ciudad. Y lo más lejos posible de él. Mis manos están temblando y cubiertas de sangre seca —la sangre de papá— y mi visión está borrosa por las lágrimas. Presiono el acelerador y el viento sopla mi cabello hacia atrás, secando mi rostro.
 

Una mirada al velocímetro me dice que pronto me quedaré sin gasolina. De alguna manera, me detengo en una gasolinera desvencijada. Saco un billete arrugado del bolsillo de mis jeans. Es una pequeña misericordia que siempre tenga efectivo en los bolsillos.


Dentro de la tienda de conveniencia, el espacio tenuemente iluminado está lleno del olor a gasolina y el murmullo de conversaciones distantes. La mirada aburrida del cajero se encuentra con la mía, y silenciosamente intercambio el billete arrugado por un teléfono desechable barato. Con manos temblorosas, marco un número que memoricé.


La línea se conecta.


Rune Volkov espera a que hable.


Trago saliva. ―¿Hola? 


Pasa un breve momento, y pienso que va a colgarme, cuando dice, ―Señorita Morozov. ¿Cómo puedo ayudarla? 


El alivio me invade.


―Dijiste que podía pedir un favor, ― digo.


―Lo dije, ― responde, profundo y seguro, ―¿Qué necesitas? 


―Un vuelo, ― murmuro, ―A Rusia. Lo antes posible. 


―Ah. ― Hay una pausa contemplativa. ―¿Qué tiene que decir tu prometido sobre esto? 


Las exactas palabras de Torren resuenan en mi mente.


Te juro por Dios, si te vuelvo a ver, te meteré una bala en la maldita cabeza.


―Cuanto más lejos esté de él, mejor, ― murmuro, tragando el nudo en mi garganta.


La voz de Rune permanece tranquila mientras indaga más, ―¿Tu padre? 


Es como si mi corazón fuera un pastel, y él estuviera cortándolo. Mastico el sentimiento y murmuro, ―Está muerto. 


Él se queda en silencio.


―¿Estás herida? ― pregunta Rune después de un momento, ―¿Lesionada de alguna manera? 


Aunque sé que no puede verme, sacudo la cabeza. ―No. 


Técnicamente, tengo un labio roto y algunos moretones. Pero Rune no necesita saber eso. Y es poco probable que le importe.


Otro silencio se extiende entre nosotros, y no puedo evitar sollozar al darme cuenta. Estoy sola. Estoy realmente sola. No tengo a nadie. Parpadeo para contener las lágrimas. No puedo permitirme llorar ahora. Necesito sobrevivir a esto, y en este momento, no tengo a nadie más que al ruso.


―¿Vas a venir? ― pregunto, mi voz apenas audible.


Hay un silencio forzado. Luego, dice, ―Dame una ubicación. 


Le doy la dirección del apartamento. No es ideal, pero no tengo idea de dónde voy a terminar, y necesito cosas básicas como dinero en efectivo y una muda de ropa.


―Media hora ―, dice Rune.


Cuelgo el teléfono, con el corazón acelerado.


Con una determinación renovada, salgo de la tienda de conveniencia y vuelvo al Mustang. El olor a gasolina llena el aire mientras veo los números subir en el surtidor. Una vez que el tanque está lleno, me subo al asiento del conductor y me dirijo al apartamento.


Cuando llego al edificio, aparco el Mustang de cualquier manera, sin preocuparme por la precisión. Tengo que ser rápida. Al salir del coche, mis manos temblorosas buscan en mi bolsillo, sintiendo la tarjeta-llave que me permite acceder al edificio.


Me dirijo hacia la entrada, medio esperando que alguien me detenga. Pero para mi sorpresa, nadie me echa una segunda mirada. El mundo sigue girando, ajeno.


Entro en el ascensor, presionando el botón para el último piso. El viaje se siente como una eternidad. Observo mi reflejo en las paredes espejadas. Me veo horrible. Estoy cubierta de sangre hasta los codos, y el lado de mi cara se está amoratando, junto con la sangre que se está formando una costra en mi labio.


Finalmente, el ascensor suena y las puertas se abren, revelando el pasillo que conduce a mi apartamento. Suspirando, salgo, con pasos rápidos y decididos.


Sin dudar, inserto la tarjeta-llave y giro el pomo. La puerta se abre, y ese dolor familiar regresa.


Nunca he tenido un hogar. Y nunca pensé que consideraría este lugar como uno. Pero en algún momento del camino, se convirtió en uno.


Pero ahora tengo que irme.


A ciegas, meto todo el dinero en efectivo que puedo encontrar en una bolsa junto con mi cartera, mi portátil, algo de ropa y un par de zapatillas, sin preocuparme por la organización.


Estoy a punto de dejar el apartamento, cuando siento un agudo dolor en mi tobillo.


Miro hacia abajo y encuentro a Rhaegar, quien se agarra a mi pierna hundiendo sus dientes en mí.


―¿Rhaegar? 


Ladra fuerte y enojado, y me da un respiro temporal antes de que vuelva a morder.


―Vamos, chico ―, gimoteo, sacudiendo mi pierna. ―Suéltame. Tienes que soltarme. 


No se mueve.


Con el ceño fruncido, intento de nuevo. ―Rhaegar, me estás lastimando. 


Su ladrido se suaviza, reemplazado por un gemido de renuencia. Y entonces, como si entendiera, finalmente libera su mordida, separando sus mandíbulas para liberarme.


Mi tobillo está ardiendo, pero lo ignoro y me inclino para rascarle el lugar debajo de la mandíbula.


―Adiós, grandullón ―, digo. ―Te voy a extrañar. 


Gime, pero esta vez no intenta detenerme.


Con el pecho dolorido, salgo del apartamento, arrastrando mi maleta detrás de mí.


Fuera del edificio, estoy nerviosa de que Rune no aparezca, pero luego un coche negro se detiene, y el conductor sale, tomando mi bolsa. Parpadeo, observando cómo carga la bolsa en la parte trasera del coche y luego se dirige a abrir la puerta para mí.


Mi corazón da un vuelco al tomar la presencia de Rune Volkov. El interior del coche está tenuemente iluminado, proyectando sombras que danzan en el rostro del ruso. Está sentado en el asiento trasero del coche negro, vistiendo un traje gris pizarra impecablemente planchado, y su cabello castaño claro está perfectamente peinado. Su postura es imponente y su mirada está enfocada, y dudo por un momento.


Rune me da una mirada fugaz, levantando los ojos de su teléfono. ―Sube. 


Tragando saliva, hago lo que dice. El interior del coche está oscuro, y los asientos de cuero están fríos bajo mí.


El peso de su presencia llena el vehículo. Me paraliza por un momento: es realmente grande y atractivo, de una manera ruda que rezuma masculinidad. Sus ojos grises se encuentran con los míos y se entrecierran. ―Pensé que dijiste que no estabas herida. 


Me muevo en mi asiento. ―No lo estoy. 


Hay un atisbo de preocupación en su mirada cuando pregunta, ―¿Costa te puso la mano encima? 


―No ―, murmuro. ―Cortesía de uno de los soldados de mi padre. 


―Bien, ― murmura, sin sonar convencido.


―No tienes que fingir que te importa ―, digo en voz baja.


Su respuesta es un gruñido indiferente.


Suspiro, dándome cuenta de lo grosera que debo de sonar. ―Lo siento. Y gracias por... esto. 


Su mirada está en su teléfono cuando dice, ―De nada, señorita Morozov. 


Por suerte, no parece ofendido.


―¿Por qué hablas así? ― pregunto, jugando con mis dedos.


―¿Así cómo? 


―Tan formalmente. Puedes llamarme Freya. 


Me da una breve mirada. ―Tu apellido. Debería ser Morozova, ¿no? 


Me encojo de hombros, jugueteando con el lugar vacío en mi dedo donde solía estar el anillo. Me había acostumbrado a su peso, y ahora es extraño estar sin él. ―A los estadounidenses les gusta simplificar las cosas. 


A pesar de que su atención no está en mí, Rune lo nota. ―¿Sin anillo? 


―Lo devolví ―, digo.


Su mirada se detiene en mi mano por un segundo más antes de volver a la pantalla de su teléfono.


―Mano equivocada ―, digo, ―lo sé. 


―No es la mano equivocada, ― dice, después de un rato.


Frunzo el ceño. ―¿Qué? 


―No es la mano equivocada, ― repite, un destello de diversión baila en sus ojos. ―Las mujeres rusas llevan sus anillos de boda en la mano derecha, Zova. 


Sus palabras me sorprenden, y me detengo, contemplando el significado de su observación. Las diferencias culturales, el choque de tradiciones, y el peso de lo que simboliza un anillo de bodas de repente se sienten más pronunciados.


Encuentro la mirada de Rune. ―¿Me conseguiste un billete de avión? 


Una breve diversión se refleja en sus facciones. ―Claro. 


Frunzo el ceño, pero no lo cuestiono. No estoy exactamente en posición de hacerlo. Si quisiera matarme, podría haberlo hecho hace mucho tiempo. En segundos, supongo.


―Iré contigo, ― dice, su mirada todavía en su teléfono.


Frunzo el ceño. ―¿Tú también? 


―Sí, ― dice, lanzándome una rápida mirada. ―Tengo algún trabajo en Moscú. 


Moscú. Me pregunto cómo será. Probablemente fría. Contemplo la idea de encontrar una pista de hielo y cambiar mi nombre. Quizás incluso teñirme el pelo. Definitivamente comprar más ropa. Me concentro en todas estas cosas y trato de ignorar el vacío en mi pecho.


Cuando el coche se detiene en la pista de aterrizaje, rápidamente comprendo por qué Rune estaba tan divertido.


No consiguió un billete.


El hombre tiene un jet.


El jet me espera en la pista, una presencia elegante e imponente contra el cielo nocturno. Su cuerpo metálico brilla bajo el resplandor de las luces de la pista circundante. Rune sale del coche, y como si fuera una señal, la puerta del jet se abre con un suave siseo.


El conductor abre mi puerta y me asegura que llevará mi bolsa. Con el corazón en un puño, sigo a Rune por los escalones del jet, el sonido de mis pasos queda ahogado por el flujo de sangre en mis oídos.


Esto es todo.


Me voy de verdad.


Ni siquiera pude despedirme de Ana. Parpadeo varias veces.


―¿Vienes, señorita Morozov? 


Trago saliva. ―Sí—sí, lo siento. 
 

Y entonces, justo cuando estoy a punto de entrar, lo oigo: el rumor distante de un coche.


El ruido se hace más fuerte, más cercano, y me vuelvo para mirar atrás, buscando la fuente. La tensión en el aire es palpable cuando el Audi negro aparece, sus faros perforando la oscuridad.


Torren sale del coche, y es lo peor que lo he visto. Lleva una camisa blanca nueva, pero está desabrochada y arrugada. Está pálido, una delgada capa de sudor en su frente, y sus respiraciones son irregulares. Hay un flaqueo en su paso mientras camina. A pocos pasos de mí.


―¿A dónde vas, eh? ― dice, su mirada negra como el azabache me clava en el lugar. ―¿Dónde diablos vas? 


❖ ❖ ❖



40 parte II


Freya


RUNE DA UN solo paso deliberado hacia adelante, y casi estoy completamente cubierta por su enorme figura. Una palpable tensión se siente en la atmósfera cargada. Los ojos de Torren arden.


―Rune, ― digo, ―estoy bien. Solo… ¿me das un momento? 


Rune está en silencio mientras me da una mirada. Su mandíbula está tensa, mientras lanza una mirada entre Torren y yo, y parece que se da cuenta de que no vale la pena el problema, porque suspira. ―Estaré adentro. 


La voz de Torren corta el tenso silencio. ―Te vas con él. 


No lo dice como una pregunta.


Trago saliva, con los ojos ardiendo. ―Es lo último que me queda de autopreservación. 


Él gruñe. ―Que le den a la autopreservación. 


―Si estás aquí para matarme, ― digo, las lágrimas brotando en mis ojos. ―Hazlo. 


Torren inclina la cabeza mientras su mirada recorre mi cuerpo, la ira y la diversión oscura bailando en sus ojos.


De repente, da un paso hacia adelante, envolviendo su mano alrededor de mi garganta. Gimo, más por la sorpresa. La acción parece dolerle más a él que a mí, porque una mueca brevemente contorsiona su cara. Debe haberse sacado las balas y cosido las heridas, pero estoy segura de que no debería estar poniendo ninguna tensión en su cuerpo en este momento.


Su mano alrededor de mi cuello: no es la peor manera de irse. Mátame, quiero decir. Quítame el aliento, porque ahora que te conozco, nadie más se compara. Seré miserable por el resto de mi vida.


Nunca se suponía que fuera así. Nunca se suponía que me enamorara de él. Se necesita un monstruo para amar a otro monstruo. Y pelearía con cualquiera que amenazara mi vida. Cualquiera menos él.


Dejaría que me arrastrara al infierno, siempre y cuando significara que él estaba a mi lado.


Tanto por la autopreservación.


Cierro los ojos y dejo que las lágrimas deslicen por mis mejillas.


La mano de Torren se aprieta un poco más alrededor de mi cuello, pero no es un agarre amenazante. Levanto la vista hacia él. Su cabello oscuro está disperso sobre su frente, y su aliento roza mi rostro mientras se inclina más cerca, presionándose contra mí. El olor metálico de la sangre en su piel se mezcla con el rastro persistente del whisky.


Por un momento, pienso que podría estrangularme, o tal vez incluso besarme. Pero solo pasa su pulgar por el borde de mis mejillas, su toque tierno y posesivo mientras seca mis lágrimas. Tiemblopor el toque.


Torren aparta un mechón de mi cabello detrás de mi oreja. Luego pasa su mano por mi cabello, tirando de los mechones hacia atrás para que me vea obligada a mirar su mirada. El aire entre nosotros se espesa. Sus labios rozan los míos, y cuando habla, rozan contra mis labios, como el toque delicado de una llama. ―¿Lo decías en serio? 


Frunzo el ceño. ―¿Qué? 


Su respiración es laboriosa, y sus manos tiemblan. ―Cuando dijiste que me amabas, ¿lo decías en serio? 


Permanezco en silencio por un rato. Luego, digo: ―¿Importa? Me odias. 


Su mirada es resuelta. ―No es un interruptor. 


Como un eco de las palabras que le dije.


―Pregúntame, ― exige, ―pregúntame si te odio. 


Mi voz sale en un susurro, apenas audible sobre el ruido de la sangre en mis oídos. ―¿Me odias? 


Su mirada es oscura. ―Odio a todas las personas del mundo, menos a ti. 


Mi aliento se detiene, y mi cuerpo se congela bajo el peso de su confesión.


Una línea se forma entre sus cejas. ―¿Por qué huiste? 


Frunzo el ceño. ―Tú me lo dijiste. 


―¿Cuándo me has escuchado alguna vez? ― replica, con frustración en sus palabras.


Mi ceño se profundiza.


―Deberías... ―, raspa, ―deberías haberte quedado y luchar contra mí. 


Sacudo la cabeza. ―No puedo pelear contigo más. 


Pero me ignora, presionando. ―No debías irte del país. Debías quedarte aquí, donde pudiera vigilarte. 


Y entonces algo dentro de mí me empuja a atacar, como un animal herido. ―¿Y qué? ¿Me dejas ir y se supone que yo... qué? ¿Quedarme sola el resto de mi vida? Deberías haber sabido que a la primera oportunidad que me dieras, iba a correr. Iba a intentar vivir una vida sin ti. Y tal vez algún día, me casaría con alguien decente, ― digo, como si la idea de casarme con otra persona no me repugnara.


Él gruñe. ―¿Con quién te vas a casar? ¿Con quién diablos te vas a casar? ¡Yo soy tu maldito hombre! 


Atónita, quedo sin palabras, mi corazón latiendo a cien por hora. Y entonces, la realización me golpea como un rayo. Levanto la mirada hacia él. ―¿Cómo me encontraste? 


No se inmuta, su mirada es firme. ―Hay un rastreador en el Mustang. Responde mi pregunta. 


―¿Qué pregunta? 


Su mandíbula está tensa. ―¿De verdad querías decir lo que dijiste? 


Dejo escapar un respiro áspero. ―¿Piensas que mentí? ¿Piensas que tenía miedo de perder mi vida? ¡Tenía miedo de perderte a ti! 


Torren se pone rígido, sus facciones en blanco. Toma una respiración entrecortada, y su mandíbula se relaja.


―¿Y tus sentimientos no han cambiado? ― dice lentamente, ―¿Después de verme matar a tu padre? 


―Tú — ― Me encojo de hombros, impotente. ―Me dañaste. 
 

Da un paso hacia mí.


―Hay otra versión de esta historia, ― dice, ―en la que te dejo ir. 


Doy un paso atrás. ―No puedes tenerlo todo. 


―Sí, ― dice, ―puedo. Lo tendré. 


Un destello de dolor cruza sus facciones. ―Eres una estrella. Con o sin mí, brillas. Dentro de diez años, seguirás siendo una estrella. Y yo, estaré solo. 


―Te traicioné, ― murmuro.


Hay un destello vacío en sus ojos. ―Podrías clavarme un cuchillo en el pecho, y te dejaría girarlo. 


El dolor atraviesa mi pecho. ―Dijiste que me matarías. 


Una risa amarga escapa de sus labios. ―Preferiría matarme yo. 


―¿Qué más quieres? ― murmuro, ―Obtuviste tu venganza. Tú — ― Mi voz se quiebra, ―Mataste a mi padre. 
 

Algo brilla en sus ojos, y en un instante, desaparece. ―Ver la expresión en la cara de tu padre cuando le quité todo era por lo que me despertaba cada día durante los últimos cinco años. Pero cuando estuve ahí, viéndote llorar sobre su cuerpo muerto, no sentí nada. 


Mantengo mis ojos bajos, evitando el peso pesado de su mirada. ―Mi madrastra tenía razón, sabes, ― admito en voz baja. ―Los hombres como tú siempre elegirán la venganza y el poder. 


―Renunciaría a todo por sentarme en una playa contigo, ― dice en voz baja.


Y justo así, mi corazón se vuelve blando en mi pecho. No, no, no. Coloco mis manos en mi cara y trato de pensar racionalmente. ―Voy a tener pesadillas para siempre. 


Su mirada es resuelta. ―Secaré tus lágrimas. 


Mi corazón se hunde. ―¿Cómo puedo buscar consuelo en el hombre que asesinó a mi padre? 


―Nunca hicimos las cosas de la manera correcta. 


―¿Cómo... cómo se arreglará todo esto alguna vez? 


―Luchamos, ― dice, ―y follamos, y lo resolvemos. 


Me burlo, mirando la pista de aterrizaje.


―Dijiste— ― digo, con los ojos ardiendo de lágrimas. ―Dijiste que debiste haber elegido a mi hermana sobre mí. 
 

―Sí. 


Lo miro incrédula.


―Porque si ella me hubiera traicionado como tú, ― dice, ―no me habría importado un carajo. Tienes demasiado maldito poder sobre mí. Nunca sentiría esto con tu hermana. 


Frunzo el ceño. ―¿Qué sensación? 


―Te amo, Freya. Te amo tanto que me mata. ¿Es eso lo que quieres oír? 


Sus palabras me roban el aliento. Apenas puedo respirar. Y sin embargo, sigue hablando. ―Un mundo sin ti es una cadena perpetua. 


―Torren— ― logro decir.
 

―Cada vez que me alejabas, ― continúa, ―solo me hacía desearte más. 


Parpadeo mientras las lágrimas llenan mis ojos.


―Cada vez que quería matarte, ― dice, ―quería besarte el doble. ― Se encuentra con mi mirada. ―Empezaste a crecer en mí. Como un moho. 


―Deja de hablar, ― espeto, ―Déjalo. 


―Toma mi maldita ropa, ― dice, ―usa mi maldito baño. Haz todo lo que quieras. Pero hazlo a mi lado. 


El dolor en mi pecho se extiende a cada extremo de mi cuerpo.


Torren se inclina hacia mí, su toque en mi mandíbula apenas perceptible. ―Cuando digo que te vayas, quiero decir que te quedes. Quédate y ódiame. Quédate y atormenta mi vida por siempre. Solo quédate. 


Luego, se agacha delante de mí. Aprieta los dientes, la acción sin duda le causa dolor en el torso. Hay sangre floreciendo en su camisa blanca, y un rubor febril en su piel.


El pánico me sube por la garganta, trato de ayudarlo, pero levanta una mano para detenerme, metiendo la otra en el bolsillo de sus pantalones. Saca el anillo.


Mi anillo.


El que tuve en mi dedo por más de tres meses.


El que le devolví.


―Cásate conmigo, pequeña Morozov, ― dice.


Y entonces mi corazón se sale de mi pecho.


Estoy congelada en mi lugar. Pasa un tiempo antes de que pueda hacer algo. Cuando vuelvo a recuperar la capacidad de moverme, pongo el dorso de mi mano en su frente. Está ardiendo. ―Estás sangrando y tienes fiebre, ― digo, ―necesitas ir al hospital. 


Me ignora, su mano sube para asentarse en mi cadera mientras presiona su frente contra mi estómago. ―Cásate conmigo. 


―Una rodilla es pedir, ― murmuro, ―dos son rogar. 


Sigue arrodillado.


Sin dudar, me dejo caer, cayendo de rodillas contra él. ―Está bien, ― digo, ―Está bien. Tú ganas. 


Su mirada se ilumina, y ahora que estoy de rodillas también, vuelve a mirarme desde arriba.


Con una mano temblorosa, le ofrezco mi mano izquierda. Su toque es áspero mientras desliza en silencio la banda metálica sobre mi dedo. Mi piel está cubierta de la sangre de mi padre, igual que la primera vez.


Antes de que pueda pensarlo demasiado, le tomo la cara con manos temblorosas y presiono mis labios contra los suyos. Se tambalea con mi toque, se pone rígido. Pero se ajusta rápidamente, gimiendo en mi boca.


Y todo lo que puedo pensar es—
 

Nada. Mi mente está en blanco. Todo se vuelve una confusión. Mi cuerpo está haciendo las cosas por su cuenta. Se acerca a él, nuestros labios aún conectados, un fuego ardiendo allí.


Mis manos encuentran calidez en la nuca de su cuello — las suyas están en el lado de mi cara, la otra enterrada en mi cabello, y es un lento, lento descenso al cielo. La sensación de su mandíbula es otra cosa.
 

Sus labios son suaves. Mi pecho se aprieta contra el suyo y ambos estamos jadeando por aire — luchando contra esta ferviente adicción.
 

Dios, esto es tan jodido. ¿Qué estoy haciendo? ¿Qué estoy haciendo? ¿Por qué no puedo parar?


Él mató a tu padre.


Pero nada de eso importa. Todo lo que importa es ahora. Todo lo que importa es la forma en que parte mis labios con los suyos, la forma en que desliza su lengua en mi boca y usa mi lengua para ahogar su gemido.


Su mano áspera se desliza bajo mi camisa, rozando la piel de mi abdomen. Me besa. Con suavidad pero con violencia, lentamente pero con una urgencia feroz.


―Freya, ― dice en mi boca.


Mi corazón está tropezando consigo mismo, la sangre fluyendo hacia cada punto de presión de mi cuerpo, acumulándose debajo de mi torso, instalándose bajo la piel de mis mejillas. Su piel se calienta bajo mis dedos.


Torren maldice mientras se aparta de mí, dejándome sin aliento y desorientada. El mundo que nos rodea regresa con una ráfaga, los sonidos de la noche vacía se filtran de nuevo en mi conciencia. Sus ojos están casi completamente negros al encontrarse con los míos.


―Solo Dios puede alejarte de mí ahora, Freya, ― dice, ―Solo Dios. 


❖ ❖ ❖



Epílogo


Freya


ESTOY EN LA SALA DE ESPERA del hospital, el pesado aire cargado con el olor estéril del desinfectante. Al otro lado del pasillo, una figura se acerca a mí, y levanto la mirada para encontrar a Luca caminando hacia mí con un aire de tranquila confianza, sus manos en los bolsillos de sus pantalones.


―¿Estás bien? ― pregunta.


Me encojo de hombros. ―No lo sé. 


Sus ojos marrones se suavizan con comprensión. Pasa un rato antes de que vuelva a hablar, y el aire entre nosotros parece vacío.


―¿Por qué te quedaste? 


Considero su pregunta por un momento. Cualquier persona cuerda habría tomado la oportunidad de subir a ese avión. Habría huido lejos de esta vida. Entonces, ¿por qué me quedé?


Sé la respuesta. Es simple.


―Él me lo pidió. 


Luca mira el anillo en mi dedo, y una ligera chispa entra en sus ojos.


―Tu madrastra quiere hablar contigo, ― dice.


Frunzo el ceño. ―¿Está aquí? ¿Ahora? 


El asiente. ―Puedo decirle que se vaya si quieres. 


Me detengo, considerando su oferta por un momento, pero sé que evitarla solo prolongaría lo inevitable.


―Está bien, ― murmuro, ―Hablaré con ella. 


Justo cuando estoy a punto de irme, su voz me detiene. ―Freya. 


Me detengo y giro.


Los ojos de Luca se posan en mí. ―Tenías derecho a jugar a la ofensiva. Pero solo una vez. Eso ya pasó. Si te quedas, eres una de nosotros. Me importas, pero Torren es como mi hermano. Si lo traicionas de nuevo... 


Su advertencia no dicha cuelga en el aire como una espada afilada, y por un segundo, recuerdo que Luca sigue siendo un Costa, y que ahí radica siempre su lealtad. Detrás de su aparente sonrisa despreocupada yace un depredador letal.


Encuentro su mirada con resolución firme. ―No volverá a suceder. 


―En ese caso, ― murmura Luca, acercándome mientras toma mi cabeza con sus manos, presionando sus labios en mi sien. ―Bienvenida a la familia. 


Con pasos hesitantes, me giro y empiezo a caminar por el corredor del hospital. El peso de la situación me presiona, mis hombros tensos y mi respiración superficial. Y allí, de pie entre el bullicio del personal del hospital, la veo. El distintivo cabello rubio platino de Greta Morozov llama mi atención.


Ella echa un vistazo a la sangre y la suciedad que ensucian mis brazos, su mirada distante, casi clínica.


―Iba a suceder tarde o temprano, ― dice, rompiendo el silencio. ―Tu padre fue descuidado. Debería haber matado al chico hace cinco años. ¿Sabes lo que pasa cuando no matas a las cucarachas? ― Encuentra mi mirada. ―Se reproducen. 


Absorbo sus palabras, una ira ardiente recorriendo mis venas. ―¿Qué quieres de mí? 


―Tu padre tenía muchos enemigos, ― dice, ―Aunque quiero llevarme a Ana y marcharme, no puedo. Quiero vivir bajo protección. 


Frunzo el ceño. ―¿Y crees que puedes conseguirla de mí? 


Ella extiende la mano hacia mí, y me aparto bruscamente. Ella suspira. ―Quiero que hables con Torren. Ahora tiene control sobre el territorio ruso, pero no podrá mantenerlo. Los soldados rusos nunca escucharán a un italiano, y Torren no lo tolerará. 


―¿No vas a preguntar si estoy feliz de quedarme con él? 


Mi madrastra aprieta los labios, y obtengo la respuesta a mi pregunta. A ella no le importa.


―Freya, piensa en tu hermana. 


―Ana será libre de irse, ― digo, ―Hablaré con Torren sobre ceder el control a Rune Volkov en su lugar. Si Ana decide quedarse, estará bajo la protección de Rune. Él tomará Staten Island y cualquier otro territorio ruso. ― Luego, miro a sus ojos directamente. ―No haré ningún arreglo para ti. 


Hay sorpresa en sus ojos. Nunca la había rechazado antes. ―Freya. 


Permanezco en silencio, mi mirada fija en ella, mi expresión cautelosa.


Su expresión cae, y hay una grieta en su armadura. ―Cometí un error. Era más fácil culparte a ti que admitir que era culpa de él. Fue culpa de él todo el tiempo. Yo… ― Se detiene como buscando las palabras adecuadas. ―Lo siento. 


Una disculpa. ―Sabes, siempre quise que te disculparas. Qué pena que tenga que ser tan tarde. En un momento que te conviene. ― Hago una pausa, la pregunta desgarrando mi mente. ―¿Por qué abriste la puerta? 


Su mirada es gélida. ―Él obtuvo lo que se merecía por serme infiel todos esos años. Al final, fue su venganza y la hija que más amaba lo que lo mató, ― dice, ―Abrí la puerta a esa posibilidad. 


Todo parece congelarse mientras sus palabras se hunden en mi mente. Quiere que me sienta culpable. Quiere que me culpe por lo que pasó. Y una parte de mí siempre lo hará, pero ahora, en este momento, necesito alejarme. Estoy cansada de rogarle por su amor, y estoy cansada de dejarme manipular por ella.


Me giro y no miro atrás, solo disminuyo mis pasos cuando entro en la habitación de Torren.


Él se reclina en la cama del hospital, sus extremidades desparramadas casualmente, como si estuviera descansando en un trono en lugar de un colchón de hospital. Una enfermera está revisando algo en el monitor al que está conectado. Su cabello oscuro está despeinado, cayendo en una cascada desordenada sobre su frente.


―Señora, ― dice la enfermera, desviando mi atención. ―No se le permite estar aquí ahora. 


Doy un paso atrás. ―Oh, eh— 
 

―Es mi esposa, ― chasquea Torren, ―Puede ir donde quiera. 


―Claro. ― La enfermera se sonroja. ―Lo siento, señor. ― Sale de la habitación a toda prisa, dejándonos solos en el espacio silencioso. La mirada de Torren se eleva para encontrarse con la mía, y el aire chisporrotea con una carga eléctrica, y la habitación se siente sofocantemente caliente.


―Freya, ― dice lentamente, ―Debes entender que nunca me disculparé por lo que hice. 


Nunca esperé que lo hiciera. No lo haría sinceramente, y lo último que quiero es que me mienta. Él mató a mi padre. Yo lo traicioné. Ambos hicimos lo que sentimos que era lo correcto. Es así de simple. Y si él no va a disculparse—
 

―Yo tampoco, ― digo, apretando la mandíbula. Me preparo para lo que voy a proponer a continuación. ―Quiero algo. 


Su mirada se estrecha ligeramente. ―¿Qué? 


Trago saliva. ―Control. De los territorios de mi padre. Trabajaré con alguien para gestionarlos. Alguien a quien los asociados rusos estarán más dispuestos a escuchar. 


Torren inclina la cabeza mientras me estudia atentamente. ―¿Quién? 


Respiro hondo antes de contestar. ―Rune. 


Un destello de ira aparece en sus ojos, pero se apaga lentamente. Suspira. ―¿Esto es lo que quieres? 


Asiento brevemente. ―Sí. 


Él guarda silencio. ―De acuerdo, ― dice. ―Se hará. 


Por un segundo, pienso que me va a decir que me vaya. Pero no lo hace. En cambio, su mirada se suaviza. Su voz es un susurro bajo y áspero que me provoca un escalofrío. ―Ven aquí. 


Camino hacia él, mis pasos vacilantes. A medida que me acerco a él, él extiende la mano y me atrae hacia su lado, su brazo fuerte rodeando mi cintura, atrayéndome hacia su calidez. Frunzo el ceño al notar su mirada somnolienta. ―¿Te han dado algo? 


―Morfina, ― dice. ―No siento nada en absoluto. 


Me tira sobre él de manera que caigo sobre su cuerpo. Sofoco un grito, mi corazón revoloteando en mi pecho mientras me encuentro acurrucada contra él. ―Torren. 


Me levanto de él mientras lo miro. ―¿Estás seguro de que no te estoy lastimando? 


Él emite un suave sonido de diversión. ―Puedes hacerme daño todo lo que quieras, nena. 


Desliza su mano desde mis caderas hasta mi espalda, hasta que sus brazos están envueltos alrededor de mí, presionándome contra él. Me inclino en su abrazo, apoyando mi cabeza contra su pecho, sintiendo el ritmo constante de su corazón contra mi oído. Rompo el silencio con cautela.


―No sabía que tenías una hermana, ― digo en voz baja.


Él se tensa.


Permanece callado por un tiempo, y casi me arrepiento de haber preguntado. Pero luego, después de lo que parece una eternidad, finalmente habla.


―A mi padre no le importaba lo suficiente como para hacerlo público. Cuando se dio cuenta de que había arruinado conmigo, quiso otro hijo. Mi madre tuvo un embarazo difícil. ― Sus ojos se nublan. ―Él estuvo allí por ella. Hasta que descubrió que iba a tener una hija. Entonces dejó de importarle y se vio obligado a dejarme a cargo. 


―Estaba tomando el control del negocio en ese momento. Tu padre odiaba los cambios que estaba trayendo—odiaba ser superado por un chico de dieciséis años. Ordenó un atentado contra el coche en el que se suponía que iba a estar yo, no Sof. 
 

Una sensación de hundimiento se instala en el fondo de mi estómago.


―La muerte habría sido demasiado rápida, demasiado fácil para lo que tu padre había hecho, ― dice, algo temblando en su mandíbula. ―Fue injusto. Fue jodidamente injusto. ¿Cómo pudo matar a mi hermana pero proteger a sus propias hijas? Quería venganza. Durante cinco años, fue lo único que me mantuvo en pie. Prometí arruinar a su hija. Darle una vida peor que la muerte. Y luego te encontré a ti. 


Él extiende la mano, su toque es ligero como una pluma mientras sus dedos rozan mi piel, apartando suavemente mi cabello detrás de mi oreja. ―La favorita de papá. Pero no podía hacerte daño, así que terminé con una versión jodida y atenuada de ello. 


Mi corazón se derrite. La pregunta ronda mi mente. Le había preguntado antes, en la playa, pero no me había respondido entonces.


―¿Por qué me diste un anillo diferente? 


Sus rasgos son impasibles. ―El día que te llevé al joyero, parecías…triste. No me gustó, incluso entonces. Así que reemplacé el anillo que elegiste con el anillo de mi madre. 


Echo la cabeza hacia atrás. ―¿Qué? 


El anillo que he estado llevando no es cualquier anillo—pertenecía a su madre. Sin duda, es mucho más valioso para él que solo el peso de los diamantes incrustados en el metal. Lo miro, mis ojos muy abiertos. ―¿Por qué? 
 

―Fuera lo que fuera a ser entre nosotros, ― dice, ―Iba a ser para siempre. 


Mi respiración se corta en mi garganta. Para siempre.


―Ese día, ― digo, ―En el compromiso de mi hermana. ¿Por qué me elegiste a mí? 


―A Rhaegar le gustabas, ― dice, ―Y a Rhaegar no le gusta nadie. 


Una risa se escapa de mí. ―¿Me elegiste porque a tu perro le gustaba? 


―Te elegí porque eras mía, ― dice, su agarre en mi cintura apretándose. ―Siempre fuiste mía. 


―Un segundo de verte, de mi perro arrodillado a tu lado como un cachorrito enamorado, y solo la posibilidad de una conversación contigo ya era mejor que las innumerables que ya había tenido con tu hermana a lo largo de los años. 


―Ana es interesante, ¿sabes? 


―Yo nunca dije que no lo fuera, ― dice, ―Probablemente sea el sueño húmedo de algún hombre. 


―¿Solo que no el tuyo? 


Él asiente, su lengua empujando el interior de su mejilla. ―Solo que no el mío. 


Mis labios se curvan. ―Pero yo sí lo soy. ¿Tu sueño húmedo? 


―Eres un dolor en el trasero. 


Pongo los ojos en blanco, la sonrisa aún en mis labios.


―El matrimonio nunca significó nada para mí, ― murmuro. ―El amor nunca significó nada para mí. Pero en algún momento…Empezó a convertirse en algo que quería. Empezó a hacerse real. Tú lo hiciste real. Y necesito más tiempo para convencerme de que es real. Es abrumador, ¿sabes? Pasé meses odiando tener que ser tu prometida. Quiero pasar meses amándolo. 


―Quería tomar el lugar de mi hermana para darle una oportunidad de encontrar el amor verdadero. Porque yo no creía en él. Pero resulta que…lo quiero tanto como ella. Quiero las flores. Quiero los chocolates, ― digo, ―Quiero el cuento de hadas. ― Le lanzo una mirada que es solo mitad en serio. ―No me has llevado a ninguna cita. 


Sus ojos se iluminan con una leve diversión. ―Te llevaré donde quieras ir, ― dice, ―Todos los días. 


Muerdo una sonrisa, algo increíblemente dulce floreciendo dentro de mí.


Él me presiona contra su pecho. ―No te alejes de mi lado nunca más. 


―No lo haré, ― murmuro, el sonido ahogado.


Quizás sea retorcido, pero lo amo. No me siento sola cuando él está cerca. Es como si todas las piezas irregulares de mi existencia encontraran su lugar, y finalmente siento que pertenezco.


Cuando tenía cinco años, mi padre me advirtió que me alejara de su oficina. Pero nunca había sido muy obediente. Oí cosas. Cosas terribles, horribles. Por la noche, a menudo soñaba con despertar sobre una alfombra empapada de sangre, solo para ser perseguida por un sabueso. No importaba lo que hiciera, cuántas veces se repitiera el sueño, el sabueso nunca perdía mi rastro.


Y espero que nunca lo haga.


❖ ❖ ❖


Fin.
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